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PRÓLOGO.

j¿\o hay necesidad de una larga

prefacion para ponderar la exce

lencia^ utilidad de esta obra, cu

yo Autor es el Espíritu Santo, que

se sirvió de la pluma del Evange

lista San Lucas para extenderla.

En este Libro vemos los rápidos

progresos del Evangelio , la verifi

cacion de muchas profecías delVie-

jo Testamento , y del mismo Jesu-

Christo, y la celestial doctrina, que

el Espíritu Santo infundió en los

corazones de aquellos primeros Mi

nistros Evangélicos. JLquí se nos

proponen los mas altos , y perfectos

modelos para nuestra imitacion;

# 2 la:



las máximas de la. masi sana , y

evangélica moral , para el arreglo

de nuestras costumbres ; y las mas

ejicaces , y convincentes pruebas de

la verdad de nuestros sagrados

dogmas , confirmados con tantas

prodigios , y oráculos divinos, uésf

que seria en cierto modo temeridad

el querer exagerar con palabras

la utilidad , y mérito de una obra,

.que tiene la recomendacion de ¡lam

ber sido dictada por el Espíritu

Santo , y admitida siempre por. la.

Iglesia entre los Libros Canóni-*

eos. \ " . i

-y Pero me parece necesario ha-

ver algunas advertencias sobre el

método que he seguido en esta ver-*

sion. En ella no me he propuesta

otro objeto , que el hacerla infeliz

gible á los que no la pueden leer

en su original , ni consultar lo que.



sobre ella fow escrito los SS.PP.

y otros Varones doctos. La intitulo

parafrástica , noporque sea rigor

rosa paráfrasis , sino para mani

festar , que no traduzco palabra

por palabra , que es lo que han

¿lado en llamar traduccim literal.

.JEsta quando se hace con todo aquel

rigor , que vemos en algunas , es

casi inútil á todo genero de perso*

vías : porque teniendo cada lengua

tu giro , y expresion peculiar , el

traducir de esta manera es dexar

la Obra tan obscura , ó mas que

el original; lo qual seráigualmen

te inútil al que entienda éste, y al

que no lo entienda. Esta falta se

suele suplir con notas ; trabajo ím

probo , y sumamente molesto al

Autor , y al Lector : como que

casi á cada palabra tiene que re

currir á la. nota ; prueba mani-

fies



festa de la obscuridad , ¿ inutili

dad de su traduccion. Yo he seguí*

do un método de traducir algo

mas libre que este literal tan du

ro , y mal entendido , sin tomar

me la licencia de la paráfrasis,

sino en unos ú otros lugares , en

que era necesario , para su mas

clara inteligencia. Esto me ha es-

cusado de una infinidad de notas^

que de otra manera serian preci*

sas : y las que pongo , solamente

se dirigen d la mejor- inteligencia

del asunto principal. Pudiera sin

mucho trabajo ( como saben los in

teligentes ) haber abultado exce

sivamente este volumen con otras

muchas notas críticas , históricas,

geográficas , &.c. pero esto seria

muy poco á propósito para el jin,

que me he propuesto. Satisfarían

sin duda tales notas la curiosidad

de



de los Lectores ; pero de estas no

ticias no sacarían ningún prove-*

cho ni para su je , ni para sus

costumbres

Por último debo advertir, que

he seguido escrupulosamente elTex

to de la Vulgata , no haciendo otro

uso del Griego , que para la me

jor inteligencia del Latin ; el qual

por ser literal , poco puro , y por

la misma naturaleza de la lengua

Latina á veces está muy obscu

ro , y se necesita consultar el Tex

to Griego. Por lo demás nada he

añadido ó para enlazar los pen

samientos t y clausulas , ó para

expresar con mayor claridad la

sentencia , que no sea deducido

del mismo sentido , ó fundado en

la explicacion de los SS. PP. y

Autores Católicos : y quando de

la traduccion literal resultaba un

sen-



sentido claro , no he querido man--

ehar la majestuosa sencillez del

original con rodeos pomposos muf

ágenos en una obra de esta natu->

raleza.

HE-
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~. HECHOS

DE LOS APÓSTOLES.

CAPITULO L

Prólogo de S. Lucas á esta obra. Ascen

sion de Jesu-Cbristo á los Cíelos. Los

Apóstoles vuelven á Jerusalen. S. Ma-

tbias es substituido en lugar del

traidor Judas,

jL a en mi primer libro (i) he trata

do , ó amado Theophilo , de los ma

ravillosos prodigios que comenzó á

obrar nuestro Señor Jesu-Christo , yi

de su excelente doctrina. Mi narra

cion se extendió hasta aquel dia , en

que habiendo infundido por el Espí-

ri-

(0 Este primer libro es el Evangelio del

mismo S. Lucas.
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2 Hechos

ritu (i) Santo los mas necesarios do

cumentos en el corazon de los Discí^

pulos , que habia elegido para tan alf

to ministerio , ascendió á los cielos..

Tambien (2) se manifestó á estos mis

mos resucitado despues de su Pasion,

dándoles las mayores , y mas repeti

das pruebas con sus freqüentes aparjfc

ciones por espacio de quarenta dias,

habí ándoles del Reyno de Dios (3), y

hacie'ndoles formar verdaderas ideas

de

(i) Puede entenderse tambien así: despues

de haber instruido á sus Apóstoles , 4 los que

habia elegido por ministerio del Espíritu San-

to ; la qual interpretacion se acerca mas al

texto Griego. Tambien se puede decir ; ha

biendo instruido k los Apóstoles de la venida

del Espíritu Santo sobre ellos. - -

(a) Aquí resume compendiosamente las

varias apariciones de J. C. despues de su re

surreccion , que cuentan los Evangelistas.

(3) Hablando del establecimiento de su

Iglesia , y de la doctrina Evangélica , espe

cialmente de aquella , que ha llegado hasta

nosotros por medio de la tradicion. Refu

tando tambien las falsas ideas, que los Judíos

carnales habian esparcido acerca del Reyno del

Mesias , el qual creian habia de reinar sobre

ellos temporalmente como los Reyes del

mundo. . .:



de los Apóstoles. j

de este Reyno. Dignóse ademas de

comer con ellos , para prueba de su

resureccion , y de su amor ; y les

mandó que no se retirasen de Jerusa-

len , sino que esperasen en esta Ciu

dad ei cumplimiento de la promesa,

que les habia hecho el Ererno Pa

dre (i) por boca del mismo Jesu-Chris-

to. Porque (les decia) Juan ha bauti

zado solamente con agua (2) , pero

yo os bautizare' con otro baño muy

superior qual es la -uncion del Es

píritu Santo , y esto dentro de muy

breves dias. Los Discípulos pues, que

habian concurrido , y asistido á todos

estos discursos , le -preguntáron : ¿por

ventura, Señor , habeis de restable

cer

(1) La venida del Espíritu Santo habia

sido prometida k los Apóstoles por boca de

J. C. en varias ocasiones , como se ve en el

Evangelio de S. Juan , cap. 14. v. 16. y 16.

(a) S. Juan Bautista con su bautismo de

simple agua preparaba á los hombres para la

penitencia; pero no conferia la gracia , que

es don del Espíritu Santo, como el Bautismo

instituido por J. C.

Ai



jf. , Hechos

cer ahora el Reyno de Israel

librar á los Hebreos de la dominacion

de los Gentiles? A lo qual respondió

Jesus : No es dadb á vuestra compre-

hension el averiguar , y saber pun

tualmente los tiempos , y momentos,

los quales el Eterno Padre ha reser

vado en su poder, y oculta en sus

eternos decretos (2). Por ahora os

debeis contentar con saber lo que

únicamente os importa j que recibi

reis la gracia , y virtud del Espí

ritu Santo , que ha de descender so

bre vosotros : y animados y fortifica

dos con esta virtud , dareis testimo

nio de mí y de mi doctrina en Jeru-

salen , en la Judea , y Samaria , y has

ta

CO Sobre este reino carnal , y temporal

de Israel tenian los Judíos opiniones muy va

nas : Jcsu-Christo aparta aquí á sus Discípu

los de esta inútil qüestion ; y al mismo tiem

po nos enseña, que no debemos escudriñar loe

secretos de Dios importuna , y vanamente.

(a) Ya habia dicho Jesu-Christo en otra

parte , que su Reino no era de este mundo : y

por tanto advierte indirectamente á sus Dis

cípulos , que los bienes mas apreciabies son

los espirituales.



de los Apóstoles. ¿

ta en los últimos terminos de la tier

ra (i). Concluido este razonamiento,

á vista de todos sus Discípulos empe

zó (2) á elevarse por bs ayres , é in

terponie'ndose una nube , que le reci

bió, hizo que le perdiesen de vista (3).

Pues como los Discípulos estuviesen

mirando con atención su subida , fi-

Xos los ojos en el Cielo , se aparecie

ron de repente dos Varones con ves

tiduras blancas (4) cerca de ellos ; y

llamando la atencion de los Discípu

los , les dixe'ron: ¿á que fin, ó Varo

nes G-alileos , estais mirando al Cielo

con tanta ansia? Ya habeis visto que

Je-

CÓ En estas palabras se índica la voca

cion de tos Gentiles , y Samaritahos ; como

despues se verificó.

(a) Aquí refiere el Evangelista suma

riamente la Ascension del Señor , la qual ha-

bia contado mas por menor en su Evangelio,

cap. 24- v. 50. Véase allí.

(3) Esta nube quieren los: intérpretes,

que sea un gran resplandor , que acompañaba

el cuerpo glorioso de Jcsu-Christo.

(4) Estos dos Varones eran dos Ange

les con figura humana , vestidos^ de blanco,

como tambien otras veces se aparecie'ron.

A3



6 Hechos' v

Jesus ha ascendido á los Cielos i vues

tra presencia: pero sabed, que del

mismo modo que le habeis visto su

bir al Cielo , así tambien baxará pa

ra el final juicio (i). Despues de esto

se volvieron los Discípulos á Jerusa-

len desde el monte Olívete (2) donr

de se hallaban , el qual dista de Je-

rusalen como una milla , que es la

jornada que se puede hacer en el Sá~

bado (3). Y habiendo llegado á la ca

sa, subieron al Cenáculo (4), donde

moraban Pedro , y Juan , Santiago,

y

(1) En el último dia , quando venga á

juzgar á todos los hombres, se le verá descen

der con igual gloria , y magestad.

(2) Aunque el mismo S. Lucas dice (en

el lugar citado de su Evangelio) que Jesür

Christo conduxo á sus Discípulos á Bethania,

no por eso hay contradiccion; porque pudo ir

á despedirse de Lázaro , y de sus hermanas, y

desde Bethania pasar al Ólivete.

(1) No podían caminar los Judíos ep

dia de Sábado mas que unos mil pasos , por

rio quebrantar el precepto de la santificacion

de esta fiesta.

(4) El Cenáculo era la parte superior

de la Casa , destinada para los cpnvites » y

juntas. .1/-y_. ..-jr



de los Apóstoles. 7

y Andres , Felipe , y Thomas , Bar-

tholome , y Matheo , Sanriago , hijo

de Alfeo , Simon , llamado Zelotes,

y Judas, hermano de Santiago (1).

Estos , y los demas Discípulos perse

veraban con gran concordia , .y con

formidad haciendo oracion ; y junta

mente se hallaban allí las santas mu-

geres con Maria , Madre de Jesus , y

con los hermanos de este Señor (2).

El número de Discípulos , y Herma

nos que se hallaban allí congregados,

ascendia como á unos ciento y vein

te (3): y poniendose en medio de ellos

Pedro por aquellos dias , les hizo es-

1.. te

f1) Así se disponían con la continua

oracion, union, y candad , para recibir' al Es

píritu Santo.

(a) Por los hermanos de Jesu-Christo.

se entienden freqüenteniente sus Parientes, y

.Primos.

(.3') No entran en esta cuenta las muge-

res , segun la costumbre de los Judíos. Los

Apóstoles eran once ; los Discípulos setenta

y dos , y otros muchos de los que mas habian

conversado con Jesu-Christo , y eran mas

afectos á su doctrina , con los quales ascendía

«L número hasta unos ciento y veinte.

A4



8 Hechos'

te razonamiento : Justo es , amados

hermanos , que se verifique , y cum»-

pla el oráculo profético de la EscrL-

tura , el qual por inspiracion del Es

píritu Santo , pronunció David contra

Judas, que fue' el conductor, y gefe

de los que prendieron á Jesus (i); ¿I

qual fue de nuestro número , y logró

la suerte de ser elegido con nosotros

para el ministerio del Apostolado (2).

No ignorais que este traidor con él

precio de su maldad adquirió una he

redad ; y despues habie'ndose ahorca

do por desesperacion, rebentó por me

dio , y arrojó sus entrañas , las qua-

les fueron esparcidas ( 3 ). Suceso ha

sí-

(1) No se le dió á Judas el Apostolado

por suerte; sors no significa aquí mas , que la

fortuna , la dicha de haber logrado este mi

nisterio tan alto,

(a) No compró el mismo Judas este

campo , ó heredad ; sino que habiendo res

tituido el precio de su traicion á los Sacerdo

tes, estos compraron con aquel dinero la here

dad, como se lee en S. Matheo, cap. ,ij. v. 7.

(3) Esto quiere decir , que habiéndose

ahorcado por desesperacion , su cadáver fué



de los Apóstoles. $

sido este, hermanos mios , tan estu

pendo, y escandaloso , que ha llega

do á noticia de todos los habitantes

de Jerusalen , los quales por esta cau

sa llaman á aquella sacrilega heredad

Haceldama, que en su lengua quiere

decir: Campo de Sangre. Esto supues

to , bien sabeis lá temble maldición

fulminada por boca de David en el

libro de los Salmos , donde dice (r):

Quede desierta , y abandonada su ha

bitacion ; no se halle quien more en

ella : y herede otro su Obispado , y

Dignidad (2). Así que es convenien-

; nu.-j: , ov, t :i .'í te

\( r '. ' . : '.
. . : . '.. : 3j.' ',i. . . -i . . .

arrojado al campo , ([ segun se usaba con los

que se mataban i sí mismos , ) y allí fué des

pedazado por los perros , ó pudriéndose sus

entrañas , rebentó , y se esparcieron por los

campos.

(») Aquí S. Pedro va recogiendo de di

versas partes de la Escritura varias sentencias,

lo que es mas apto para el discursa , y muy

usado en el Nuevo Testamento. :

(a) La expresion literal , desde que Je~

sus entró , y salió entre nosotros , no significa

otra cosa sino, todo el tiempo que vivió en

tre nosotros, y esta expresion se halla tambien

en otros lugares del Viejo Testamento.



\to ' :\\ífecJtó$ &

te para el cumplimiento de esta pro

fecía:, que de entre todo este núme

ro sea elegido alguno de! estos Varo

nes que se hallan congregados »con ñor

sotros , y han vivido en nuestra com

pañía desde que nuestro Señot Jesus

empezó á conversar 'con nosotros , em

pezando desde el bautismo :d£ 'Juan

hasta el dia , en . que apartándose de

nuestra vista ascendió á los Cielos; pa

ra que el que de .estos fuere/ elegido,

pueda ser nuestro' compañero en,¿l mi

nisterio del Apostolado , y dar testi

monio autentico de la resur.ecéi'ou del

Señor. Dicho esto, propusieron para

la eleccion dos de aquellos (i) Discí

pulos , es á saber , a Joseph v llamado

Barsabas , por sobrénombre el Justo,

y á Mathias. Entonces puestos en Qra-

.v cion,

. U . ' »» ' . _ v
• «''".. )\ Ti ,. I » »

(0 De entre todos los Discípulos esco

gieron estos dos, porque sin duda sobresalían

mas en virtud , y mérito. Pero para que un

asunto tan arduo , y de tanta consecuencia no

se efectuase por su solo arbitrio , despues de

haber implorado el auxilio divino , recurren

á las suertes , por cuyo medio se dignaba Dios

manifestarles su voluntad.
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clon , imploraron el auxilio divino pa

ra el acierto de la eleccion , dicien

do : Tú , Señor , que penetras , y com -

.prehendesloscorazonesde todos, mues

tranos á quál de estos dos has elegi

do para que reciba el cargo de este

ministerio, y Apostolado, el qual per

dió Judas por su prevaricacion, para

precipitarse en el abismo, que era el

lugar que le estaba destinado (i).

Echaron despues suertes entre los dos,

y habiéndole tocado la suerte á Ma-

thias, cjuedó agregado al Colegio Apos

tólico juntamente con los otros once.

• ., . _...-... I

:. ... . . ""'A.' .! .:' :

CA^

(0 ..Jesu-Christo habla ya llamado á Ju

das hijo de perdicion , que es lo mismo que

précito , ó reprobo ; y así el infierno era su

propio lugar. Otros entienden , que aquellas

palabras ut abiret in locum suutn , se deben

entender de S. Mathias , y entonces el senti

do será 5 para que sea substituido ;, y 'suceda

en el lugar del traidor Judas : pero el primer

sentido , y explicacion es mas natural. .



12 Hechos

CAPÍTULO fl^fi

. j . . -. ? ,¿'J

Baxa el Espíritu Santo sobre tos Após

toles. Hablan en diversas lenguas. Las

Jud'os se pasman^yio atribuyen áembria-

gueZi S. Pedro hace un razonamiento al

pueblo i lo exhorta í penitencia , predica

' la resureccion de J. C. convierte ";

áWesfniU

J^ues como ya se cumpliesen los días

de Pentecostes , hallábanse tbüos los

Discípulos congregados en un mismo

lugar , ocupados en la oracion : quan-

do de repente se oyó un horrible es

truendo por el Cielo (i) , qual si se

hubiese levantado un furioso viento,

ó uracan impetuoso , el qual llenó to

da la casa , y Cenáculo donde perma-

.necian. Despues de éste estruendo, que

puso en consternacion á todos , apa

recieron lenguas de fuego como diví-

r.; /-i.- v . • .w.íví;.. »• . ' di-

:Ai {r) Este estruendo , dicen algunos, que

se oyó en toda la Ciudad , y que á él concur

rió mucha gente.-- -'j í »



de los Apóstoles.

didas (i), las quales se ponian , y pa

raban sobre las cabezas de cada uno

de los Discípulos allí congregados. In

mediatamente se sintieron llenos to

dos ellos del Espíritu Santo ; y co-

menzáron á explicar sus afectos y sen

timientos en varias , y distintas len

guas , segun el Espíritu Santo les ins

piraba las palabras , y conceptos que

debian hablar (p.) Hallábanse á la sa

zon en Jerusalen muchos Judíos , que

por su mucho respeto á la Religion

habian concurrido allí de todas las

Pro-

( í) Por nombre de lengua se entiende

un cuerpo luminoso , de figura cónica ; y ge

neralmente se entiende por este nombre qual-

duler cuerpo , que remata en punta , asi como

tambien decimos lengua de tierra , quando

Una punta de tierra se introduce en el mar.

(a) Siendo entonces la festividad de

Pentecostes , habian concurrido á ella los Ju

díos devotos de todas las partes del mundo;

porque tenian obligacion de concurrir en tres

festividades del año , para visitar el templo.

Los Judíos estaban esparcidos por todas las

Naciones , desde que habian sido transporta

dos de Judea á Babilonia ; pero mucho mas

despues de la cruel persecucion, que les hizo

padecer Antioco.
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Provincias y Naciones, que hay en to

da la redondez de la' tierra. Divulga-'

da pues por la Ciudad la fama de tari

estupenda maravilla, concurrió grari

número de gente: al lugar donde se

hallaban los Apóstoles , y Discípulos;

y quedaron llenos del mayor asom

bro, y confusion , oyendo cada uno'

de ellos que les hablaban en su pro

pia lengua. Llenos todos de admira

cion con un prodigio tan inaudito, y

como pasmados , exclamaban : ¿ Por

ventura , todos estos que así hablan,

no son unos miserables , e' ignorantes

Galile'os?- (l) ¿Pues cómo es que caída

uno de nosotros los oye hablar con-

toda propiedad la lengua propria de

los varios Países, de que somos natura

les Aquí se hallan presentes Par-j

ros, Medos, y naturales de la Meso-

potamia; aquí los de la Judea , de la1

j . . Ca-

(i) Querían significar los Judíos con de

cir que eran Galilebs tes Apóstoles, que no teJ

nian ninguna cultura, ni instruccion.

(a) Los Judíos hablaban el Siriaco , ó por:

mejor decir, el Caldeo, como tambien los'

que habitaban en la Mesopotamia. - - . i
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Gapádocia, del Ponto, del Asia; aquí

los de la Frigia , de la Panfilia , del

Egipto v de los países de la Libia , cer

cana á Cirenej y tambien (i) los adve

nedizos Romanos , aquí tanto los Ju

díos , como los Prose'litos , los Creten

ses , y Árabes ; todos , en fin , siendo

de tan varias , y distintas lenguas , he

mos oído á estos discurrir , y tratar

en cada uno de nuestros idiomas á

un mismo tiempo de las grandezas,

portentos , y maravillas del Dios To

do-poderoso. Así expresaban su admi

racion , y. el asombro de que se ha

llaban sorprehendidos , sin acabar de

comprehender el misterio , dicie'ndo-

se unos á otros: ¿que' podrá ser esto?

Pero otros llenos de impiedad, y no

reflexionando el prodigio , se mofaban

de los Apóstoles , y Discípulos , los in

sultaban , y llenaban de injurias , di-'

ciendo: ¿que' ha de ser , sino que se

» . 1 - '. han

(O Estos Judíos eran naturales de Ro

ma , los quales eran oriundos de Hebreos , ó

Gentiles , y despues habian abrazado el Ju

daismo.



i6 ..(.' ¿Techos \ h

han embriagado con vino ? Entonces

Pedro levantándose con los otros once

Apóstoles, alzó la voz , y les hizo

este razonamiento : Oid, Varones de

Judea , y todos los demas que habi

tais en Jerusalen, prestad atencion á

mis palabras , y escuchad este gran

misterio. No es la embriaguez , como

vosotros injustamente pensais; (i), la

que ha producido estos prodigiosos

efectos en los que aquí veis presen

tes ; pues no es verosímil que estu

viesemos embriagados á una hora tan

intempestiva , siendo ahora la hora de

tercia. Pero el verdadero motivo de

este portento es el que se halla ex-:

presado por el Profeta Joel , el qual

dice así : Sucederá (2) en los últimos

: . --Vi. • . ; • .i. tiem-

(1) Siendo á la sazon la hora de tercia,

esto es, a cosa de las ocho, ó nueve de la ma

ñana , no era aun tiempo de que hubiesen be

bido , y se hubiesen embriagado.

(a) Se llaman estos dias los últimos

tiempos , porque eran los que Dios concedía

á la Sinagoga, para convertirse por medio del

comun Redentor : despues de los quales per

maneciendo incrédula , le. amenazaba la de

solacion. . j
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tiempos (dice el Señor) que yo der

ramare' , y esparcire' mi Espíritu sobre

todos los hombres; y entonces profe

tizarán vuestros hijos e' hijas : vues

tros jóvenes verán las visiones, y re

velaciones que yo les enviare, y vues

tros ancianos verán en sueños los mis

terios y arcanos. En aquellos dias yo

infundire' , y derramare' mi Espíritu

sobre mis siervos y siervas; y en vir-.

tud de mi inspiracion profetizarán. Y

hare' que se vean los mas asombrosos

prodigios en la parte superior del Cie

lo; y portentosas señales aparecerán

en la tierra , sangre , fuego , y espan-

rosas nubes de humo.

El Sol ocultando sus resplandores,

todo se cubrirá de tinieblas; la Luna'

aparecerá de color sangriento , ántes

que llegue el dia (1) grande , ilustre

det

(1) Dia señalado por Dios para el cas

tigo de los Judíos , qual fué la ruina de Jeru-

salen (á que aquí alude) , en la qual, despues'

de un dilatado sitio, en que padecieron la mas

terrible hambre, peste, muertes, guerras intes

tinas , y otros mil males , fué asolada la Ciu

dad , y pasados á cuchillo.

B
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del Señor , en que ostentará todo stfc

poder , y grandeza. Entonces será

quando todos los que hayan invoca

do el nombre del Señor , y le hayan

reconocido por su verdadero , y úni

co Dios , serán salvos , y libertados de

grandes calamidades. Oid , varones

de Israel , prestad atencion á mis pa

labras, habitantes de Jerusalen : aquel

Jesus Nazareno , en quien Dios ha

hecho la mayor ostentacion de su po

der entre vosotros , y dado tan cla

ros testimonios (i) de su favor ácia el,

con los grandes portentos, milagros, y

acciones admirables, que Dios ha obra

do por su medio entre vosotros , coma

bien sabeis : este mismo , habiendose

cumplido el tiempo, que estaba de

terminado en los eternos decretos de

Dios para tan alto consejo, permitió

que os fuese entregado (2). Y vosotros

con

(1) Declarándole por su Hijo * y sil

Christo. . .

(a') Dios habia sacado del delito de los

Judíos el cumplimiento de su voluntad , y

decretos. Vuestro delito , ó Judíos, ofendió

al
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con sacrilega impiedad , despues de

haberle atormenrado cruelmenre por

manos de hombres perversos , disteis

á este Señor la mas afrentosa , y du

ra muerte. Pero el omnipotente Dios

le resucitó librándole de los tormen

tos dolorosos del infierno (i) á los

quales no estaba sujeto , ni era posi

ble que tuviesen en e'l ninguna parte

los dolores del abismo. Así lo tenia

ya profetizado el Señor por boca de

David , diciendo en persona de Je

sus : (2) siempre tuve al Señor en mi

presencia , y me lo propuse delante

de mí en todas mis operaciones , poc

quanto siempre le tengo á mi diestra,

para que yo no espeiimente ningun

trastorno : Por tanto mi corazon está '

je verificase la redencion del linage humano

por medio de la muerte injusta que disteis á

,Iestt-Christo.

Qi) Esto es 1 de los dolores de la muer

te , haciéndole vencedor de etla , segun el

texto Griego.

(a) Tuve siempre delante de mí la vo

luntad del Señor , y su poderosa asistencia en

todo el discurso de mis dolores.

.11 e-

B 2
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lleno de alegtía , mi lengua resuena

en voces de júbilo , y mi carne ram-

bien reposará tranquila con la gran

de esperanza, que tú, Señor, me

has dado (i). Porque no permitirás , ó

gran Dios , que mi alma permanez

ca en los abismos : ni darás lugar á

que la corrupcion tenga parte en mí

cuerpo santificado (2). Tú , Señor,

me diste conocimiento de los cami

nos de la vida (3): y me colmarás'

de gozo, y felicidad con la dicha de

gozar de tu Divina presencia (4). Si,

Israelitas , permitidme que os lo diga:

sin el menor rezelo ; todo esto se di-

xo de Jesus. Porque ¿quie'n de voso

tros ignora , que el Patriarca David

. ; *: . mu-

CO Debe entenderse del estado de muer

te , de que le libro , ó bien del sepulcro.

Qi) El Cuerpo de Jesu-Christo santifica

do por la union del Verbo.

(3) Por medio de una pronta restireccion.

(4) Demuestra aquí S. Pedro, que todo

esto se dixo en profecia de Jesu-Christo, V

que no hablaba David de su misma persona:

porque (les dice) sabemos que David mu»

rio , fué enterrado , y su cuerpo fué corrom*

pido.
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murió , fue' sepultado , y su sepulcro

permanece aun al presente? (i) Pero

síerfdo inspirado por Dios como que

era Profeta , y habiendole el Señor

revelado , y prometido con juramen

to , que habia de proceder uno de

su descendencia, el qual habia de ocu

par su trono : habló aquí en este pa-

sage profe'ticamente de la resureccion

de Jesu-Christo , el qual ni ha que

dado sumergido , como los demas, en

los abismos, ni su cuerpo ha expe

rimentado la corrupcion. Así que Dios

por un efecto de su poder ha resuci

tado á Jesus Nazareno : verdad irre

fragable , de que somos testigos to

dos nosotros: y ademas de esto ha

sido elevado á los Cielos , y coloca

do á la diestra del Todo-poderoso ; y

habiendo recibido del Eterno Padre

la promesa de enviarnos el Espíritu

Santo , hoy se ha derramado sobre

nosotros este Divino Espíritu , y do e'l

pro-

CO La Virgen Maria, de quien tomó

su carne Jesu-Christo , era descendiente de

David.

B3
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proceden estos maravillosos efectos,

que veis , y escuchais con admiracion

en nosotros (i). Y si aun lo dudais, re

flexionad lo que dice David , lo qual

ciertamente no se debe entender del

mismo Profeta , puesto que sabemos

no subió al Cielo , y sin embargo di

ce así : Dixo el Señor á mi Señor (2)

sie'ntate á mi diestra, en tanto que yo

pongo á tus enemigos por escabel , y

pavimento de tus pies. Quede pues

establecido , y persuádase indubita

blemente toda la Nacion Israelítica,

que este Jesus , á quien tan indigna,

é injustamente habeis crucificado , es

el Señor , y Soberano , constituido

por Dios , es el Christo , el ungido

por el Todo poderoso (3).

Es-

(1) Los efectos del Espíritu Santo

los Apóstoles eran visibles por los prodigios

que obraban.

(o) Jesu-Chrísto era Hijo de David segun

la carne ; pero su Seíior segun la divinidad.

(3) Señor por el dominio sobre todas las

criaturas , el Christo , ó el ungido , couu* Rey

del Pueblo de Dios , habiendo recibido ien

grado eminente una uncion Divina, y :reai.
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- ~ Este razonamiento de Pedro los lie-

Tió de compuncion , y dolor ; y diri-

rigie'ndose á Pedro , y á ios demas

Apóstoles , y Discípulos , les decian:

i Y que' debemos hacer , amados her-

-manos , para conseguir perdon de tal

exceso ? (i) Y Pedro aprovechándose

de estas felices disposiciones , les dixo:

Haced penitencia, hermanos , arrepen

tios de vuestras culpas ; y para con

seguir el perdon de todos vuestros

.pecados , cada uno de vosotros debe

.ser bautizado en el nombre de Jesu-

•Christo , y con esto os dispondreis

-para recibir los dones , e infusion del

Espíritu Santo. Porque debeis saber,

que la promesa de tan alto beneficio

se ha hecho á vosotros principalmen

te y á vuestros hijos , y despues á los

'que ahora (o) se hallan tan apartados

de nosotros; y en fin á todos aquellos,

(i) Arrepentios , y liaced penitencia,

para obtener el perdon de los pecados, mere-

-cido por Chrosto con su pasion , y muerte.

(a) Que ahora se .hallan :rrauy lejos Ae

-Dios por estar sumergidos. en la idolatría ; en

que

B4
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.que el Señor se dignare atraer á su co

nocimiento en el tiempo que ya tiene

determinado. Despues con otras mu

chas reflexiones, y autoridades com

probó su doctrina , á lo qual aña

dió varias exhortaciones , concluyen

do por último con decir : procurad li

braros , y poneros en salvo de esta

perversa generacion. Todos aquellos,

que quedaron persuadidos de la doc

trina , y discursos de Pedro , fue'ron

bautizados : y aquel dia se añadieron

á la Iglesia cerca de tres mil almas.

Estos prosiguieron constantemente en

asistirá las instrucciones de los Após

toles , y en practicar su doctrina , con

curriendo á la comunicacion de los

sagrados misterios : distribucion del

Pan Eucaristico , y oraciones (i). Toa

dos estaban llenos de un religioso

asombro , por causa de los admira»-

bies prodigios, que continuamente

l . ...... \ obra-

(0 -En Ia traccion del pan está expresa

da evidentemente la Eucaristía , porque des-

Eues de consagrado el pan se partía , y distri-

uia á todos les presentes.
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obraban los Apóstoles en Jerusalen; y

era grande el temor , que sus porten

tos infundian en todos generalmente.

Todos aquellos , que creian en la fe

de los Apóstoles , vivian juntos , y

tenian en comun todos sus bienes. V en

dían sus posesiones , y haciendas , y

el producto se distribuia entre los Fie

les , segun la necesidad de cada uno.

Diariamente concurrian al templo , y

allí permanecian con la mayor con

cordia y despues en sus casas distri

buyendo el pan asistian á los convi

tes comunes con santa alegría, y suma

sencillez de corazon (i). Empleábanse

en las alabanzas de Dios; y por su con

ducta irreprehensible eran bien quis

tos , y estimados de todo el pueblo.

El Señor hacia , que cada dia se au

mentase el número de los que le con

fesasen , y hallasen en su fe la salva

cion de sus almas.

CA-

' ».

(i) En esto se expresa la sencillez de

. sus convites , y tambien la participacion de U

Eucaristía.
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CAPÍTULO m.

Pedro con Juan sana á un tullido de

nacimiento , y enseña que esto se obraba.

por virtud de fem-Gbritto. Demuestra^

que este Señor es el Mesías prome

tido en la Ley , y en los

Profetas.

Como (i) Pedro, y Juan fuesen á en

trar al templo á la horade nona, tiem-

.po destinado para hacer oracion ; en

contraron á un tullido de nacimien

to , que era conducido sobre hom

bros ágenos. Llevábanle todos los

ilias , y le ponian á la puerta del

Templo , llamada la Bella (2) , pa

ra que pidiese limosna á los que en

traban, y salian. Este pues habiendo

'visto á Pedro , y á Juan, que se diri

gían

(0 I-as horas principalmente destina

das para la oracion eran la prima , la tercia,

y la noria: esta era como á las tres de la tarde.

(2) llamábase así esta puerta por su mu

cha belleza , pues era de metal de Corintho,

segun Josepho.



de los Apóstoles. 2.7

gían á entrar al templo , les suplico le

diesen limosna. Pedro entonces, con

Juan, habiéndole mirado con atencion

le dixo;.mira:y el los miraba atentar

.mente esperando sin duda, que le iban

á dar limosna. Mas Pedio le dixo: oro

ni plata no puedo darte , porque no

lo tengo- pero te dare otra cosa mas

apreciable , para la qual tengo facul

tad : en el nombre de Jesus Nazareno

levántate y ajada. Dicho esto le asióde

la mano derecha , y le levantó ; y al

punto todos sus nervios, y miembros

se fortalecieron , y cobráron un per

fecto vigor. El entonces saltaba de

gozo, se mantenia firme en pie, y

andaba 5 y así por sus propios pies

entró en el templo con ellos , lleno de

regozijo, y dando gracias y alabanzas

.á Dios. El pueblo, que leconacia por

.aquel mismo que se ponia á la puer

ta Bella del templo á pedir limosna,

. y ahora le veian andar , y estar a¿a~

bando á Dios ; se llenaron de asom

bro por 1a TaataviRa , y milagro que

en e'l advenian. Estando pues el tu

llido asido de Pedro , y jua.ra , y no

que
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(1) queriendo separarse de ellos por

gratitud ; gran multitud de pueblo

llena de espanto concurrió á ellos en

el Pórtico , que se llama de Salomón.

(2) Lo qual advertido [por Pedro,

dirigió á todo el concurso este razo

namiento. ¿De que' os espantais , Va

rones de Israel ? ¿quál es la causa de

tan grande asombro ? ¿ que inconside

ración es la vuestra en poner en no

sotros toda vuestra atencion, como

si nosotros por nuestro propio po

der , y virtud hubie'semos restitui

do á este hombre la facultad de an

dar , y moverse ? No , Israelitas,

no es concedido al hombre tal po

der : el Dios de Abrahan , de Isaac,

y Jacob', el Dios de nuestros Padres

ha querido glorificar con este pro

digio á su Hijo Jesus , á quien voso-

; tros

CO Agradecido al gran beneficio ,' que

habia recibido , deseaba mostrar quienes ha

bían sido los Autores-de una curacion tan mi

lagrosa , y los tenia asidos para que no se le

despareciesen entre la turba.

(a) Este Pórtico pertenecia al átrip de

los Gentiles.
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tros entregásteis para la muerte , y

le negasteis en presencia de Pilato.

Este , aunque gentil , le tuvo por ino

cente , y juzgó cLbia ser perdo

nado , y puesto en libertad : pero vo

sotros le negasteis la santidad, y jus

ticia. Pedisteis la libettad , y vida

de un perverso homicida : y disteis

muette cruel al Autor de la vida , á

quien el Señor resucitó de entre los

muertos , de lo qual nosotros somos

testigos. Pues por la fe , y virtud del

nombre de este Señor , este , á quien

vosotros conociais , y habiais visto

impedido, ha alcanzado perfecta sa

lud en sus miembros, fortificados con

este Santo nombre; y la fe, que de

el proviene , ha dado á este la per

fecta salud , á vista de todos vo

sotros. Pero bien conozco , amados

hermanos , que procedisteis en esta

maldad por ignorancia , asi como

tambien vuestros Gefesry que tam

bien así se ha verificado , y cum

plido la voluntad de Dios , de que

su hijo Christo padeciese ; la qual

habia anunciado , y manifestado por
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boca de todos sus Profetas. Por tanto

debeis arrepentírosde vuestros excesos»

mudad de conducta , convertid vues

tros corazones á Dios , para que os

perdone vuestros pecados. Para que

seais salvos , quando llegue el tiempo

del sumo consuelo , y felicidad de

gozar de la presencia , y vista del

Señor (i) , y quando envie á Jesu-

Christo , á quien os predicamos. Esto

Señor conviene que recibido en el

Cielo permanezca á la diestra deL

Padre , hasta que llegue el tiempo de

la restauracion de todas las cosas ,

(2) de lo qual el Señor ya nos ha pre

venido , anunciándolo por boca da

todos sus Santos Profetas muy desde

el principio. Y en particular Moy-

ses nos lo profetizó de esta manera:

Hará el Señor que del número de

vuestros hermanos se levante un Pror

fe-

(r) Muchos intérpretes entienden por

esta.s palabras el tiempo ¿el juicio final, quan

do la vista, y presencia del Señor será de gran

consuelo para los justos.

(a) Al fin del mundo , quando viniere

del Cielo á dar nueva forma á todas las cosas.
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fcra , como yo : dadle credito ert

todo quanto os predicare , y dixere.

£i) Porque debeis tener entendido,

que qualquiera que no creyere cnt

este Profeta , y despreciare sus pa

labras , será excluido , y separado

de mi pueblo escogido (2). Y adema*

todos los Profetas , que han vatici

nado desde Samuel hasta estos tiempos,

todos uniformemente han profetizado

lo que en estos tiempos se verifica.

Vosotros , Israelitas , sois los hijos,

y discípulos de los Profetas : á voso

tros especialmente se dirige la pro

mesa del testamento , y alianza , que

Dios estableció con nuestros padres,

quando dixo á Abrahan: por uno de tu

descendencia , y sangre serán bendi

tas todas las Naciones de la tierra.

Así que, hermanos mios, para (3) vo-

so-

(0 Esto es, será este nuevo Profeta el

Legislador de la Ley nueva , así como yo lo

soy de la vieja.

(o) Seta excluido de la eterna felicidad.

- (3) Vosotros especialmente sois los mas

fa-
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sotros con particularidad , y preferen»

cia ha enviado Dios á su Hijo Jesus,

resucitándole de entre los muertos,

para que os colme de bendiciones , y.

beneficios á fin de que se convierta

cada uno , y se arrepienta de su mal

dad.

CA-

favorecidos , y por vosotros ha sido env iado

en primer lugar Jesu-Christo, para que os co

munique su gracia.
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CAPÍTULO IV.

Los Apóstoles presos , y examinados so

bre la curacion del tullido , enseñan,

que solo por Jesu-Cbristo se puede con

seguir la salud , y que no se debe cesar

de la predicacion del nombre de Christo

por obedecer á los hombres. Puestos en

libertad, estando en oracion , reciben

nuevas señales de la venida del Espí~

ritu Santo. Ninguno de los Discípulos

tenia cosa propia , sino que iodo lo depO'

sitaban en comun , como lo hi- .

z.o San Bernabe.

3?ero mientras los Apóstoles esta

ban hablando, e instruyendo al pue

blo , sobrevinieron allí los Sacerdotes,

el Magistrado del Templo , . y los Sa-

duceos. Estos venian llenos de furor,

y encono contra los Apóstoles , por

que instruían al pueblo , y predica

ban la resureccion (i) de Jesu-Chris-

' ' ' '. ' .• to.

i.»l. . » '''?--' '' - » . 'í » '1' i \ '

(i) Los Saduceos no creian la resurec-

... . . ti,. . .. • < .1.A Ai i cion

c
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to. Por tanto valiéndose de su poder,

los prendie'ron , y los mandáron guar

dar en la cárcel para otro dia , por

ser ya muy tarde. Muchos de los que

habian oído la doctrina de los Após

toles creyeron en Jesu-Christo , y su

(i) número llegó á cerca de cinco mil

hombres. El dia siguiente se juntaron

los principales de los enemigos de los

Apóstoles , los ancianos , y los Escri

bas de Jerusalen : los mas distingui

dos eran Anas Príncipe de los Sacer

dotes , Caifas , (2) Juan , y Alexan-

dro , y todos los que eran del lina-

ge Sacerdotal. Habiendo pues hecho

traer á su presencia á los Apóstoles,

les dixe'r'on : ¿ con que potestad , ó en

nombre de quie'n habeis (3) obrado

este milagro ? Entonces1 Pedro lleno

de la gracia del Espíritu Santo les ha-

ai. Jó.í r bló

clon de los muertos ; y para sostener su doc

trina , hacían todos estos esfuerzos contra los

Apóstoles.'.'; ' '..'/ '. : ~

(1) Sin contar mugeres, y niños.

(a) De estos dos últimos hace mencion

Josepho Hehreo. De bello Jad. 1 i.xif. vl )

(3) De haber sanado al Tullido.
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bló así : Oíd , Príncipes del Pueblo,

y ancianos de Israel : sea notorio á

todos vosotros , ( ya que nos haceis

comparecer en juicio hoy por el be

neficio de haber sanado á un enfermo,

y quereis averiguar jurídicamente de

que modo se ha hecho este prodigio , )

sea , digo , notorio á todos vosotros,

y al Pueblo de Israel , que en el nom

bre de nuestro S¿ñor Jesu-Christo

Nazareno , crucificado por vosotros,

y resucitado por Dios de la muerte i

(i) la vida , se ha obrado este porten

to de sanar á este hombre , que está

en vuestra presencia. Este , este Jesus

es la piedra desechada por vosotros

al edificar r la qual ha sido elegida

para coronar el ángulo del edificio.

Este es el Autor de toda salud, y fuera

de el no hay que buscarla en ninguno:

porque en toda la redondez del mundo

no se ha dado á los mortales ningun

otro nombre , :en virtud del qual po-

- .i. I. ';. ' ..j . '. ( da-
. ^

Ningun hombre desde Adan pudo

Salvarse sino por 'medio de ta Encarnacion

«UJ Yefrb.Q, ', l .¡f jj/. i -'' .- .
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damos ser salvos. Mas como la Junta

viese la constancia , y admirase la for

taleza, y sabiduría de Pedro , y Juan,

constándoles por otra parte que eran-

hombres sin instruccion , ni literatu

ra , estaban llenos del mayor asom-.

bro: principalmente reconociendo, que

eran los mismos que habian acompa

ñado, y conversado con Jesus. Era

muy grande ademas su confusion , no

sabiendo , ni hallando cosa que obje

tarles , por hallarse tambien presen

te con ellos el hombre , á quien ha

bian sanado. Mandáron pues, que se

saliesen fuera de la junta , y empezá-

ron á deliberar sobre lo que conven

dria hacer de los Apóstoles. ¿ Que' ha-

re'mos , decian , con estos hombres ?.

Es constante , que ellos han obrade*

este milagro porrentoso , y ya se ha

divulgado por toda la Ciudad :í'|»y|

cómo podremos negar un hecho

tan manifiesto ? Pero para que este

suceso no sea mas ruidoso en el pue

blo, será lo. mas acertado prohibirles

con las. mas .graves amenazas , que no

iVuelvan jamas á hablar del nombre-dt
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Jesus ni de su doctrina á ninguno

absolutamente. Adoptada esta resolu

cion , los hicieron entrar , y les inti-

máron , que baxo las mas graves pe

nas no volviesen á hablar mas en pú

blico, ni á enseñar la doctrina, y nom

bre de Jesu-Christo. Pero Pedro , y

Juan respondieron á esto : A vuestro

juicio y consideracion dexamos , si se

rá mas justo , y acepto en la presencia

del Señor , el obedecer (r) mas bien

á vosotros , que al mismo Dios. Por

que ¿cómo será posible , que noso

tros dexemos de publicar , y enseñar

loque hemos visto , y aprendido? (2)

Sin embargo los de la Junta repitie'-

ron nuevas amenazas; y no hallan

do arbitrio para castigarlos por te

mor del pueblo , que celebraba , y

• .; . ' aplau-

(1) El grande Obispo y Mártir S. Poli-

carpo escribia así : „Sabemos, y acostumbr

amos dar á las Potestades establecidas por

„Dios el honor , que conviene , y que no se

„opone á nuestra salvacion. w .. . '

.•(V) Principalmente habiéndonos man

dado Jesu-Christó que demos testimonio de

estas maravillas.

C3
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aplaudia generalmente todo el hecho,

los dexáron ir libres. El hombre en

quien se executó el milagro de la sani

dad prodigiosa , era de mas de qua-

renta años. Puestos los Apóstoles en

libertad , se vo'ivie'ron á los suyos , y

Jes particípáron todo lo que les ha

bía pasado con los Príncipes de los Sa

cerdotes , y con -los Ancianos , y lo

que ellos les habian dicho. Lo qual

oido, todos unánimemente levantaron

la voz á Dios , y díxe'ron : Tú , Señor,

eres el Criador de Cielo, y tierra, del

mar , y todo quanto en ellos se con

tiene : tú hablando el Espíritu Santo

por boca de David nuestro Padre :, y-

tu siervo, dixiste: ¿Por que' motivo

las gentes bramando se han tumul

tuado , y los pueblos han formado va

nos proyectos ? Presentáronse los Re

yes de la tierra , y se congregaron los

Príncipes contra el Señor , y su Chris-

to. Así ciertamente se han unido , y.

coligado en esta Ciudad Herodes,

Poncio Pilato con los gentiles y pue

blos de Israel contra tu Santo Hijo

Jesus , á quien has ungido : y se jun-.
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táron para hacer lo que tu perder , y

consejo habia decretado se cumplie

se (i). Mas ahora , tú , Señor , consi

dera sus amenazas, y da vigor á tus

siervos para que prediquen tu pala

bra con toda confianza , y aliento:

extendiendo tu poderosa mano para

sanar milagrosamente y para obrar

prodigios , y portentos en el nombre

de tu santo hijo Jesus. Hecha esta ora

cion se conmovió el lugar , donde es

taban congregados ; y todos quedá-

ron llenos del Espíritu Santo , y pu

blicaban la palabra divina con la ma

yor •.'confianza. Toda la multitud de

los creyentes estaba tan unida , que

no tenian mas que un corazon, y una

alma; y ninguno alegaba propiedad, ni

llamaba suyo á lo que poseia, sino que

todos los bienes eran comunes. Los

Apóstoles con generoso valor , y for

taleza daban testimonio publicamente

de la resureccion de Jesu-Christo

7 . • 1 .'nues-

(i) La providencia Divina se sirvió de

la injusticia de los enemigos del Salvador pa

ra executar los designios de su misericordia.
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nuestro Señor ; y en todos ellos se der

ramaba la gracia abundantemente (i).

Tampoco entre ellos habia ninguno

pobre , y necesitado : porque todos

los que tenian heredades, posesiones,

ó casas , las vendian, y el producto

y precio de las cosas vendidas lo ofre

cian á.los pies de los Apóstoles: y

esto. se distribuia entre todos, segun

la necesidad de cada uno. Y Joseph,

llamado Bernabe' por los Apóstoles,

( que quiere decir hijo de consuelo)

Levita (2) natural de la Isla de Chi~

pre , teniendo una heredad , ó campo,

lo vendió , y trayendo su precio lo pu

so á los pies de los Apóstoles. 1 -

...,•>..!• ' -: .-. ' ,•.i

. . ; :la o'U"- -' . -;r-' !f.

rife . f. -." 0 <». .

. . ' ..1"!': ':(i - ') '' '.'

• v,;v..v

.,•.'•:.'' •.: -:-'.. -!• . :.CA- '

(1) Esta resplandecia en las obras , y

prodigios , que cada uno executaba.

£a).i. De la' Tribu de Leví, aunque habia

nacido en la Isla de Chipre , y era oriundo de

esta misma Isla.
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CAPÍTULO Y.;;

Ananías , y Safira su muger , por su in

fidelidad , y mentira mueren de repente.

Los Apóstoles , y env especial San Pe

dro, hacen muchos milagros. Tpresos, son

librados por un Angel. Los vuelven í

poner en la cárcel , mas no por eso de

sean de predicar á Jesu-Christo.- £oti

consejo de Gamaliel son puestos en liber

tad despues de ser azotados , yendo ellos

muy alegres por haber padecido por

Christo , á quien continúan en

Cierto hombre llamado Ananías , de

acuerdo con su muger Safira , vendió

un campo que tenia : concertando en

tre los dos reservarse parte del precio.

En efecto , traxo parte del producto,

y lo presentó á los Apóstoles : mas

Pedro. conociendo el engaño por re

velacion superior , le dixo : ¿porque

has permitido, ó Ananias, que se apo

derase de tu corazon 'la tentacion dia

bólica de proferir una mentira tan in-

predicar.

ju-



^2 Hechos . i

juriosa al Espíritu Santo(i), y rescryar-

te parte del precio de tu heredad?

j Por ventura, antes de vender este

campo no era tuyo propio , y su pre

cio , despues de vendido , no estaba

baxo tu poder? ¿Pues cómo has dado

lugar en tu corazon á tal exceso? Tu

mentira no se dirige precisamente á

los hombres ; ella es injuriosa á Dios,

á e'l es á quien has ofendido. Al oir

Ananías estas palabras cayó allí muer

to : y un gran terror se apoderó de

todos los que lo oyeron. Algunos jó

venes lleváron de allí el cadávej? , y

lo enterráron. Sucedió , que á cosa de

tres horas despues vino su muger, sin

saber nada de lo que habiá pasado:

á la qual preguntó Pedro : dime , mu

ger / ¿es cierto que habeis vendido esa

heredad por tal precio ? Cabalmente,

Señor , respondió ella. Entonces Pedro,

¿que' provecho sacais , la dixo , de ten-

... >.'-. . > tar

(0 Su mentira era injuriosa principal

mente al Espíritu Santo por la violacion del

voto , con que hafaia ofrecido á Dios todos sus

bienes.
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rar al Espíritu Santo , como si pudie

seis engañarle? Ya oigo las pisadas de

los que han sepultado á tu marido, y

estos mismos te llevarán á enterrar:: y

al punto cayó á sus pies la muger , y

espiró ( 1 ). Entrando los jóvenes , la

hallaron muerta; y sacándola de allí,

la enterraron con su marido. Este su

ceso causó grande terror, y espanto

en toda la Iglesia, y en todos los que

lo supieron. Por medio de los Após

toles se hacian muchos milagros , y

prodigios en el pueblo: y todos per

manecían con gran conformidad , y

concordia en el pórtico de Salomon (2).

De la gente principal ninguno se atre

via á hacerse de la compañía de los

Apóstoles ; pero el pueblo los aplau

día,

(1) Con prodigios tan estupendos quiso

Dios desde el principio de la Iglesia imprimir

en el ánimo de los Fieles el mayor horror i la

hipocresía.

(2} Los principales de Jerusalen por

humanos respetos no se atrevian á unirse á la

Iglesia, y sujetarse al Evangelio, pero el pue

blo sencillo admirando los prodigios de los

Apóstoles abrazaba su doctrina voluntaria

mente.
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día , y celebraba. Con e?to cada día

se aumentaba mas el número de los

fieles que creian en el Señor , no solo

de hombres , sino tambien de muge-;

res. Era tan grande la fama , y credi

to de Pedro , que sacaban á los en

fermos en andasyyramillas , y los po

nian en las calles , y plazas, para que

al pasar Pedro tocase en alguno de

ellos su sombra (i) , y coh esto que

dasen sanos de sus enfermedades. Acu

dia tambien gran concurso de las Ciu.

dades cercanas á traer sus enfermos,

y á los que estaban obsesos de los es

píritus malignos ; todos los quales vol

vian sanos. Mas irritado con esto el

Principe de los Sacerdotes , y todos

los de su partido ( porque era de la

Secta de los Saduceos) se mostráron

llenos de zelo ; y baxo este pretexto

pren-

(i) Aquí se ve verificado lo que dixo

Jesu-Christo: que los que creyesen en él ha

rian prodigios aun mayores que los del mis

mo Christo : y sin duda el sanar con sola la

sombra es mas que sanar con el contacto de

sus manos , ó vestido , como habia hecho

Jesu-Christo.
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prendieron á los Apóstoles , y los pu

sieron en la cárcel pública. Pero el

Angel del Señor abriendo de noche

las puertas de la cárcel , y sacándolos

de ella , les dixo; id al Templo , y

puestos en su pórtico predicad al pue

blo la doctrina de la vida eterna, que

se os ha comunicado. Ellos obedientes

al celestial aviso , entraron en el Tem -

pío al amanecer , y no cesáron de pre

dicar la Doctrina Evangelica. Pero lle

gando el Príncipe de los Sacerdotes,

y sus partidarios, mandáron se con

vocase el Sinedtio , y todos los An

cianos., ó Senadores del pueblo de Is

rael : y al mismo tiempo enviaron á

la cárcel ministros que conduxesen á

los presos. Llegando e'stos á la cárcel,

y abriendo las puertas , no los halla

ron ; y volvieron á dar esta noticia,

diciendo: hemos hallado la cárcel cer

rada con todo cuidado , y puntuali

dad , y los guardas estaban haciendo

su centinela á la puerta en pie con

diligencia ; pero abriendo las puertas,

á nadie hemos hallado dentro. El Ma

gistrado del Templo , y los Príncipes
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de los Sacerdotes oyendo esta noticia

se quedaron perplexos , y confusos , sin

saber en que' vendria á parar esto , ni

que se habia hecho de los presos. Á

este tiempo llegó uno , y les partici

pó , que aquellos hombres á quienes

habian puesto presos , estaban en el

Templo enseñando, y predicando. Con

esta noticia el Magistrado fue' allá con

sus ministros , y los traxo ante el Si

nedrio sin hacerles violencia , ni mal

tratarlos , por temor que tenian al

pueblo, no fuese que los apedrease.

Conducidos pues , y presentados al Si

nedrio, les habló así el Principe. de

los Sacerdotes : Con precepto formal,

les dice , y órdenes muy estrechas os

hemos mandado , que no prediqueis

esa doctrina, ni enseñeis en el nom

bre de Jesus j pero vosotros , sin nin

gun respeto á nuestros preceptos , ha

beis llenado toda la Ciudad de vues

tra doctrina ; y con esto. pretendeis

ademas hacernos responsables de la

muerte de Jesus y conjurar contra

nosotros el odio del pueblo, por ha

ber derramado su Sangre. Á esto Pe
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dro con los demas Apóstoles respon

dió animosamente: muy justo, y pues

to en razon es que obedezcamos mas

bien á Dios , que á los hombres. El

Dios de nuestros padres ha resucita

do á Jesus , muerto cruel , y afrento

samente po^ vosotros , clavándole en

üna Cruz. A este Príncipe , y Salva

dor de los hombres, le ha ensalzado

Dios , y colocado á su diestra , para

que por su virtud , y me'ritos , Israel

se convierta , y arrepienta , y así con

siga el perdon de sus pecados. De es

tas infalibles verdades nosotros somos

testigos, y tambien el Espíritu San

to ha dado testimonio de ellas, el qual

ha descendido , y Dios le ha enviado

sobre todos los que le obedecen (1).

Oyendo esto los del Sinedrio , ardian

interiormente en furor , y cólera , y

trataban de darles muerte. Mas levan

tándose uno de los que asistian á la

.-' . . jun-

(1) El Espíritu Santo demuestra la ver

dad de nuestra predicacion con milagros que

obra por nuestras manos ; y por la efusion de

sus dones sobre los fíeles.
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junta (i) , llamado Gamalíel , que era

Fariseo , doctor de la ley , muy esti

mado , y respetado de toda la plebe,

Mandó que se saliesen fuera los Após

toles por un momento: y despues ha

bló así á la Junta , ó Sinedrio : mu

cha atencion , y miramiento necesi

tais , ó varones de Israel , para tomar

resolucion sobre estos hombres. No ig

norais , que poco tiempo hace se le

vantó un tal Theodas , esparciendo,

y publicando que e'l era sugeto de mu

cha importancia , y con sus engaños

atraxo á su partido cerca de quatro-

cientos hombres ; pero este gefe de la

rebelion fue' muerto, y todos sus se-

quaces, y partidarios fue'ron disper

sos,. y aniquilados. Despues de esre,

salió otro tal Judas Galileo por el tiem

po (2) del empadronamiento, y suble

vó,

(1) Este fué Maestro de S. Pablo (cap.

aa. í.) y algunos creen que era Discípulo ocul

to de Jesu-Christo.

(a) En el tiempo que Cirino, Goberna

dor de la Siria , hizo el empadronamiento , 6

ljgta. de las personas , y de los bienes de la

Provincia. '.s!3.. . ;v
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Vó, y reduxo á su partido al pueblo:

pero este tambien pereoó , y sus par

tidarios se esparcieron , y disipáron.:

Esto supuesto , soy de dictamen que

no os mezcleis , ni embaraceis en la

causa de estos hombres molestándolos;

antes bien dexadlos proceder libremen

te. Porque si esta empresa , y conse

jo es obra de hombres, ella misma de

suyo se deshará-, pero si aquí inter

viene el consejo , y poder de Dios,

todos vuestros esfuerzos para aniqui

larla serán Vanos ; y debeis temer, sí

así fuere , el que parezca os oponeis,

y resistís á la- voluntad de Dios. To»

dos aprobaron este parecer ; y habien

do hecho entrar á los Apóstoles , des

pues de haberlos azotado , les intimá-

ron de nuevo , que absolutamente na

da mas hablasen , ni predicasen en

nombre de Jcsu-Christo ; y con estQ

los enviáron libres. Los Apóstoles se

retifáron del Sinedrio muy gozosos,

y ufanos por haber merecido ser ca

lumniados , y maltratados por el nom

bre de Jesus. Pero no por eso desis

tieron de enseñar todos los dias, y de

D pre-
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ptedicar el Evangelio de Jesu-Chrís-

to en el Templo , y por las casas par

ticulares.

CAPÍTULO VI.

Eleccion de los siete Diáconos , por au

mentarse mas cada día el número de los

fieles. Eficacia , y fortaleza de S. Este

ban, y sus milagros. Se levantan con

tra él muchos Judíos, y no pudiendo con

vencerlo , procuran oprimirlo con

falsos testimonios.

JPor aquellos mismos dias multipli

cándose mas continuamente el núme

ro de los creyentes ; se quexaban los

Griegos (0 de los Hebreos , porque

no se hacia caso de sus viudas en las

distribuciones , y ministerio de todos

los dias (2). Por esta causa los doce

Apos-

(1) Eran Hebreos nacidos en la Grecia,

ó que siendo Gentiles de origen se habian he

cho despues Hebreos por religion , y de aquí

convertidose ji Jesu-Christo.

(a) Jiran diputadas las Viudas de edad

pro.
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Apóstoles , habiendo convocado a to

da la multitud de los Discípulos, les

dixe'ron:no es razon que nosotros aban

donemos la predicacion , y enseñanza

de la palabra divina , por cuidar del

servicio , y distribucion de las mesas.

Por tanto , escoged , hermanos míos,

siete varones de entre vosotros , de

buena conducta , y reputacion , llenos

del Espíritu Santo , y de sabiduría , á

los quales daremos el cargo, é incum

bencia de este negocio : y con esto po-

dre'mos nosotros aplicarnos sin ningu

na distraccion á la oracion , y al mi

nisterio de predicar , y enseñar. A to

dos. agradó la propuesra* y eligieron

para este fin á Esteban , varon lleno

de fe, y del Espíritu Santo, á Feli

pe , Procoro , Nicanor , Timon , Par-

menas , y Nicolas, natural de Antio-

quía. Presentáronlos á los Apóstoles,

. ' Y.

provecta , y de conocida virtud para la asis

tencia de los enfermos , socorro de los po

bres , y otros oficios semejantes. Quejaban

se los Hebreos forasteros , de que las Viu

das de Jerusalen fuesen Referidas á las de sus

naciones respectivas.

D 2



¿2 Hechos

y habiendo hecho oracion , les impu

sieron las manos. El fruto de la pala-.

bra divina cada dia era mas crecido,

y- el número de los Discípulos se au

mentaba grandemente en Jerusalen; y¡

también gran número de Sacerdotes

se sujetaban á la fe de Jesu-Christo (i).

Mas Esteban lleno de gracia , y for

taleza de espíritu hacia grandes mi

lagros , y portentos en el pueblo. Le

vantáronse algunos de la Sinagoga que

se llama de los Libertinos (2) , y de

la de los Cirenenses, y Alexandrinos,

y de los naturales de laCilicia , y del

Asia j y se pusieron á disputar con Es

teban. Pero no podian contrarrestar,

ni hacer oposicion á la sabiduría de

Esteban , y al Divino Espíritu , que

por e'l hablaba. Entonces indignados,

• '.; . c so-

£1) Sacerdotes Judíos, que se conver

tian del Judaismo.

(o.) Llamábanse Libertinos, los que ha

biendo sido esclavos , recobraban la libertad;

los quales eran de calidad muy inferior á los

que habian nacido libres. Estos , que tambien

eran de costumbres iru'y relaxadas, tenian una

Synagoga aparte.
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sobornároná algunos, y les sugirieron,

que le acusasen de haberle oido pro

ferir blasfemias contra Moyses, y con

tra Dios. Con esto alborotáron la ple

be , y conmovieron á los Ancianos,

y Escribas : y concurriendo tumultua

riamente , lo arrebatáron , y llevaron

ante el Sinedrio. Despues presentaron

testigos falsos , los quales depusieron

contra Esteban , diciendo : este hom

bre no cesa de hablar contra el Santo

Templo, y contra la ley. Le hemos

oido decir que Jesus Nazareno ha de

destruir este santo lugar , y que ha

de mudar las tradiciones que nos de-

xó Moyses. Miraban atentamente á

Esteban todos los de la Junta , y ob

servaban salir de su rostro un resplan

dor angelical (1).

' ;•.

CA-

(0 Veían resplandecer el rostro de S.

Esteban con aquella magestad , y brillo , gi»e

tienen los Angeles , quando se aparecen en

forma humana , y segun la idea que los Ju

díos tenian de los Angeles.
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CAPÍTULO VIL

Esteban habla largamente del pacto , y

testamento de Dios con Abrahan , y sus

descendientes 5 de Moyses , de la salida

de Israel : dt ¡a edificacion del Templo

por Salomon; reprehendiendo á losJudíos,

porque ellos , y sus mayores siempre ha

bían resistido al Espíritu Santo. Habien

do dicho que veia áJesu-Christo sentado

á la diestra del Padre , es apedreado , y

hace oracion por los que le

apedrean,

ISntónces el Príncipe de los Sacer

dotes le preguntó: ¿es cierto todo es

to de que eres acusado? A lo qual

respondió: oid, hermanos, y padres:

el Dios de gloria se apareció á nues

tro Padre Abrahan estando en la Me-

sopotamia (1) , antes que se fuese á

VI

CO Por Mesopotamia se debe entender

aquí el País , que está mas allá del Eufrates,

el qual comprehende tambien la Caldea cer

cana , de la qual fué llamado Abrahan, segun

el Ge'nesis.
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vivir á Caran, y le dixo : sal de tu

tierra , y dexa tu parentela , y mar

cha al país que yo te mostrare. Enton

ces salió de Mesopotamia , y fue' á

morar á Caran. Y de allí , despues que

murió su padre , lo trasladó Dios á es

tas regiones que ahora habitais. Mas

en este pais no le permitió la propie

dad, y posesion ni aun de un palmo

de tierra; pero le prometió hacerle

dueño de el , y que despues la posee

ria su descendencia , siendo así que

ála sazon Abrahan no tenia hijos. Ade

mas le habló Dios , y le dixo , que su

descendencia moraria como extraña,

y peregrina en tierra agena , y seria

reducida á esclavitud , y maltratada

con muchas vexaciones por espacio de

quatrocientos años ( i ). 'Pero la Na

cion que hará esclavos á tus descen

dientes , será juzgada por mí , dixo el

Se-

CO En el Exodo (cap. ia. 4.1.) y «n 1*

Epístola á los Gálatas ( cap. 3. 17. ) se cnei -

tan 430. años. Aquí en este lugar, y en el Gé

nesis (cap. 15. 13.) no se hace cuenta del

número riguroso , sino del mayor , y por

entero.

D4
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Señor: y despues saldrán de aquellas

regiones , y me servirán en esta tier

ra (i). Y le dio la alianza , y testa*

mento de la Circuncision ; y así en

gendró á Isaac , al qual circuncidó á

ros ocho dias ; y Isaac á Jacob , y es

te á los doce Patriarcas. Estos Patriar

cas despues por envidia vendie'ron á

su hermano Joseph (2) á los Egip-»

cios , y Dios estaba con este;, y le fa

vorecia : lo libró de todas sus tribu

laciones , y trabajos : lo hizo amable

por su sabiduria á Faraon , Rey de

Egipto , el qual le estimó tanto , que

\t hizo Prefecto , y Gobernador de

todo Egipto , v de todo su Palacio,

y Corte. Sucedió entonces una gran

de carestía hambre , y tribulacion en

todo el Egipto , y en la tierra de Ca-

naans y nuestros Padres no hallaban,

ni

(1} La Circuncision era como la pren

da de las promesas anteriores , y no causa de

estas promesas mismas , porque estas fueron

gratuitas. . '. '.

(a) Joseph era símbolo , y figura de

Jesu-Christo , vendido , y perseguido por sus

hermanos los Judíos. ... j
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ni tenian cbn que sustentarse. Mas

habiendo sabido Jacob que en Egip

to habia trigo, envió primeramente

á sus hijos , que fueron nuestros pa

dres. Despues Joseph fue' reconocido

por sus hermanos ; y Faraon supo el

origen , y linage de Joseph. Este pues

envió por su padre Jacob , y por toda

su familia , la qual se componia de se

tenta y cinco personas. (i). Marchó

pues Jacob á Egipto , donde el , y

nuestros Padres murieron : sus cuer

pos fueron transportados á Sichen , y

Jos enterraron en el sepulcro que com

pró Abrahan por su dinero á los hijos

de Emor, hijo de Sichen (2). Pero acer

cándose el tiempo de la promesa que

s- Dios

0} El mismo número se lee en el Gén&-

sis cap. 46. iq. segun la version Griega de los

Setenta , cuyo cómputo seguimos.

Q0 En el Genesis (cap. :13.) se lee que

Abráhan compró este Sepulcro áEfron hijo de

JSeor ; y aquí se dice que lo compró á los hi

jos de Emor. Se debe suponer , que eLPadre

de Efron tendria dos nombres , llamándose.

Seor , y Emor.

'. . j

1 ' '
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Dios (i) habia hecho á Abrahan , el

pueblo de Israel creció , y se multi

plicó mucho en Egipto : á tiempo que

poseia el Reyno de Egipto un Mo

narca, que ignoraba quie'n habia sido

Joscph , y quál fue su me'rito. Este

con muchas vexacíones , y artificios

afligió á nuestra Nacion , y obligó con

sus violencias á nuestros padres á que

expusiesen sus hijos, para que no se

propagasen , y se aumentase el pueblo

infeliz. Por aquel tiempo nació Moy-

ses , el qual fue' amado de Dios , y

sus padres le tuvieron en su casa por

tres meses , criándolo ocultamente. Y:

quando le expusie'ron , lo recogió una

hija de Faraon , y lo crió como si fue-.

ra su hijo; instruyendole en toda la

sabiduría, y literatura de los Egip

cios , y era muy distinguido , y pode

roso por sus obras, y palabras. Des

pues que hubo cumplido quarenta años

de

(i) El tiempo en que Dios queria cum

plir la promesa hecha a Abrahan , de poner á

sus descendientes en posesion de la tierra de

Canaan.
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¡de edad , le vino deseo de visitar á

sus hermanos los Israelitas. Y habien

do visto que uno de ellos era mal

tratado por un Egipcio , le favoreció,

y vengó al injuriado matando al Egip

cio (1). Él estaba persuadido que sus

hermanos los Israelitas conocerian que

Dios por su medio , y poder los socor

ria , y favorecia ; pero ellos no esta

ban en esta inteligencia , ni lo llega

ron á comprehender. Al dia siguiente

se presentó á ellos á tiempo que es

taban altercando , y riñendo entre sí:

y Moyses para reconciliarlos , y po

nerlos en paz , les decia : amigos , pues

que sois hermanos , ¿por que os ofen

deis , y maltratais mutuamente? Mas

el que estaba injuriando á su próxi-

.mo , lo rechazó, diciendole : ¿quie'n

.te ha constituido por Príncipe , y Juez

sobre nosorros ? ¿Por ventura quieres

tambien matarme como ayer matas

te

CO Moyses creyó , que sus hermanos

los Hebreos mirarían esta accion como una

prueba del designio , que Dios tenia de ser

virse de él para poner en libertad á su pueblo.
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te al Egipcio ? Moyses conociendo

la maligna ingratitud de los suyos

por estas palabras , se huyó de aquel

pais , y vivió desterrado en tierra de

Madian (i), donde tuvo dos hijos. Pa

sados quarenta años , se le apareció

.en el desierto del monte Sinai el An

gel del Señor en el fuego resplande

ciente de una zarza. Con esta vision.

se llenó de admiracion Moyses , y.

acercándose para reconocer el prodi

gio , oyó la voz del Señor , que le

dixo: Yo soy el Dios de tus padres,

de Abrahan , de Isaac , de Jacob : con

la qual voz Moyses aterrado , y lleno

de asombro no se atrevia á observar

el prodigio. Pero el Señor le dixo (2):

descálzate los pies , porque el lugar

en que estás es santo. He visto , y ob

servado la afliccion de mi pueblo, que

está en Egipto , han llegado á mis oí

dos sus clamores , y lamentos ; y! he

des-

CO Este pais está situado á la rivera

oriental del mar roxo. ' "

(a) Para significar la reverencia, temor,

y respeto con que se debe estar en los lugares

sagrados.
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descendido para librarlos, y ponerlos

en libertad. Tú eres á quien he de

enviar á Egipto para esta empresa. Así

que este mismo (i) Moyses,á quien los

Israelitas desecharon , y depreciáron,

dicie'ndole : ¿quien te ha hecho nues

tro Príncipe, y Juez? este mismo fué

el que fue' enviado por Dios, y cons

tituido por Príncipe, y Redentor; va-'

Siendose del ministerio del Angel, que

se le apareció en la zarza. Moyscs pues

sacó á los Israelitas de Egipto, hacien

do grandes milagros, y portentos en

este pais , en el mar roxo , y en el de

sierto por espacio de quarenta años.

Este mismo Moyses fue' el que dixo

á los hijos de Israel : Dios hatá salir

de entre vuestros hermanos un Pro

feta como yo ; obedeced! e. Este fue

el que en el desierto tuvo conferen-

cia<;,

£ i) San Esteban ponderando los benefi

cios hechos al pueblo Judaico por Moyses,

representa en este una figura de Jesu-Christo:

manifestando la ingratitud de los antiguos

ebreos acia Moyses , representa mucho mas

abominable la de los Judjos acia Jesu-

Christo.
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cias , y trato con el Angel , que le

hablaba en el monte Sinai , y tuvo

juntas con nuestros Padres , forman

do como una iglesia ; y este fue' el que

recibió las palabras de la vida, para co

municarnoslas. Y sin embargo , nues

tros padres no le quisie'ron obedecer;

antes bien le desecharon, y con su

corazon (i), y afectose volvian á Egip

to , diciendo á Aaron: fabrícanos Dio

ses que nos guien , y conduzcan; por

que no sabemos que' se ha hecho, ni

dónde está ese Moyses, que nos ha

sacado de Egipto (2). Y entonces fa

bricaron un becerro, y á este simu

lacro , e' ídolo sacrificaron víctimas, y

estaban muy ufanos , y satisfechos con

este dios , que era obra de sus manos.

Pero Dios les volvió las espaldas , y

los abandonó á que adorasen la mili

cia del Cielo , segun está escrito en el

libro de los Profetas : ¿ Por ventura

me

CO Mostrando un gran deseo de volverse

& Egipto.

(a) Habian aprendido la idolatria entre

los Egipcios.
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me sacrificasteis víctimas , ni holo

caustos en el desierto por espacio de

quarenta años? Empero admitisteis el

Tabernáculo de Moloc (1) , y el as

tro de vuestro dios Remphan, figuras,

y simulacros que fabricasteis para dar

les adoracion; pero yo os transporta

re' á la otra parte de Babilonia (2).

Tuvieron nuestros padres el Taberna-

culo del testimonio en el desierto, se

gun lo habia ordenado Dios á Moy-

ses , diciendole : que lo fabricase se

gun el modelo que habia visto. El

qual pasando de mano en mano , lo

conduxe'ron consigo nuestros padres

con Jesus (3)á tomar posesion de las

Naciones , las quales Dios fue destru

yendo , y apartando de la vista de

nuestros padres hasta los tiempos de

David. Este mereció ser acepto a los

ojos de Dios ; y pidió al Señor le per

mi

tí) Es lo mismo, que Baal; y^Remsan ve

nia á ser Saturno adorado por los Egipcios.

(a) En este Tabernáculo llevaban el Arca

de la alianza, donde estaban las Tablas de la

Ley de Dios.

(.3) Baxo la conducta de Josué.
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mitiese fabricar Tabernáculo para el

Dios de Jacob. Pero esta empresa es

taba reservada para Salomon , el qual

edificó Templo al Señor (i). Sin em

bargo el Altísimo no necesita para su

habitacion de templos materiales, fa

bricados por los hombres , como di

ce el Profeta : el Cielo es mi mora

da , y la tierra es el escabel de mis

pies. >Que especie de casa me edi

ficaréis , dice el Señor , ó quál será

el lugar de mi descanso ? ¿ Por ven

tura , mis manos no han producido

todas las cosas? Siendo esto así , vo

sotros , hombres de dura cerviz , so

berbios , e' indómitos , de corazon in

sensible , que cerrais los oidos á la vet-

dad , ¿ por que' á semejanza de vues

tros Padres os empeñais en resistir,

y hacer oposicion al Espíritu Santo?

¿A quál de los Profetas no persiguie'-

ron vuestros padres? Ellos dieron muer

te á los que profetizaban la venida del

Jus-

CO Por su Inmensidad , que n» puede ser •

reducida á ningunos limites.
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Justo (i), á quien vosotros ahora ha

beis sido traidores , y le habeis muer

to. Vosotros que recibisteis la ley por

ministerio de los Angeles , y no la ha

beis observado. Al oir esto , todos los

de la Junta ardian en cólera , y cru-*

xian los dientes , enfurecidos contri

él. Más como Esteban estaba lleno del

Espíritu Santo, alzando los ojos al Cie

lo vio la gloria de Dios , y á Jesu-

Christo puesto á la diestra del Padre,

y exclamó : ved aquí que estoy vien

do los Cielos abiertos , y á Jesu-Chris-

to , Hijo de la Virgen , puesto á la;

diestra de Dios Padre. Entonces ellos

alzando el grito se tapáron los oidos,

y acometie'ron todos á una contra e'l

enfurecidos. Y sacándole fuera de la

Ciudad , lo apedreaban (2) , y los tes

tigos pusie'ron sus vestidos á los pies

de un joven , llamado Saulo. Y ape

drea

is) Jesu-Christo principio de toda justi

cia, y santidad.

(a) La Ley mandaba , que los testigos

tirasen las primeras piedras ai reo. Deuter.

*7- 7-

E
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dreaban á Esteban , el qual oraba ai

Señor en alta voz, diciendo : Señor

Jesus, recibe mi espíritu. Y puesto

de rodillas exclamó en alta voz /'di

ciendo : Señor , no les' imputela ésto

á pecado. Y dicho esto, durmió en

el Señor. Y Saulo fue' cómplice , y con

sintió en su muerte. : 'j

r.
• t

\

CA
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CAPITULO VIII.
¿£.. .:p . ) r .. .~. ,

En la persecucion todos se dispersan, ex-

ttpto los Apóstoles. Saulo persigue á la

Iglesia. Felipe convierte mucha gente en

Samaría \ y entre otros bautiza á Simon

Mago. Pedro y Juan enviados por los

Apóstoles consiguen baxe el Espíritu SMi

to sobre losfieles Samaritanos imponién

doles las manos. Simeon quiere comprar

con dinero esta gracia , Pedro le re

prehende severamente. Felipe es envia

do por un Angel al Eunuco ; y habién

dole instruido , y bautizado ; el Espí

ritu Santo le conduce á

V . -- . Azoto. -"'i

J?or aquellos dias se levantó una

gran persecucion contra la Iglesia de

Jerusalen; y todos los Fieles, á ex

cepcion de los Apóstoles , lse disper

saron (i) por las tkrras de Judea , y

. * ' . • • Sa-

(1) Los principales Discípulos , como los

'ciento y veinte de que se habla eh'eí cap. i. y

los demas , que habian creido : pero perma

necieron los Apóstoles.

E2
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Samaria. Algunos varones piadosos, y.

devores cutdáron de hacer las exequias

á Esteban y le lloráron amargamer&

te. Saulo andaba desolando la Igle

sia ; se metia en las casas , sacaba

violentamente á hombres , y muge-

res y los llebaba á las cárceles (i).

Mas entreranto los Fieles que se ha

bian rerirado por este temor de Je-

rusalen , andaban por los lugares

anunciando la palabra de Dios. Entre

ptros Felipe habiendo arrivado á la

Ciudad de Samaria , les predicaba Ja

fe de Christo. Era grande la atencion.

con que el pueblo escuchaba los dis

cursos de Felipe , oyendo todos , y

viendo los prodigios que obraba. Por

que muchos de los que estaban ob.

sesos de los espíritus malignos , que

daban sanos , saliendo estos de sus

cuerpos- dando grandes alaridos : y

muchos paralíticos , y coxos fue'ron

curados: por lo qual era general el

go-

(i) Esto se debe entender principalmente

de Jerusalen , aunque tambien hacia lo mismo

por los pueblos cercanos. . . .
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gozo , y grande la alegría de toda

la Ciudad. (1) Sucedió pues que ha

bia en aquella Ciudad un tal Simon,

que habla exercitado la magia y te

nia engañado al pueblo, hacie'ndole

creer que era un varon grande , y

prodigioso. Todos , grandes y peque

ños , hacian mucho aprecio de el , y

decían , este es la virtud de Dios , que

se llama grande , y poderosa: y le

estaban muy obedientes , porque ya

hacia mucho tiempo que los tenia em

baucados con sus hehicerías , y en

gaños. Pero como hubiesen creído la

doctrina que Felipe les predicaba so

bre el Reyno de Dios, hombres y

mugeres se bautizáron en el nombre

de Jesu-Christo. Entonces creyó tam

bien Simon (2) y habie'ndose bauti

zado , seguia y acompañaba á Feli

pe:

(0 Decia este Mago , segun S. Irene»,

?ue él habia baxado del Cíelo, y que era aquel

>ios , que con varias denominaciones es ado

rado por todo el mundo.

(a) Fingió , que creia , por la vana es

peranza de poder hacer milagros por este me

dio ; 6 quizá por no perder á sus sequaces.

£3
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pe : y observando los prodigios y mi

lagros que e'ste obraba ;, estaba lleno

de admiracion , y espanto. Mas como

supiesen los Apóstoles que estaban

en Jerusalen , que Samaria habia abra*

zado la palabra de Dios , enviaron

allí á Pedro , y á Juan. Estos luego

que llegáron hicie'ron oracion por los

recien bautizados, para que descert*

diese sobre ellos el Espíritu Santo;

(pues aun no habia baxado sobre nin

guno de ellos , y solamente habian

sido bautizados en nombre de nues*

tro Señor Jesu-Christo. ) Despues les

imponían las manos sobre las cabezas,

y recibian el Espíritu Santo. Pues co

mo viese Simon que por la imposicion

de las manos de los Apóstoles se les

comunicaba el Espíritu Santo ? les ofre

ció dinero á los Apóstoles , dicie'n-

doles : comunicadme á mí tambien

esta virtud , y potestad para que á

qualquiera que yo imponga las raa^

nos reciba el Espíritu Santo (i). Pe

ro indignado Pedro le respondió: pe-

: .' . . . ' rez-

' fi) • Este principio tuvo la heregia de

los
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rezca tu dinero contigo , y sea tu per

dicion , puesto que has creído , que

este don de Dios se puede adquirir

por dinero. No puedes tú ser parti

cipante de este beneficio, ni conse-

seguir la dicha de esta palabra, porque

rio tienes- un corazon recto y since

ro para con Dios. Duelete pues ,. y

arepieVuete de esa maldad ; encomie'n-

date al Señor , y pídele que te per

done ese mal pensamiento , y perver

sidad de corazon : porque conozco

que tu corazon está lleno de .amar

ga hiel , y estas enlazado en malda

des.- A esto respondió Simon : rogad

vosotros por mí al Señor , para que

no me suceda ninguna de. esas cosas

que has dicho (1). Ellos pues habien

do predicado , y dado testimonio de

la palabra de Dios , se volvieron á

Jerusalen , y de paso anunciaban el

• ». . • . Evan-

los Simoniacos : y todos aquellos , que com

pran ó venden las cosas espirituales se llaman

Simoniacos.

(1) Temia el castigo , con que le ame

nazaba el Santo Apóstol, pero no temia el pe

cado , que era la causa, ni se arrepintió de él.

£4
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Evangelio á muchas ^regiones de los

Samaritanos. Mas el Angel del Señor

hablo á Felipe , y le dixo : levántate,

y marcha hácia mediodia por el ca

mino que viene de Jerusalen á Gaza,

el qual esta desierto : el levantándo

se , marchó. Y sucedió que un Etio

pe Eunuco (i) , muy valido de Can-

daces , Reyna de Ethiopia , que era

Superintendente de su thesoro , y ri

quezas , habia venido á Jerusalen á

adorar al Señor : y á la sazon se vol

via en su carroza leyendo al Profeta

Isaías. Entonces el Espíritu dixo á

Felipe ; ace'rcate, y ponte junto á

aquella carroza. Acercándose pues Fe

lipe á toda prisa, oyó que iba leyen

do en el Profeta Isaías , y le dixo:

¿ te parece que entiendes lo que vas

leyendo ? ¿ Cómo lo he de entender,

le respondió , sino hay quien me lo

explique ? y suplicó á Felipe que su

biese á su carroza , y le acompaña

se.

(i) Eunuco venia I ser como una de las

principales dignidades del Reyno, porque los

Eunucos casi siempre las obtenían.
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se. El pasagede la sagrada Escritu

ra , que el Eunuco iba leyendo , era

este : como oveja fue' conducido al

matadero , y como cordero , que es

tá mudo delante del que le esquila , así

el no abrió su boca. En su abatimien

to , y humillacion fue' cancelado sil

juicio y condenacion (1). ¿Quien podrá

referir su generacion, porque suvida se

rá quitada de la tierra? A esto pregun

tó el Eunuco á Felipe; ¿ dime , te rue

go , de quíe'n dice esto el Profeta , de

sí mismo ó de algun otro ? Entonces

Felipe comenzó á hablar y le hizo un

largo discurso , comenzando por este

pasage de la escritura , y le instru

yó en la doctrina y fe de Jesu-Chris-

to (2). Prosiguiendo su camino , llegá-

ron á donde habia agua , y dixo el

Eunuco : he aquí agua ; ¿ que incon-

ve-

(1) Despues de su humillacion se revo

có la condenacion de muerte , habiendo resu

citado infinitamente glorioso.

(a) Le fué instruyendo , y explicando la

Escritura , hasta que le hizo capaz de recibir

el bautismo por inmersion , como por mucho

tiempo se practicó en la Iglesia. '->
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veniente 'Hay para que me bautizes?

Y Felipe le respondio ; está muy bien*

si crees de todo corazon , no hay in*

conveniente: á lo que respondió el

Eunuco: creo, que Jesu-Christo es

Hijo de Dios. Y mandó parar la earr

roza, y baxáron de ella los dos.,. y

Felipe bautizó al Eunuco. Mas luego

que salieron del agua , el Espíritu .dej

Señor arrebató á Felipe (i) , y el Eu

nuco no le volvió á ver: y prosiguió su.

viage lleno de alegría. Felipe se halló

en Azoto , y discurriendo por aquel

pais andaba predicando el Evangelio

por todas aquellas ciudades , hasta

que llegó á Cesarea (2). l ^q

- i .' : ' 'I'" 0'.r

- . ' . o; '. ... -.!i: '..'.- '7' /it

. i -' - i : ' . i j ai

"r ' ~ '. - . \ ''..:-j'.• :. .r;.-r;;J

V.' :.'

t! (1) Un Angel arrebató i Felipe , como

sucedió á Habacuc. ' .

(a) Ciudad capital de Palestina, llama

da antes Torre de Estraton. .:
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c-: ¿CAPÍTULO IX.

* ¿j'.'iC. 1. . :;:i.; ,. : . :/| '• .J

Admirable. conversion de Saulo: el Señor

te Je aparece en el camino, le enviará

-Ananías : bautizado empieza á predicar

en Damasco r que fesus es el Mesías, y

*Í<2hristo, Los Discípulos por temor de

fasJudíos' le. descuelgan por los muros.

.Bernabé: le conduce en Jerusalen á hs

Apóstoles : i de aquí es vuelto á enviar d

l"arso par .temor de asechanzas. Pedro

. en Lyda sana á Eneas paralítico i y :

en 'Jvpe resucita á Tabita.

Mas Saulo. respirando todavía ame

nazas y muertes contra los Discípulos

del Señor , se presentó al Príncipe de

los Sacerdotes , y le pidió cartas de

recomendacion para los Judíos de kt

Sinagoga de Damasco ; para que le

auxiliasen, á fin de traer presos á Je

rusalen todos quantos hombres, y

xnugeres hallase de la profesion. ¿a

Christo. Caminando pues á Damasco

á este fin ya se acercaba á esta Ciu

dad } quando de repente' se v.ió ro

dea-
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deado de un resplandor celestial y

como cayese en tierra aturdido , oyó

una voz que le dixo : Saulo , Saulo,

|por que' me persigues l~ A lo qual

respondió: ¿ quic'n eres tú, Señor ?y¡

le dixo : yo soy Jesus , á quien tu

persigues : pero te advierto , que es

cosa muy dura para tí el querer có*

zear contra el aguijon (i). Él entonces

Heno de temblor , y espanto , dixo:

Señor, ¿que quereis que haga? ynfcl

Señor le respondió: levántate, entra

en la Ciudad , y allí te se dirá lo

que debes hacer. Los que le acom

pañaban estaban asombrados oyendo

4a' voz ; pero sin ver á nadie , que

hablase (2). Saulo se levantó de la

tierra, y aunque tenia abiertos los

ojos , nada veia : por lo qual lleván

dole de la mano , le conduxc'ron á

Damasco. Aquí estuvo tres dias pri-

- . ; i. . • ba*

(i) Expresion figurada, en que se le

daba á entender , que si hubiera resistido i

este aviso , se hubiera perdido eternamente.

(a) Oian la voz de Saulo , y veian el

resplandor , pero no veian al Señor , ni oian

su voz.
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bado de la vista, y nada comió , nf

bebió en todos ellos. Habia en Da

masco un Discípulo llamado Ananías,

á quien dixo el Señor en una apa

ricion : ¿Ananías ? y c'l respondió : aquí

me teneis, Señor. Levántate, le dixo

el Señor , y ve' al barrio llamado el

Recto, y busca en. casa de Judas á

Uno de Tarso , llamado Saulo ; el

qual está haciendo oracion, ( y ha

visto en una visión á uno llamado

Ananías , que entraba á imponerle las

manos, para recobrár la vista. ) Mas

Ananías respondió: Señor , he oído

decir á muchos , que este hombre

iha hecho grandes daños á tus Santos

Discípulos en Jerusálen : y que viene

<:on facultades de los Príncipes de los

Sacerdotes , para prender á todos los

que invocan tu Santo Nombre (i). Pe

ro el. Señor le dixo : ve' , porque este

ya es un vaso elegido por mí, para

.que lleve mi Nombre por todas parr

- ' i tes

(i) El Santo Apóstol fué destinado con

particularidad para predicar á los Gentiles,

así como S. Pedro á los Judíos.
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tes, y lo anuncie a todaslas Naciones,

á los Reyes , ly. á los hijos de Israel

yryo te mostraré; quanto debe pa

deçer , y sufrir por la confesion de

mi nombre. Marchó pùes Ananías á

donde se le habia mandado , y entran

do en la casa y le impuso las manos,

y le dixo :5 hermano Sauto , el Señor

Jesas , que te se ha aparecido en el

camino, me ha enviadol, para que

récobres la vista , y recibas el Espí

ritu Santo . Alpunto se le cayeron de

encima de los ojos anas como esca

mas , y recobró la vista 31 yı: levan

Jándose fue bautizado, Comió desa

pues , con lo que recobró fuerzas ; ý

estuvo algunos dias con los discípulos

que estaban en Damasco ( 1). Muy

desde luego empezó a predicar en la

Sinagoga át Jesu -Christo , afirmando,

que éste era Hijo de Dios. Todos los

quele oian, quedaban pasmados, y de

cian : ¿no es éste el que en Jerusalen

per

Se entiende con los Christianos, que

comunmente son aquí llamados Discipulos,

y Hermanos.-

(1 )
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perseguia a todos los que confesaban

la fé en nombre de Jesus , y que ha

venido aquí , á fin de llevarlos pre

sos á los Principes de los Sacerdotes?

Pero Saulo cada dia cobraba nuevo

vigot , y confundia á los Judíos , que

habitaban en Damasco., demostrando,

quéi Jesus era el Ungido del Señor,

y el Mesias ( 1). Pasado mucho tiem

po-, los Judíos tomaron la determis

nacion de matarle : pero Saulo fué

avisado de esta resolucion . Ellos de

de noche andaban rondando

á la puerta de Saulo , para matarle:

én vista de lo qual sus discípulos le

cogieron una noche, y le sacáron

ocultamente de la Ciudad , descol

gándole por los muros en una espuer

ta . Mas Saulo habiendo llegado a Je

rúsalen , procuraba unirse con los Dis:

cípulos ; pero todoś le temian , y se

recelaban de él , no creyendo que fue=

se

dia , y

(1 ) Tres años habian pasado después de

su conversion , quando ya habia vuelto de

Arábia .

ping 2 ***
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se de los Creyentes (i). Fue necesa

rio que Bernabe, tomándole en su

compañía , le presentase á los Após

toles : á los quales Saulo contó como

el Señor se le habia aparecido en el

camino, y como habia predicado en

Damasco con grande ánimo , y liber-.

tad la doctrina , y fe de Christo. Des

de entonces andaba , y vivia en Je-

rusalen con ellos, predicando libremen

te en el nombre de Jesus. Predicaba,

.y hablaba con los gentiles ; disputa

ba con los Griegos (2): mas los Judíos

trataban de matarle. Lo qual sabido

por los Hermanos , y Discípulos le

conduxe'ron á Cesarea , y desde allí

le enviaron á Tarso. En este tiempo

la Iglesia gozaba de paz por .roda la

iJudea , Galilea , y Samaria , y se au

mentaba , y fortificaba , procediendo

en el temor de Dios ; y estaba col

mada , y llena de la consolacion del

Qi) S. iBernabé era amigo de Saulo , y

con él habia sido discípulo de Gamaliel.

(a) Estos serian Judíos naturales d«

•tros paises , que hablasen en Griego.
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Espíritu Santo. Sucedió pues que Pe

dro discurriendo por todas las Iglesias,

y pueblos , llegó á la de los Santos,

que habitaban enLida. Allí encontró á

un hombre llamado Eneas, quedes-

de la edad de ocho años estaba pos

trado en la cama , por estar paralí

tico; al qual dixo Pedro: Eneas , nues

tro Señor Jesu-Christo te restituye

la salud ; levántate , y carga con tu

lecho : y al punto se levantó. Esto lo

vie'ron todos los que habitaban en

Lida , y Sarona , los quales se con

virtieron al Señor. Ademas en Jope

habia una Discípula llamada Tabita,

que traducido quiere decir Dorcas(i):

esta era muy virtuosa , y hacia mu

chas limosnas. Sucedió , que habien

do enfermado por estos dias , murió:

y lavado su cadáver , la pusieron de

cuerpo presente en el Cenáculo. Es

tando Jope cercana á Lida , y sa

biendo los Discípulos , que Pedro se

hallaba en esta Ciudad , le enviá-

• - - ' '. ron

(i) l)orcas palabra griega , que en Cas

tellano significa la Cabra.

.
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ron dos mensageros suplicándole , que

sin detencion pasase á ellos. Pedro al

punto se puso en camino con los men

sageros i y habiendo llegado á Jope,

le subieron al Cenáculo (i) , y le ro-

deáron las viudas llorando , y mos

trándole las túnicas , y vestidos , que

Dorcas les habia dado de limosna..

Mas Pedro , habiendo hecho que to

dos se retirasen , y saliesen del Ce

náculo , puesto de rodillas hizo ora

cion , y volviendose al cadáver , dixo:

Tabica, levántate. Ella al punto abrió

los ojos , y luego que vio á Pedro, .

se sentó ; el qual asiendola de la ma

no , la puso en pie. Entonces llaman

do á los santos Discípulos, y á las viu

das , se la entregó viva. Este prodi

gio se divulgó por toda Jope ; y mu

chos creye'ron en Jesu-Christo. Y Pe

dro permaneció por muchos dias en

Jope en casa de un cierto Simon , que

era guarnicionero.

:. . .» r. CA-

(i) Habian subido el cadáver á la parte

mas alta de la casa , para que no ocasionase

ninguna impureza legal.
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' ; I- If. /. \ :- : .' < .j

Camello Centurion por aviso de un An

gel envía á llamar á Pedro , el qual

advertidoporAuna vision , que los Gen

tiles debían ser admitidos al Evange-

tio , vá Á éh y habiendo baxado el Es

píritu Santo sobre todos los que estaban

escuchando su discurso , manda que

j. . . - - sean bautizados.-

JoLabia en- Cesarea un varon llama

do Cornelio , el qual era Centurion

de la Cohorte, intitulada la Itálica (1):

era hombre religioso , y temeroso de

Dios juntamente con toda su familia;

xlaba muchas limosnas al pueblo , y

hacia continuamente oracion á Dios.

Uste pues en una vision que tuvo á

cosa de la hora de nona del dia , vio

manifiestamente un Angel del Se

ñor que se le apareció y le dixo: Cor

ne

al) Habia conocido al verdadero Dios;

y así abandonando la idolatria , se empleaba

en obras de piadad. . . A
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nelio : y el mirándole con atencion sá

llenó de temor, y ledíxo: ¿que' es

esto , Señor ? A lo qual le respondió

el Angel ; tus oraciones , y Hniosnaí

han sido aceptas en la presencia de.

Dios(i). Por tanto envía mensageros

á Jope á llamar k un cierto SSraon, á

quien llaman Pedro, el qual habita en

casa de un cierto Simon, guarnicionero,

cuya casa está cerca del mar : y este te

dirá lo que-debes hacer. Habiendo des

aparecido el Angel que le hablaba* ll#»

mó á dos de sus criados yyá un soida*.

do temeroso de Dios, del número de

los que estaban baxo de - sus órdenes,

A los quales habiendo contado lo que

le habia sucedido, los envió; á Jope,

Al dia siguiente prosiguiendo estos sa

camino, y acercándose á la ciudad,

subió Pedro á la parte superior de la

casa á hacer oracion cerca de la hora

de sexta (2). Y teniendo hambre , le

b -i / ' ' -,lJ. v.: i : • vi-

(0 • Aqui habla segun el modo de en

tender de los hombres : pues Dios sienipr*

tiene rodas las cosas presentes.

(a) A cosa de mediodia. . j . .. . ''
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virio descordé comer : pero mientras le

disponían la comida , le sobrevino ün

extasis , que le sacó fuera de sí. En

el vio los Ciclos abiertos , y baxar una

vasija grande á manera de lienzo , que

pendiente de sus quatro extremos , ó

puntas; era enviado del Cielo á la tier

ra. Ettrjél habia todo. ge'neto de ani

males quadrúpedós , serpientes , y cu-

lebraíTde ¿atierra , y toda especie de

aves volátiles; y oyó una voz, ;que

Je decia.: Pedro levántate , mata , y:

eome. Pera Pedro replicó ; no hare' taí¿

Señor,npwque) jamas. he comido cosa

profana nii inmunda. Y segunda vez

le dixo la vtfc£$ no. llames tú profano,

lo que Dios ha -purificado, y santificar

do. Es£o: se repitió pof tres veces : y

de repente (t) aquella bandeja , ó fijen*

te: volviá h- subirse al Cielo. Estan

do pues PiedíO;perplexo , y confuso so

bre lo que'; podia significar aquella

Vision ; he aquí qué llegaron á la puerr

ta los mensageros dé Cornelio , pre-

• : t'3 ( )
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biendo llamado, preguntaron, síes*

taba hospedado allí Simon , por so¿

brenombre Pedro. Y mientras este es

taba. embebecido reflexionando sobre

6U vision, le dixo el Espíritu : (i) Hay

están tres hombres, que te buscan:

levántate pues , baxa r y ve* con ellos

sin dudar en nada , porque yo soy el

que los he enviado á buscarte. Baxan*

do pues Pedro á los mensagerosY'tes

dixo : yo soy á- quien buscais 4 ¿qué

se os ofrece, y á que' -fio' ihabeis veni

do ? Entonces íetrespon4ie'5Qn;: Go^-

nelío el Centurion hombre jiB.«yi, te?

meroso de Dios , estimado ,. y tenido

en buena reputacion por stfldá Ja Na

cion de los Judíos , ha1 recibido or

den por un AngeL del . Sefiw > para,

que te envie államar á su casa , á fin

de que le hables. sobre- ciertas cosas*

y le instruyas. Pedro entonces haden*

do que entrasen dentro , \oí hospedó

por aquel dia. ALsiguiente marchó con

ellos ; y algunos de los Hermanos , que

estaban en Jope , le acompañaron.

(i) Una voz interna del Espíritu Santo.
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Al otro dia llegó á Cesarea : donde

Cornelio los esperaba con ansia , ha

biendo convocado á todos sus parien

tes , y amigos mas íntimos. Luego

que llegó Pedro, salió Cornelio á re

cibirle , y postrándose á sus pies le

adoró. Mas Pedro levantándole del

suelo le dixo: levántate , que yo tam

bien soy hombre (i). Y hablando con

e'l entró en la casa , donde encontró

gran multitud , que habia concurri

do , á los quales dixo : No ignorais,

que cosa tan abominable sea para un

Judío el unirse , ó familiarizarse con

un extraño , y de distinta Nacion : pe

ro el Señor me ha enseñado (2) que

no debo llamar inmundo , ni profa

no á ningun hombre. Por tanto he

Venido á vuestro llamamiento sin nin-

t ; . F 4 gu-

(1) No le adoraba como á Dios, sino que

aquella adoracion la hacian por respeto los

Orientales á las personas de gran dignidad;

pero S. Pedro rehusó esta adoracion , porque

no se escandalizasen los Judíos, y principal

mente por su gran modestia.

(a) Despues que el Hiio de Dios ha muer

to por todo el linage humano, no debe hacer

se distincion entre el Judío , y el Gentil.
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guna detencion , ni duda : solo ahora

quiero saber á que fin me habeis lia*

mado. A esto respondió Cornelio :

hace quatro dias , que yo estaba en

oracion en mi casa á la hora de no

na ; quando se me apareció un Varon

con vestiduras blancas , y me dixo:

Cornelio , tus oraciones han sido oí

das , y tus limosnas han sido refe

ridas , y aceptas en la presencia de

Dios. Envia pues mensageros á Jope,

y llama á Simon , que por sobrenom

bre se llama Pedro , el qual está hos

pedado en casa de Simon el guarni

cionero cerca del mar. Al punto pues

envie' por tú y tú me has hecho gran

favor en venir. Ahora pues todos los

que aquí estamos presentes, deseamos

oir todo lo que el Señor te haya man

dado nos comuniques. Entonces Pedro

dando principio á su discurso , habló

así : Verdaderamente conozco , que

Dios no es aceptador de personas , ni

prefiere unos hombres á otros por mo

tivos mundanos (i) , sino que en to

das

(0 Pflr* con Dios , en la distribucion de



de /os Apóstoles. 8$

-

Has partes y en todas Naciones aque

llos le son aceptos , y agradables, que

le temen y practican la virtud , y jüs*-

ticia. Dios ha- enviado su palabra, y

á los hijos de -Israel , anunciándoles

la paz por medio de Jesu Chrísto;

( el qual es el Señor Sobsrano de to

dos : ) pero vosotros sabeis bien lo que

ha sucedido -por toda Judea , y como

se ha divulgado la Palabra Divina^

empezando por la Galilea, despues del

bautismo predicado por Juan; como

Dios ha -ungido á Jesus Nazarenos

llenándole del Espíritu Santo , y de

poder (i) , el qual ha discurrido , y

pasado su carrerra haciendo benefi

cios á todos , y sanando á los que es

taban oprimidos del diablo ; porque

Dios estaba con e'I en todas ocasiones.

Nosotros somos testigos de todo lo que

hi-

sus gracias , y beneficios , no se hace diferen

cia por la calidad , ó nacimiento de las per

sonas. ... .

CO I"° na llenado del Espíritu Santo,

y de poder para hacer milagros , &c. que es

una uncion divina.
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hizo en - Jetusalen , yen todo el país

de los. Judíos ; pero estos le pusieron

pot últimQ.en una cruz 1, y le mará-

ron. Mas el:. Señor le resucitó al tei>

cer dia \: y.;lq descubrió roanifiestamerir

te no á t¿do el .pueblo , sino á lostesr

tigos , -que; tenia destinados Dios eñ

sus decretos j á nosotros , que hemos

comido., iy bebido con. el , después

qiue resucitó de entre. Iqs m'uertos.rY

nos mandó. , que predicásemos al pue^-

Pilo, y testificasemos: á codos , que e'l

¡es el que ha sido constituido por Jttei

4e vivos-; y- müertosi De este Señor

dieron testimonio todos los Profetas,

y enseñan , que reciben el perdon de

sjis pecados en virtud de su nombre

todos los que en e'l creyeren. Estan

do pronunciando estas palabras Pe

dro. ., descendió el Etpíritu Santo som

bre todos los que le estaban escuchan

do. De esto se pasmáron los Fieles cir

cuncidados , que habia.tr venido con

Pedro 5 de que la gracia del Espíri

tu Santo se derramase tambien sobre

los Gentiles : pues los oian hablar en

varias lenguas , y glorificar á Dios.
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Entonces dixo Pedro : ¿ quie'n habrá

que niegue el agua J para que estos

sean bautizados , puesto que han reci

bido el Espíritu Santo1 así ¿orno ñor

sotros? Y mandó, que los bautiza

sen en el nombre de nuestra Señor

Jesu-Chrísto. Entonces le rogáron, que

permaneciese eon ellos por algunos

olast^ ,*' ''•-'''/A i-A ve .i'.55.

-ii ' : i. • . .¡w i. 'J&\\\\ :A\:i1 *V.« \ií '.

r.j .. ... ' W\\ i- '. '.v. i^. ío\ t 'm. . . •. v-s.^

<. . w^Va...'.- *:'ri.i~. ; ~'.

.».-•:V-Vi '

•' o;;p n:;:::: .£Jí.r;» r.: •-- » :jjci

.'. ~!..';.'{ c:. -'.:.m .ic5.j'. i i-o'h

* .' . !:'' '¡n;: . 1 !r . .'/jiifího V , ~niU

-f . i tnliiit. t . ' r; ' / .!.:-£

¿ -i

...''»• ' k| ..• , . r.: -:v'-..i . -.óTs

:: » i j i •.• . ' ''j f

CA-
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le:v; CAPÍTULO XI.

;ry.v n?~. -.::-. oj-o.-t ;..»:.» •.:!';: .. "O-i

Disgustados los hermanos porque Pedro

había tratado con los Gentiles r les cuent

ta la serie del suceso. Habiéndose ccn-.

vertido muchos' en Antioquía por la pre

dicacion d&. [osi/JUiscípnlos , es. enviado

Bernabé por la Iglesia dejrerusalenf \el

qual habiendo convertido á mucha gen

te , conduce tambien allí á Saulo de Tar

so , con el qual es enviado áJerusalen^

para llevar á los hermanos limosnas en

la carestía profetizada por Agabot

Profeta.

JL/os Apóstoles, y Discípulos que esta

ban en la Judea, supieron que los Gen

tiles habian recibido la palabra de

Dios , y admitido el Evangelio (i). Y

así, luego que Pedro arribó á Jeru-

salen le reprehendian , y censuraban

los

^ (0 Esta disputa 4 cerca de la Circunci

sion, dice S. Epifanio , que la suscitó Cerin-

to , el qual fué el primer Hereslarca despues

de Simon Mago.
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los fieles que eran circuncidados , dí-

ciendole : ¿cómo es que has comuni

cado, y tenido trato con los Genti

les incircuncisos, y no has tenido es*

crúpulo en:comer con ellos? Entonces

Pedro empezó; á exponerles la serie,

.y orden de este suceso , dicie'ndoles:

yo estaba en la Ciudad de Jope pues

to en oracion , y en un c'xtásis vi esta

.Vision : baxaba del Cielo una bander

xa grande , á manera de un lienzo,

que por sus: quátro ángulos estaba peni-

diente , y descendia del Cielo , y lle

gó hasta. mi presencia; Yo lo estaba

mirando con atencion, y observe' en

e'l varios quadrúpedos de la tierra,

fieras , reptiles , y volátiles del ayre.

iY oí una voz , que me decia : Pedro,

mata , y come. Yo respondí: de nin

gun modo , Señor , porque jamas ha

entrado por mi boca ninguna cosa inr

munda , ni profana. Repitióme segun

da vez la celestial voz : no llames tú

inmundo , ni profano lo que el Señor

ha purificado.' Esto me sucedió por

tres veces , y despues todo desapare-

'ció.^ y se volvió aquello á subir. al
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Cielo. Pero en aquel mismo punto lle

garon tres hombres á la casa :donde yo

•estaba hospedado, los quales me ve

nan ' buscando-de Cesarea; En estó

me dixo el Espíritu , que no- tuviese

dificultad en. ir con ellos; y tambien

me acompañaron estos seis hermanos,

-y entráron corimigo en casa de aquel

.hombre. Él nos contó , que en su ca

ía se le habiá aparecido un Angel , *el

qual le dixo.: jenvia á Jope á llamar

•ó: Simon ,: llamado Pedro , el qual te

-anunciará la: doctrina , por la qual tú,

jy roda tu , casar sereis salvos. Mas ha

biendo yo empezado á hablar , des

cendió el Espíritu Santo sobre ellos,

como sobre nosotros ab principio. En

tonces me acorde de las palabras del

Señor , que nos'decia : Juan á la ver

dad ha bautizado. con agua ; pero vo

sotros sere'is bautizados en el Espíri

tu Santo. Por tanto , si Dios les ha

dado igual gracia que á nosotros, que

habernos creido en nuestro Señor Je-

su-Christo , ¿ quien era yo para opo

nerme á Dios , y para pretender es-

torvar sus dones? Oído esto callaron,

Yj
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y pusie'ron fin á sus qüexas , glorifi

cando al Señor , y diciendo : cierto es

que aun á los Gentiles ha concedido

Dios la penitencia para que vivan en

gracia , y consigan la bienaventuran

za; (i). Mas aquellos Discípulos que

se habian marchado de Jerusalen , y

dispersado en la persecucion suscita

da Con mptivo de la muerte^ de Es

teban , llegáron hasta Fenicia , á Chi-

pie¿y á Antioqüía , predicando la Di

vina Palabra únicamente á los Judíos.

Algunos de estos Discípulos eran na

turales de Chipre i, y de Cirene ; los

quales habiendo llegado á Antioquía,

anunciaban el Evangelio tambien á los

Griegos , predicándoles á JesU-Chris-

to. La poderosa mano de Dios les fa

vorecia , y gran multitud de gente

creyó , y se convirtió al Señor. Llegó^

¿oídos de la Iglesia, que estaba en

Jerusalen , la noticia de lo que pa-

i r.v..:.. . -..vj o;.;. sa-

(i) El beneficio , y fruto de la peniten

cia , para que en la tierra tengan la vida de la

fe , y de la gracia . y en la eternidad la de la

gloria. y¡-- -'- •' J



gran multitud , de suerte , que en An

96 Hechoso se

saba en Antioquias y, enviáron á esta

Ciudad á Bernabé. El qual luego que

llegó (1) , y . observó los prodigios de

la gracia de Dios , se llenó de júbiz

lo , y , exhortaba á todos á que per

maneciesen en el servicio del Señor

con firme propósito : porque Bernabé

era varon de mucha bondad , y vir

tud , y estaba lleno del Espíritu San

to . Con esto se inclinó á seguir al Ses

ñor gran multitud de gentes. Mas Ber

nabé se partió á Tarso a buscar á Sau

lo , y habiéndole encontrado , le con

duxo consigo á Antioquia. En aque

la Iglesia se mantuvieron un año en

tero conversando ; é instruyéron á una

tioquía se dió la primera vez el nom

bre de Christianos á los Discípulos.

Por estos dias llegaron á : Antioquia

Profetas de Jerusalen ; y levantándo

se uno de ellos , llamado Agabo , avis

só , que por revelacion del Espíritu

San

La fe , la caridad , y los dones.del,

Espiritu Santo derramados abundantemente

sobre aquellos Gentiles .
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Santo sabia que habia de haber grande

carestía , y hambre por todo el mun

do , la qual se verificó en el Imperio

de Claudia Y así , todos los Discípu

los determináron contribuir cada uno,

segun sus facultades , con alguna li

mosna para socorrer á los hermanos

que habitaban en .Judea. Así lo hi

cieron, remitiendo todas estas limos

nas á los Ancianos. por medio de Ber

nabé > y ideSaulo. . Vy. . i - .

\i -vt: l¿^Vi\'. t. .viv.i '' . t

'-.iVl^ • . .* # ».».».#- - » -»

~jt w

XiM b oqi.'-:': o'.pi.n !. 't;; ;,..'.-,.

V .IRlClil:. i: i•'•..'. 'bviíív. : '.ii.i ¿

-i'/; si al) .y: : ivibí-i Z-J:'-:.: * i:z

--...'/ V'.j:o¡..v.:.o;f-b ,»;r;-'. ):j •'f-rat

.? 'Sr;[ ?..! r. . k(-;-'1"oo o: ; : l vL»

. :''.'' í?í;A sb ; " i .BC¡í^A nts !1 i't)

: (n VCilfl . j V i i.) I ) jj'.'J' . ' . • ..' ,. -Al' .

.b .-. ... .'.i. J ''! -'i yó _s;. •. ..:ij/j
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CAPÍTULO XIJ.

Herodes , habiendo muerto á Santiago,

bace poner preso á Pedro , queriendo ma

tarle despues de la Pascua. Pero hacién

dose oracion continua por él en la' Igle

sia , sacado de la prision por un Angelr

causa á todos los fieles grande alegría,

tomada averiguacion de los guardas de

la cárcel , Herodes se marcha á Cetafeai-

y admitiendo los honores divinos que el

pueblo le daba , fué herido por un

Angel, y murió consumido

de gusanos,

3V£as por el mismo tiempo el Rey

Herodes (i) emprehendió maltratar, y

afligir á algunos individuos de la Igle

sia : y quitó la vida á Santiago , her

mano de Juan , degollándole. Y vien

do que en esto complacia á los Judíos,

se

(0 Herodes Agripa , hijo de Aristóbu-

lo, nieto de Herodes el Grande , movió per

secucion contra la Iglesia en este año, que era

el segundo del Imperio de Claudio, y el duo

décimo despues de la muerte de J. C.
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se determinó tambien á prender á Pe

dro ; y á la sazon eran los dias de los

Azymos. Habiendo pues logrado el

prenderle, le hizo poner en la cár

cel ,. encargando su custodia á diez y

seis soldados , que le guardasen por

turno de quatro en quatro, querien

do sacarle (1) delante del pueblo des

pues de la Pascua.; Pedro pues era

guardado en la cárcel con grande vi

gilancia; y en la Iglesia se hacia ora

ción á Dios por el sin cesar. Mas quan-

do ya se llegaba el dia en que Hero-

des lo habia de presentar por espec

táculo al pueblo ; aquella noche an

terior estaba Pedro durmiendo entre

dos soldados , atado con dos cadenas,

y otros guardias custodiaban la cár

cel á: la puerta. Y en esto se le puso

delante .un Angel del SeSor , con cu

ya luz toda la pieza se llenó de res

plandor , c hiriendo. á Pedro en un

lado, le dispertó , diciendo : levánta

te prontamente. Al punto se le caye'-

. L» , c". :-. - -  roa

(i) Sacarlo á público Tribunal á tratar

su causa , dar satisfaccion al pueblo. .-. ».

"v "" ' ' ' G 2 .,.;'. í
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xoh las cadenas con que teñía aradas

las manos ; y el Angel le dixo : cíñe

te, y ponte el calzado : lo qual e'l exe-

cutó puntualmente. Y el Angel le di

xo : ponte tus vestidos , y sigueme: y

saliendo de aquel lugar , le seguia} y

no creia que fuese cierto aquello que

hacia el Angel , porque juzgaba que

era alguna vision-, ó sueño. Habien

do pues pasado la primera , y segun

da guardia llegáron á la puerta de

hierro , que va á salir á la Ciudad , la

qual- de suyo se abrió. Y prosiguien

do su camino , pasáron un barrio de

la Ciudad; y se- le desaparecid el An

gel de repente. Entonces Pedro vuel

to en su acuerdo , y reflexionando so

bre sí, dixo: ahora conozco cierta

mente que el Señor ha enviado su An

gel , y me ha librado de las manos

de Herodes , y de la expectativa de

la plebe de los Judíos. Y meditando

sobre este prodigio, llegó á la casa

de María , madre de Juan , llamado

de sobrenombre (i) Marcos , donde

(0 El qual despues fué compañero de

S. Pablo i y S.JEternabé.
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/

estaban congregados muchos fieles, y

puestos en oracion. Llamando Pedro

á la puerta de lav casa ', salió á ver.

quie'nera una criada llamada Rod¿(i):

y habiendo oido la voz de Pedro, fue^

ra de sí de gozo , no abrió la puer

ta , ;sino que entrando corriendo aden

tro avisó que Pedro estaba á la puer

ta. Dixe'ronla : ¿ tú estás loca ? Sin em -

bargo, ella afirmaba que era cierto

lo que. decia. Ellos entonces dixe'ron:

sin duda- será su Angel (2) ; y. entre-

tanto Pedro proseguia llamando » la

puerta. Habiendole abierto , y cono

ciendole , se quedaron pasmados. Pe

dro entonces hacie'ndoles señas con la

mano para que callasen!, les contó co

mo le habia sacado de la cárcel el Se

ñor V y añadió: participad esto á San

tiago , .y á los Hermanos : y se: reti

ró á otro lugar. Luego que amaneció,

i;j¡..' -: • i • ; :• . .; V il era

faV ''Pálabra griega, que significa 'Rósá. ^

(2) El Angel Custodio de S. Pedro , que

creian habría tomado su figura. De aquí se

muestra , que siempre fué opinion en-la Igle-»

sia , que cada hombre tiene un Angel Cus

todio.

G3
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era grande la turbacion de los solda

dos , no sabiendo que se habia he*

cho de Pedro. Herodes habiendo en-r

viado á buscarle , como no le halla*

sen , hizo averiguacion de ios solda

dos , y mandó que los sacasen (i): des

pues se marchó de judea á Cesarea,

y aquí se estableció. Estaba irritado

contra los de Tyro , y de Sidon'í pe

ro estos de comun acuerdo vinieron

á el ? y habiendo persuadido , y gran-

geádose la gracia de Blasto ,• que era

Camarero mayor del Rey ¡ Id pidie

ron la paz , poique necesitaba 3U pais

de los socorros de Herodes para su

subsistencia. El dia que estaba seña

lado para darles audiencia , Herodes

adornado con trage real se sentó en

su trono , y desde allí conferenciaba

con los Diputados. El pueblo, lison-

geándole , le aclamaba , diciendo : es

tas son palabras de un Dios , no de

hombre (2). Y al punto le hiriórel 'An-

• i... a .j f gel

(1) Se debe entender, para atormentar

los , y quitarles la vida. ' ;

(a) Porque no había reprimido las voces

de
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gel del Señor , porque no habia glo

rificado á Dios , y se habia ensober

becido ; y consumido de gusanos es

piro. Mas' la Palabra de Dios se au

mentaba , y multiplicaba. Bernabe' , y

Sanio , cumplido su encargo , y mi

nisterio , se volvie'ron de Jerusalen,

llevando en su compañía a Juan , par

sobrenombre Mircos.

» . .- ' " '•' '

' :r.': Tin . • ';i...lf:

» i .

'• • i.'AVV '

de los aduladores , ántes se habla complacido

•con ellas; • ' . ...

G4
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CAPÍTULO XIII.

. • • . .v ;< :/» -']

El Espíritu Santo manda que Saulo , y

Bernabé sean separados de ¡os demaspa

ra predicar á los Gentiles , y habiendo

cegado Bariesu ¿ la voz. de Pablo , por

que se oponía á la predicacion * Sergio

Paulo abraza lafe. En.Antfoquta.de Pi-

sidia Pablo disputa acerca deChristoenla

Sinagoga : pero blasfemando los Judíos,

y moviendo una persecucion , se vuel

ven á predicar á los Gentiles , se

gun la Profecía de Isaías.

3Sn la Iglesia que estaba en Antío-

quia habia Profetas (i) , y Doctores,

de cuyo número eran Bernabé' , y Si

mon , llamado Negro , y Lucio Cire-

nense , y Manahen , que era herma

no de leche de Herodes Tetrarca , y

Saulo. Mientras que estos estaban ofre-

cien-

(0 El don de la profecía era muy frequen-

te en la primitiva Iglesia. Los Doctores eran

los que inspirados , é instruidos divinamente,

enseñaban la doctrina al pueblo en las juntas,.
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riendo al Señor los sagrados ministe

rios, y estaban empleados en los ayu

nos, les dixo el Espíritu Santo: sepa

radme á Saulo , y á Bernabé' pata la

obra , y ministerio , á que los tengo

destinados (i) Entonces despues de ha

berse dispuesto con ayunos , y ora

ciones , c imponiendoles las manos,

los despacháron. Ellos pues siguiendo

la mision. , y vocacion del Espíritu

Santo marcharon á Seleucia, y de allí

por mar pasáron á Chipre. Y habien

do llegado á Salamina, predicabanla

palabra de Dios en las Sinagogas dé

los Judíos : en lo qual les ayudaba

Juan , que iba en su compañía. Ha

biendo pues discurrido por toda la

Isla hasta, á Patos , encontráron un

cierto Mago , falso profeta , y embau-*-

cador , Judío de nacion , llamado Bar-

jesu , el qual estaba en compañía de

Sergio Paulo Procónsul, varon de mu

cha
jf? u . 1 Y

(i) Esta ordenacion de Saulo, y de Ber

nabé ha sido la norma para todas las demas,

que en los siguientes siglos ha celebrado la

Iglesia para ordenar Obispos.
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cha prudencia. Éste habiendo hecho

llamar á Saulo y Bernabe , deseaba oir

la palabra de Dios: pero á esto se opo

nia , y les hacia resistencia aquel Ma

go Elimas (porque así s© interpreta

su nombre ) procurando apartar al

Procónsul de la fe. Mas Saulo , (í)

que tambisn1 se llama Pablo , lle

no del Espíritu Sanio, fixando en él

la vista, le dixo : ó tú , que estas

•lleno de todos los engaños , y false

dades , hijo del diablo , enemigo de

toda justicia , hombre perverso , tú

jamas cesas de tirar á torcer (2) , y

trastornar los'caminos rectos , y dis

posiciones del Señor. Pero mira como

descarga sobre tí la mano poderosa

de Dios privándote de la Vista }' y

quedarás ciego, hasta cierto tiempo (5).

Y

(1) Desde aquí comienüa á llamarse

constantemente Pablo , nombre Romano , 6

para ser mas acepto á los Gentiles con este

nombre ; ó en memoria de la conversion del

Procónsul Sergio Paulo.

(a) Enseñando una doctrina contraria 4

la verdad.

(3} Hasta que se convirtió , como afir

man Orígenes , y S. Juan Chrisóstomo.
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¥. al punto el Mago se vio cubierto

de una tenebrosa obscuridad , y gi

rando en torno buscaba quien le die

se la mano , y le adestrase. Viendo

este prodigio el Procónsul / admiran

do la doctrina , y poder del Señor;

creyó , y se convirtió. Despues Pablo

habiendose hecho á la vela desde Pa-

fos junto con los que estaban en su

compañía, llegaron á Perga de la Pan*

filia: donde apartándose de ellos Juan*

se volvió á Jerusalen. Mas Pablo, y

los demas dexando á Perga, llegaron

á Antioquía de la Pisidia , y habien

do entrado en la Sinagoga un Sába

do ,' tomáron en ella asiento. Despues

que se acabó la lectura de la Ley ., y

de los Profetas- (r), ios Gefes de la Si

nagoga les enviaron á decir: herma

nos , sí teneis prevenido algún discur

so para instruccion del pueblo , decid

lo. Pablo pues levantándose , y pidien-

9tip-jy'- : '~ ir ~ !.i -. ''¡ ;.t (V do

; - ff) Se usaba leer la Escritura en la Si

nagoga desde el tiempo deMoyses; y conclui

da esta era costumbre , que alguno predicase,

el qual honor ofrecian aquí á los Apóstoles.

>
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do silencio 'con la mano, díxo así: VaL^

roñes Israeliras ( i )^ y vosotros tos

que temeis á Dios , escuchad : el Dios

del pueblo de Israel eligió á nuestros

padres , y exalto al pueblo , hallan^

dose peregrinos , y extraños , entifflfa

ra de Egipto ; y con los portentos de

su poderoso brazo, los sacó librekdd

esta tierra : y por espacio de quarera-

ta años sufrió sus perversas costum

bres en el desierto. Ademas, destruid

das siete Naciones en; la tierra de Ca-

naan , distribuyó por suerte las itiec-?

ras , y posesiones de \£stos entrcisa

pueblo , por casi quat'rocientos y ckH

cuenta años despues (2) ; y luego. les

dió Jueces hasta di Profeta Samuel;

Despues Jos Israelitas pidieron rRJey,

y les dió : á Saul , hijo de Cis, del ró-í

bu de Benjamín , por. espacio de qua*

'.i .oí&::. . i-'ií *1oLjí.'w w'H^IH

' ' 'r 'i ' "i.t — "-• .- ••!-í-fí (•'•

CO En estas palabras entiende í los que

del Gentilismo se habian hecho Judíos.

00 Desde la promesa, que hizo Pit>s á

Abrahan hasta la reparticion de la tierra de

promision pasaron 45.0. anos pocos mas 6

menos. . . . .' . ,... r i...... : Á it'j/i'
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renta años (i). Y muerto éste , Ies pu

so por Rey á David; de cuya bon

dad dando el Señor testimonio, dixo:

he hallado á David , hijo de Jese' , va-

ron formado segun mi corazon, el qiul

executará mi voluntad , y consejos.

De la descendencia de e'ste ha saca

do Dios , y ha hecho nacer á Jesus,

Salvador de Israel , segun su prome

sa. Juan vino predicando delante de

él, como su Precursor, el bautismo

de penitencia á todo el pueblo de Is

rael. Y terminando Juan su carrera,

decia : no soy yo el que vosotros pen

sais que soy ; pero despues de mí vie

ne otro , á quien yo no merezco des

atar la correa de su calzado. Herma

nos míos , hijos de la estirpe de Abra-

han , y los que entre vosotros temen

á Dios , á vosotros ha sido enviada

con especialidad esta doctrina de la

salvacion. Porque los que habiraban

en Terusalen, y los principales de los

'Judíos no conociendo á este Señor , e

• (i) Contando desde el tiempo , en que

fué ungido por Rey hasta su muerte.
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ignorando los oráculos de los' Vtofc-

tas , que sk leen todos los Sábados , ha~

bie'ndole juzgado, y formado causa (i),

han cumplido , y verificado las profe-t

cías. Pero no hallando en e'l ningun

motivo para matarle , no obstante hi-»

cie'ron instancias á Pilaros para que

fuese muerto. Y despues que cumplie%

ron todo lo que en la Sagrada Escri*

tura está escrito acerca de Jesus ,. ha-»

xándole de la Cruz , le pusie'ron eft.

un sepulcro (2). Pero el Señor Ierren

sucitó al tercer dia de entre los muer-r

tos ; y fue visto resucitado por mu~

chos dias por aquellos , que juntos coa

e'l habian ido de la Galilea á Jerusa^

len i los quales hasta ahora son tesii-;

gos , y estan dando testimonio de esta;

' » .7 • . . -l .VCJTd

(1) Lo que han hecho con Jesu-Chriíro>.

no ha servido mas, que para cumplir los orá

culos de la Sagrada Escritura, las quales anun

ciaban , que todo esto debia suceder al Me

sías prometido. :. ' ' cu

(a) Aun los mismos Discípulos del Sal

vador , que dieron sepultura á su cuerpo , ncf

conocieron por entonces , que en esto cum

plian lo que estaba profetizado en la Escri

tura.



de los Apóstoles. x.i t

Terdad al pueblo. Nosotros pues os

anunciamos , y participamos que Dios

ha cumplido para nosotros , y nuestros

hijos la promesa que habia hecho á

nuestros padres , resucitando á Jesus,

segun se expresa en el Salmo segun

do , donde dice el Señor : tú eres mi

hijo , Yo te he engendrado hoy (i).

Mas como le ha resucitado de entre

los muertas, para que jamas tenga par

te la corrupcion c tambien lo significó

así : hare' que os permanezcan fieles,

y se os cumplan las promesas hechas á

David: y por tanto dice en. otra par

te: ;no permitirás que tu Santo expe^

rímente la corrupcion. Pues sabemos

que David , habiendo cumplido con

la voluntad de Dios , y servídole en

sus determinaciones durante su vida,

murió , y fue' sepultado como sus pa

dres , y padeció la corrupcion. P£ro

Jesus , á quien Dios resucitó , no ex

perimentó ninguna corrupcion. Así

que , hermanos mios, debeis tener por

' "-' :J '.' '' cier-

(i) Se «ntiende de aquel nacimiento

por el qual el Hijo de Dios resucitó.
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cierto , que por virtud de este Señor

se os anuncia la remision de los peca--

dos , ,y todos los que creyeren , son

justificados en el de todo aquello que

por la ley de Moyses no habeis po

dido ser justificados. Mirad no os su

ceda aquello que está escrito en los

Profetas (i): ved, despreciadores , ;yj

Henáos de admiracion , y quedad ani

quilados , y destruidos 5 .porque en

vuestros dias execuro Yo una obra:

grande; obra á que no querreis dar

cre'dito si alguno os ia cuenta. Dicho'

esto, y saliéndose todos de la Sina*.

goga, le rogáron que al Sábado siguien

te volviese á repetirles la misma docr.

trina, e' insüruccion: y acabada la Jun

ta , muchos de los Judíos , y de Jost

Proselitos, obsequiosos sigüieron á Pa

blo , y Bernabe' , los quales los exhor

taban con muchas razonés á- que per

maneciesen constantes en la fe , y gra-

' ' . • n .. : . l-j;.:t'.l .»• ciar

f0 Esta amenaza de la Divina vengan

za contra los Judíos por medio de los Caldeos,

puede extenderse á qualquier otro castigo, que

Dios les enviase por su obstinacion, coiflotué

la ruina de Jerusalen. • v v^. ; ^ :. j ; i :o;j
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cía de Dios. El Sábado siguiente casi

toda la Ciudad concurrió á oir la Pa

labra de Dios : y viendo los Judíos lsí

gran multitud , se llenáron de envi

dia , y falso zelo , é impugnaban , y.

-contradecian con blasfemias todoquan-

to Pablo decia. Entonces Pablo , y

Bernabe' con gran fortaleza, y espíri

tu les dixe'ron : á vosotros primeramen

te (i) debia ser anunciada la Palabra

Divina ; pero supuesto que la despre

ciais , y os haceis indignos de la vida

eterna ,- de hoy mas nos volvere'mos,

y empleare'mos en predicar á los Gen

tiles. Así nos lo ha mandado el Se

ñor , diciendo : te he constituido por

lumbrera de los Gentiles, para que

les anuncies la salud , y doctrina has

ta los últimos confines de la tierra.

Oído esto por los Gentiles , se rego

cijaban , y glorificaban la Palabra d«

Dios : y todos los que estaban predes

tinados para la vida eterna creye

ron

(i) Como que sois hijos , y herederos

de aquellos. Santos Padres, á quienes fue' pro

metida la venida del Mesias. . - . ' ;

H
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ron (i). La Palabra del Señor se es

parcia , y comunicaba por todo aquel

país. Mas los Judíos instigaron á to

das las matronas nobles, y religiosas,

y á los principales de la Ciudad , y

levantaron una gran persecucion con

tra Pablo , y Bernabe' , y los echaron

de sus confines. Pero estos sacudien

do contra ellos el polvo de sus pies,

se marcharon á Iconio. Mas los Dis

cípulos no se turbaron por esta perse

cucion ; ántes bien permanecieron He

nos de gozo , y deL Espíritu Santo.

. : CA-

(i-) La eleccion á la gloria , segun doc

trina de S.' Agustín , no depende de los méri

tos de los elegidos, sino de la libre voluntad

de Dios. - - - •
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CAPITULO XIV.

i. .

-Abrazando la fe muchos Judíos, y

Gentiles en Iconio , mueven los He

breos un motín contra los Apóstoles,

los quales huyen. á Lystra , donde

Pablo sana á un tullido de nacimiento.

Detienen con dificultad al pueblo , que

por esto quería ofrecerles sacrificio co

mo í Dioses : pero movido un motín

por los Judíos j Pablo es apedreado,

y dexado por muerte* Vuelto en sí , él

y Bernabé van por varios lugares ani

mando á los Discípulos , y ordenan

do Presbíteros , y se vuelven á

Antioquía.

Sucedió pues en Iconio , que los

dos Apóstoles entraron juntos en la

Sinagoga de los Judíos ; y predica

ron con tanto fruto , que se convir

tió una gran multitud de Judíos , y¡

- Gentiles. Pero los Judíos , que se man

tuvieron incredulos , incitáron , y pro-

vocáron á ira á los Gentiles contra

los Hermanos y Discípulos. Sin em-

H 2 bar
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bargo , Pablo , y Bernabe se mantu

vieron .pttr -mucho.:rierhpo allí , pre-

dicándo con mucha confianza en el

Señor , el qual confirmaba la pala

bra de su gracia , concediendoles ,

que por sus manos se obrasen muchos

milagros , y prodigios- La Ciudad es

taba dividida en dos vandos : unos

estaban á favor de los Apóstoles , otros

seguian á los Judíos. Pero habiendo

se amotinado los Gentiles , y Judíos

pon susGefes, para ultrajar álos Após

toles , y apedrearlos; ellos sabido esr

-ro , se marcháron á las Ciudades de

.Licaonia , Listra , y Derbe , y por

toda la. comarca , . y andaban predi

cando, y anunciando el Evangelio. Y

habia en Listra un enfermo postrado,

por ser tullido de los pies de naci

miento , el qual jamas habia podido

•moverse. Este oyó un razonamiento

de Pablo '. el qual habiendole mira

do. con atencion , y viendo que r¿-

-nia fe para ser curado , le dixo en al-

-ta voz :. levántate , y mantente firme

sobre tus pies , y al punto el tullido

-dió un salto , y hechá.á andar. La.

: H muí
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multitud viendo el prodigio , que ha

bia obrado Pablo , alzó la voz y dixo

en su idioma , los Dioses con figu

ra humana han baxado á nosotros ; y

á Bernabe' daban (i) el nombre de Jú

piter , y á Pablo e'l de Mercurio ,. por

que^ era el que principalmente tenia

los discursos. Ademas el Sacerdote de

Júpiter cuvo Templo estaba al entrar

cri la Ciudad / trayendo toros ador

nados con guirnaldas delante de la

puerta (2) queria ofrecerles sacrificio

juntamente corr la multitud del pue

blo.' Lo qual sabido por los Após

toles , Bernabe', y Pablo, rasgando sus

túnicas de sentimiento salie'ron cor

riendo , y gritando á la turba : ¿que

es ioque haceis, varones? Nosotros

.: Ji: í... :A' c;-o -i-i»'r tam-

(1) Tal vez darian este nombre á San

Bernabé por ser de alta estatura , y de-buena

presencia respecto de S. Pablo , que era baxo.

A e'ste daban el nombre de Mercurio, porque

entre los Gentiles era éste el Dios de la elo-

qúencia. . , ;

(a) Puede entenderse ó a las puertas de

la Cfudad , ó á la puerta de la casa , donde

estaban los Apóstoles. . . r /
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tambien somos hombres mortales ca*

mo vosotros, que hemos venida iá

anunciaros , que dexadas estas vanas

deidades , os convirtais á Dios vivo¿

que ha criado el Cielo, la cierra v el

mar , y todo quanto en ellos se con

tiene. Este Señor, que en los tiem

pos pasados ha dexado , y permiridoj

que cada uno de vosotros viviese se

gun sus inclinaciones ; aunque no ha

dexado de dar testimonio de su exis

tencia, y divinidad ; derramando sus

beneficios del Cielo, enviando las II u-

bias , los buenos temporales , llenan

do de sustento, y alegría nuestros

corazones. Con estos discursos sosega

ron con gran dificultad á la multitud,

y los disundie'ron de que; les ofrecie

sen sacrificio. En esto llegaron algu

nos Judíos de Antioquía , y de Ico-

ñio : y habiendo persuadido con sus

engaños á' la turba , apedreároñ á Pa

blo , y le sacaron fuera de la Ciudad,

remendole por muerto. Pero habién

dole rodeado los Discípulos (i), se le-

' . ".. ". V-'í-a^' 1"':." -i>>^*l*

(i) Dios le restableció milagrosamente

las fuerzas , y la salud.
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vantó sano , y al dia siguiente se

marchó de la Ciudad con Bernabe',

y fueron á Derbe. Y habiendo- pre

dicado en esta Ciudad el Evangelio,

é instruido en la fe á muchos , vol

vieron á Listra , á Iconio , y á An-

tioquía ; para confirmar , y fortificar

los ánimos de los Discípulos , exhor

tándolos á que permaneciesen en la fe;

y no descaeciesen por los trabajos , y

persecuciones, porque conviene pasar

por muchas tribulaciones para llegar

al Reyno de Dios. Y habiendo orde

nado , y asignado Presbíteros en cada

una de las Iglesias , tuvieron muchos

ayunos, y oraciones, y los encomen-

dáron al Señor , en quien habian creí

do. Con esto marcharon de allí, y pa

sando la Pisidia , llegaron á Panfilia:

y habiendo predicado la Palabra Di

vina en Perga , baxáron á Atalia : de

aquí pasáron por mar á Antioquía, des

de donde se habian puesto en manos

de la gracia de Dios para la obra que

habian executado cumplidamente: lue

go que llegáron á esta Ciudad , jui>

táron á los Individuos de aquella Igle-

H 4 sia,
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sía , y les refirieron los muchos pro

digios que el Señor habia obrado coa

ellos , y como Dios habia abierto la-

puerta á los Gentiles (i) para la fe,

y Evangelio : y despues se detuvie

ron bastante tiempo con los Discípulos.

i . . .- i . [ i /i'r.. t

vi - ; ' ' ¿ ' .-. .'. t•~•': :; . 1

5. ' . I iív r . • ' i f ;.-..-.!. ;•

'...::':, i .".di V>!

. . ' f ..' f .i f V

' : . . \ . ' y.j t: i '

•'..i'. '{ -: i-.-";'''.

r j f. . • CA-

(0 Abriéndoles el corazon pov medio

de la gracia , para que recibiesen el Santo

Evangelio. .. ;.. / ; ' ' ¿ .i
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CAPÍTULO X\C ~

V : : : . 'i/.- ' . '

Se mueve una sedicion en Antioquía

por los Judias , los quales querían , que

se circuncidasen los Gentiles. Pablo,

y Bernabé dan parte de esto á los Após

toles , los quales en vista del parecer

de Pedro y de. Santiago, escriben de

comun acuerdo, que los Gentiles con

vertidos no están sujetos á la . Ley de

Moyses. Pablo queriendo visitar los lu

gares en que habia predicado , se se

para en Antioquía de Bernabé por

t?-.:;.que no quería que los acompa-r

~'.'ti» ñase Juan.

ueedió por aquellos dias que al

gunos -Discípulos ,. que habian veni-

dojde Judea á Antioquia , enseñaban

á los hermanos (1), que si na se cir

cuncidaban segun la costumbre , y

establecímientp de Moyses, no podian

y s»Ioj^. ;ivi «!3~óm3' sal-

1 (1) Se cree , que Cerinto'fué el que

promovió esta disputa acerca de la Circunci



122 Hechos i

salvarse. Esta opinion suscitó una se

dicion muy considerable , porque

Pablo , y Bernabe' la impugnaban : y

se determinó , que estos dos con ai-.

gunos de los que sostenian la opinion

contraria , fuesen á Jerusalen á con-,

sultar á los Apóstoles , y Presbíteros

sobre esta qiiestion. Acompañáronlos

los principales de aquella Iglesia, y

pasaron por la Fenicia, y Samaria^

donde contáron la conversion de los

Gentiles; lo qual llenaba de grande

gozo á todos los hermanos. Habiendo

llegado á Jer.usalen,.fueron recibidos

por la Iglesia , y por los Apóstoles,

y Ancianos, y allí refirieron los gran

des favores , que Dios les habia hecho,

y expusieron su qiiestion. En esto se

levantaron algunos fieles, que antes

de convertirse habian sido de la Secta

de los Fariseos , y dixe'ron; qüe-con-

venia mandar , que los Gentiles se cir

cuncidasen , y observasen la Ley de

Moyscs. Entonces los Apóstoles , y

los Ancianos se juntáron á tratar » y

conferenciar sobre este particular': y

despues de haber precedido un madu

ro,
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ró y prolijo examen , levantándose

Pedro , habló así: Bien sabeis, herma

nos que desde el principio Dios

me eligió entre todos , para que los

Gentiles oyesen de mi boca la pala

bra Evangelica, y fuesen instruidos en

la fe^ El mismo Dios, que conoce, y

penetra los corazones , dió de esto

testimonio , v se declaró á favor de

ellos , dándoles el Espíritu Santo, bien

así como á nosotros : y no hace dis

tincion alguna entre unos , y otros,

purificando sus corazones con la fe.

¿Pues porque' ahora quereis tentar

á Dios , pretendiendo poner sobre él

cuello de estos nuevos Discípulos es

te pesado yugo , (2) que ni nuestros

Padres , ni nosotros hemos podido so-

:V:uf:i ' ' • i por-

(t). Desde la conversion de Cornelio el

Centurion , acaecida 16. años antes , Dios me

eligió con especialidad para la conversion de

los (íentílés.

(a) Por el gran número , y variedad de

los preceptos legales. A este yugo duro , ¿in

sufrible ha sucedido él suave, y dulce de Jesu-

Christo ', dulcificado , y suavizado con su

gracia.
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portar? Antes bien creemos , querúni-

camente pueden estos , así como aque-r

líos , salvarse por la gracia de nues

tro Señor Jesu-Christo. A esto callo

todo el concurso ; y escuchaban la

relacion, que hacian Pablo , y B.er-:

nabe' de los muchos y grandes mila

gros , .y portentos que por su medio

Rabia Dios obrado con los Gentile's.

Acabada esta narracion , se levantó

Santiago, y dixo : escuchadme, her

manos : ya nos ha contado Simon Pe

dro como el Señor se dignó al prin

cipio escoger entre los Gentiles un pue

blo,.y multitud que creyese en ;su

nombre. Con esta verdad estan con;

formes los oráculos de los Profetas,

segun está escrito: despues de esto yo

volvere' , y edificare' el Tabernáculo

de David, que se arruinó; y restau

rare' sus ruinas , y hr volvere' á levan

tar : para que busquen al Señor to

dos los demas hombres , y todas las

Naciones , sobce las quales se ha

invocado mi nombre, dice el Señor,

que hace estas cosas. Dios ab aete^

' ' '.. . n°>
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no, (i) conoce su obra, y sabe lo que ha

de hacer. Por tanto soy de parecer, que

no deben ser molestados los que de

la gentilidad se convierten áDios: si

no que basta escribirles , que se abs

tengan de las contaminaciones , é im

purezas de los ídolos , y de la forni

cacion, y. de los animales sufocados,

y de la sangre. Pues Moyses desde

tiempos antiguos- tiene en cada Ciu

dad quien enseñe sus ritos en la Si

nagoga , donde todos los Sábados se

lee. Oido esto , acordáron los Apósto

les, y: Ancianos con toda la Iglesia,

elegir algunos Varones de entre ellos,

y enviar. a Antioquía con Pablo , y

Bernabe' , á Judas: , . llamado Barsa-

bas, y á Siia , qué eran los principa»

les entre los hermanos: entregándoles

una carta de esta substancia Los

«Apóstoles, y los hermanos Anda

rnos á los hermanos convertidos de

«la

( O Dios desde la eternidad decretó to

das sus obras , como es esta , que la Iglesia se

componga de todos los Pueblos, y Naciones

sin distincion. . ..,: . ..
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«la Gentilidad , que están en Antio*

«quía, Syria, y Cilicia , salud. Por

«quanto hemos. sabido , que algunos

«de los que han ido de aquí os han

«turbado , y • atribulado con sus dis

cursos, inquietando vuestrasconcien-

«cias , sin ninguna orden nuestra : ha-

«biendo tenido Junta ,.;dc .comun

«acuerdo hemos determinado elegir

«mensageros de entre nuestros her-

«manos , y enviároslos con nuestros

«carísimos hermanos Pablo , y Berna-

«be', sugetos que han expuesto sus vi-

«das por el nombre de nuestro Señor

«Jesu-Christo. Hemos pues enviado

«á Judas , y áSila , los quales os di-

«rán de palabra lo mismo que aquí

«os expresamos- Porque al Espíritu

«Santo , y á nosotros nos ha pareci-

«do no imponeros mas cargas que es-

«tas, que son (i) precisas; es á sa-

.. .j ,.. : - •; «ber,

(0 No se exime aquí á los Gentiles de la \

observancia de los demas preceptos del De

cálogo ; sino que lo demas se da por supues

to , y solo se habla respecto de las observan

cias legales.
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»ber , que os abstengais de las comi

edas sacrificadas á los ídolos , y de

j»la sangre, y de los animales sufoca-

«dos , y de la fornicacion : de las qua-

?»les cosas si os abstuviereis , proce-

«dere'is bien , y tecramente. Os de-

aseamos toda salud." Los emisarios

asi despachados llegaron á Antioquía,

y haciendo que se juntasen todos , en

tregaron su carta. Leída e'sta , se ale

graron en gran manera por el consue

lo , y alivio que les ocasionó. Despues

Judas , y Sila , como eran tambien

Profetas , con muchos discursos, y re

flexiones consoláron , y confortaron á

los hermanos. Y habe'ndose detenido

allí por algun tiempo, fueron remi

tidos con paz por los hermanos á los

que los habian enviado. Pero á Sila

le pareció conveniente quedarse allí;

y así solo Judas se volvió á Je-

rusalen. Mas Pablo , y Bernabe' per

manecian en Antíoquía enseñando , y

predicando el Evangelio con otros mu

chos. Pasados algunos dias dixo Pa

blo á Bernabé': volvamos á visitar los

hermanos por todas las Ciudades en
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que hemos predicado la Palabra <IeL

Señor , para ver como lo pasan. Ber

nabe queria llevar tambien consigo á

Juan, llamado Márcos ; pero Pablo

iedisuadia , hacie'ndole presente , que

no debia ser admitido en su compa

ñía , porque se habia separado de ellos

en Panfilía , y no los había acompaña

do en aquella empresa. Por esto (i) se

originó disension entre los dos, y así

se separaron : Bernabe' llevando consi

go á Márcos, se embarcó para Chi

pre: y Pablo eligiendo por su com-

pañero á Sila, se puso en camino, en

comendándole á Dios los hermanos. Pa

blo pues discurrió por la Siria, y Gi-

licia , confirmando , y animando las

Iglesias , y mandando que se obser

vasen los preceptos de los Apóstoles,

y Ancianos. - .

' í - . i . - ' T . ' ' ' {

y • . ' ' :'. . -J-

'i- CA-

(i) De esta desunion , que parecia ca

sual , sacó el Evangelio mayores progresos

por disposicion divina. -- . :i
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-r.-'c- CAPÍTULO XVI, - •.'

zül -. . . .vi' ' . ;

¿Pablo tomando eñ su cufhpan\a á tiiifo*

-feo en Listra > le circuncida- 1 y en v4-

Mas Ciudades enseña la observancia de

-ios preceptos apostólicos-. El Espíritu

¡Santo les prohibe predicar en el Asia > y

-Bitinia.- Pablo llamado in- -ana vision á

'.:Mucedonia , van allá ; y predioando an

tes en Pilipos , -son hospedados en cata

de Lidia :; piro habkndo Pablo expeli-

-dó un espíritu adivinador^- atotados Con

varas > sori puestos en la ctircel '. donde

sucedieñdv wn uWemoto ,y desatadas sus

.prisiones , el Gafcelero si convierte. Al

dia siguiente los Magistrados les -sif~.

: '. pilcan qtte se marchen de la'

.(. . uCiudath

espues Pabló arribó á Derbe , y

á Listra : donde habia lin Discípulo,

.llamado Timoteo , hijo 'de madre J li

dia fiel j y de padre gentil. Los her

víanos que estaban en Listra , y en

íconio daban buenos informes , y har

cían elogios de este Timoteo. Pablo

í de
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ñía , y .habie'ndole escogido: para es

te fin lo circuncidó por respeto de los

Judíos que habia en aquellos luga

res , pues todos sabian } que su pa

dre era gentil. Pasando pues de unas

Ciudades á otras ordenaban á los Fie

les de ellas qüe observasen los dog

mas , y decretos , qúe habian man

dado los Apóstoles * y Ancianos que

estaban en Jerusalen. Mas las Igle

sias se confirmaban cada dia mas en

la fe , y se hacian mas numerosas. Pa

sando pues la Frigia , y la Galacía,

les prohibió el Espíritu Santo predicar

la Palabra lDivina en el Asia. Y haT

.biendo ido - á la Misía , intentaban

pasar á Bitinia i pero . el Espíritu de

Jesu-Christo no se lo permitió (i).

Y así atravesando la Misia , Uegá-

ron á Tro^de j; donde Pablo por la

noche tuvo una vision. Aparecióle un

Macedonio suplicándole, y diciendole:

pa*

(0 Segun los Ss. PP. el Espíritu Santo

se llama aquí Espíritu de Jesu-Christo par»

declarar , qüe procede igualmente del Padre,

y del Hijo.
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pisa á lá Macedonia á ayudarnos, y fa-

vorecernosé Luego que tuvo estaSvi-

sion; al pünto dispusimos marchar á Ma

cedonia , estando ciet tos que el Señor

nos llamaba á anunciar el Evangelio en

está jftoVíUcíkí Embarcados pues en

Troade, caminamos derechamente á

Samotracia , (1) y al dia siguiente á

Ñapoles , de aquí á Fiiípos , Colonia,

que es la primera Ciudad de aquella

-parte de Macedonia ; y en esta Ciu

dad nos detuvimos algunos dias, Con

ferenciando. El Sabado salimos fuera

de la puerta cerca del rio donde pa

recía que era el lugar destinado pa

ira la oracion ; y habie'ndonos senta

do állí ^ hablábamos á las mtigeres

que para este fin se habian congre

gado. Y Una muget ,- llamada Lidia,

que vendia pvirpura > natural de la

Ciudad de Tiatira , temerosa de Dios,

estaba escuchando los discursos de

Pablo , y para que los entendiese , el

. Se-

(i') S. Lucas escritor de estos Hechos-,

empieza desde aquí á hablar, como compañe

ro de S. Pablo.

I 2
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Señor la iluminó el corazon. Hablen-'

dola pues bautizado , juntamente con

toda su-familia hizo una súplica dU

ciendo ; si habeis hecho juicio y creí-i

do , que soy fiel al Señor , venidj

y hospedaos en mi casa: y nos obli

gó á hacerlo así. Sucedió pues > que

yendo nosotros á la oracion , nos sa

lió al encuentro una esclava moza,

que estaba obsesa del Espíritu Py-

thon (i), la qual con sus adivinanzas

daba mucha ganancia á sus amos. Es

ta siguiendo á Pablo , y á nosotros,

gritaba : estos hombres son siervos

del Dios Altísimo , los quales os anun

cian el camino de la salvacion : y,

esto lo hizo del mismo modo otros

muchos dias. Compadecido pues Pablo,

y volvie'ndose á ella dixo al espíritu: te

mando en el nombre de Jesu-Chris-

to , que salgas de ella; y al punto sa

lió , y la dexó libre. Viendo pues sus

amos

f0 Estaba obsesa de un espíritu malig

no , que por su boca adivinaba ciertas cosas;

alas quales mugeres llamaban los dentiles-

Pkhonisasr ' . : '» -\
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amos que ya Ies faltaban las esperan

zas de su ganancia, prendiendo á Pa

blo, y á Sila , Ies condujeron al Foro

ante los Magistrados. Y presentándo

los á estos, dixeron ; estos hombres,

que son Judíos , perturban nuestra

Ciudad : y predican unas ceremo

nias , que no nos es permitido adop

tar , ni practicar , siendo nosotros

Romanos. Concurrió tambien el pue

blo contra ellos ; y los Magistrados,

rasgándoles las túnicas , mandáron,

que los azotasen con varas. Habién

doles dado muchos azotes, los metie

ron en la cárcel, mandando a 1' car

celero qúe los custodiase con mu

cho cuidado. Este en virtud de la or

den que le habían dado , los metió

en un profundo calabozo , y los ase

guró con un zepo de madera los pies.

Mas á la media noche estando Pa

blo , y Sila en oracion , y dando ala

banzas á Dios 5 los demas que estaban

en la cárcel , oian sus alabanzas : quan-

do de repente sucedió un gran ter

remoto de suerte , que se conmovie

ron los cimientos de la cárcel ; y al

1 3 pun-
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punto se abrieron todas las puertas,

y se les soltaron á todos las prisio

nes. Dispertando el carcelero , y vien

do abiertas las puertas de la cárcel,

desenvainando la espada , iba á ma4

tarse , creyendo que los presos se ha

bian huido. Entonces Pablo le gritó

diciendple en alta voz , no te hagas

ningun daño , que aquí estamos to

dos: y el carcelero para asegurarse , to

mó luz, y entrando, se quedó pasma

do de tal prodigio. Arrojóse lleno de

asombro á los pies de Pablo -y de

Sila , y sacándolos afuera les dixo : Se

ñores , i que debo hacer , para salvar

me? Ellos le respondieron: cree erj

nuestro Señor Jesu-Chrísto , y te sal

varás con toda tu familia. Ademas de

estopredicáron Ja palabra Pivina á el,

y á todos los de su casa ; y el car

celero sacándolos de la prision al

punto , les lavó sus heridas : y . fué

inmediatamente bautizado junto con

toda su familia. Conduciéndolos i si*

casa les puso la mesa para que cena

sen ., y celebró con mucho regocijo

la felicidad de haber creído. con to-

■
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idos los suyos. Luego que amanecio, los

Magistrados enviaron minisrros con

orden al carcelero , que pusiese en.

libertad aquellos hombres (i) El car

celero dio aviso á Pablo de este men-

sage diciendole ; los Magistrados han

enviado orden , para que se os pon

ga en libertad; por lo qual salid de

la cárcel , y marchaos en paz. Pero .

Pablo les dixo : nos han azotado pu

blicamente sin habernos formado jui

cio, siendo ciudadanos Romanos nos

han metido en la cárcel: ¿y ahora ocul

tamente nos quieren despachar? No

ha de ser ásí ; sino que ellos mismos

han de venir aquí , y nos han de he-

char. Los ministros noticíáron esto á los

Magistrados : y oyendo que eran Rp~ '

manos , se llenaron de grande temor:

y viniendo á la cárcel , los sacáron,

y les suplicaron , que tuviesen á bien

el marcharse de Ja Ciudad (2). Salien-

: '* . - Ó9

(1) Sin duda habrian reconocido la ino

cencia de los Santos prisioneros.

(a) Temiendo no fuese que el pueblo

les hiciese algun insulto. .•». •

14



do puea de la cárcel , pasáron por ía..

casa de Lidia, y habiendo visto , y/L

consolado á ios hermanos, se par-»

rieron» 'ii- . . -ro'il

C A P Í T U L Q XVÜ. : ' ,V¿2

:- - • . ''. ; . .-na

La predicacion de Pablo produce grande -

fruto en Tesalónica, Lqs Judíos, mueven .

sedicion contra él ; y lo mismo sucede .'

en Berea, Pablo en Atenas disputa con

las Judíos , y con los Filósofos ; convitVm

te 4 Dionisio Areopagita , y rr-{

, á algunos otros* : ...i

P- .' ; :!asando pues por Anfipolís , y pop

Apolania, llegaron á Tesalónica, don->

de había una Sinagoga de Judíos,

Pablo, segun acostumbraba , entró en

ella y por tres Sabados continuos dis-i

. puto con ellos sobre la inteligencia

de la Escritura , explicando, y de-»

mostrando , que convenia , que

Christo padeciese , lo que padeció,

y resucitase de entre los muertos ; y

que este Chrisro era Jesus Nazareno,

á quien (les decia) yo os anuncio, Al*.

i 1 - gu



de ios Apósteles. Ju

gónos de ellos creye'ron , y se uai^u?

ren con Pablo , y Sila , y también:

gran multitud de Prose'litos , de Gerr-t

tiles , y no pocas mugercs nobles. Los!

Judíos llenos de envidia buscáron al'?

gunos hombres plebeyos de perversas

costumbres, y por medio de estos sus-?

citaron un motín , que alborotó to* i

da Ja Ciudad (i) : y rodeando la-cá^t

sa de Jason , procuraban coger á.le¿-

Apóstoles, y hacer que sirviesen de-

cspectáculo al pueblo. Más como no'

los hubiesen encontrado , arrebataron

con violencia á Jason , y á algunos

hermanos ; y los presentaron á los Ge-

fes de la ciudad , diciendo á gritos:

estos amotinadores de Ciudades han

venido tambien á la nuestra , y Ja

son los ha acogido en su casa: y ade

mas estos obran contra los decretos;

del Cesar , enseñando que hay otro

Rey , llamado Jesus, La plebe. y los

Magistrados oyendo esto se alboro-

táron : pero habiendo hecho que Ja*

son,

(i) En esta casa estaba hospedado San

Pablo , y sus compañeros. . A . -1
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son , y los deroas diesen satísfecciony

les soltároo. Los hermanos 'ínmedia-

ta;mente despacharon aquella noche á

Hablo 7 y Sila- a Berea ? donde luego

que llegaron se fueron á la Sinagoga.

Los Judíos de esta Ciudad eran mas

nobles , y honrados que los de Tesa-

lóoica ; por tanto recjbie'ron la doo

trina de los Apóstoles con grande an-»

sia. , ; examinando continuamente las

Escrituras , para asegurarse de la cer-?

teza de lo que les predicaban. Mu

chos de ellos creyeron , y se convir

tieron , y algunas honradas matronas

Gentiles , y bastante número de hom

bres. Pero habiendo sabido los Judíos

de Tesalónica que Pablo habia pre

dicado la Palabra de Dios en Berea,

vinieron tambien á esta Ciudad , al* '

borotando , y amotinando al pueblo.

Entonces los hermanos despacharon al

punto á Pablo , para que le acompa

ñasen hasta el mar ; y Sila , y Timo

teo se quedároti en Berea. Los que

acompañaban á Pablo , le conduxe'roa

á Atenas ; y allí recibida orden de Pa

blo para que Sila, y Timoteo vinie-
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serv á el con'- la. mayor prontitud , se

partie'rorv Mas Pablo mientras los es

peraba en 'Atenas., se afligia en gran

manera su espíritu viendo aquella Ciu

dad tan abandonada á la idolatria.

Por tanto disputaba en la Sinagoga

con los Judíos, y con los Prose'litos,

y todos los dias en la plaza con los

que encontraba , y se le presentaban.

Algunos Filósofos Epicureos,. y Es

toicos disputaban con el $. y algunos

decian : í que es lo que dice este char

latan '? Y otros : este parece que vie*

ne á anunciarnos nuevas deidades: por

que Pablo les predicaba á Jesu-Chris-

to, y .la resureccion (1). Habie'ndole

pues cogido , le presentáron'al Areo-

pago , diciendo : queremos saber qué

doctrina nueva es esta que predicas;

porque te hemos oído decir' cosas nue-

1 ' •.. vas,

(1) Creian los Atenienses (dice S. Juan

Chrisóstomo ) que S. Pablo queria persuadir

les; •, que admitiesen entre sus dioses no solo

á Jesu-Christo, sino tambien ála resureccion,

pensando que fuese una deidad personificada;

así como tambien adoraban otros seres meta»'

físicos , que no tienen ninguna realidad. )



140 Hecftof

vas , y extrañas , y así deseamos sa

ber lo que hay en esre particular. (Es

de advenir que todos los Atenienses,.

y forasteros que allí vivian , no se ocu

paban en roas- que en proponer , ú ole

nuevas doctrinas , y opiniones). Pues

to pues Pablo en medio del Areopa-

go, habló así : veo , ó Atenienses, que

en todo sois mas religiosos, y dados

al culto de las deidades que los de-

mas pueblos. Pues andando yo reco

nociendo vuestros simulacros , e' ído

los , he encontrado una ara ( 1 ) con

esta inscripcion : al Dios no conocido.

Pues esta Deidad que vosotros reve

renciais sin conocerla , es la que yo

os anuncio. El Dios omnipotente , que

ha criado el mundo , y quanto en el

sé

(1) Quieren algunos , que los Atenien

ses tuviesen alguna idea del verdadero Dios:

y no hay duda , que muchos de sus Filósofos,

especialmente Platon, alcanzaron, que no pue

de haber mas que un solo Dios ; y trat-íron.

con bastante acierto de sus atributos , y pro

videncia. Pero el vulgo era muy ignorante,

y tan supersticioso , que en esta ara daba cul

to á un Dios , de quien no tenia noticia , tú)

creia en él» . '
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le r^ootiene , . siendo Señor- soberana

del. iCielo , y .de la tierra., rio puede

habitar , ni estar contenido en tem

plos fabricados por hombres (r). Ni

necesita del servicia dé Jas manos de

|os hombres , ;como si estuviese me

nesteroso de alguna cosa; antes bien,

este Dios á rodos- da la vida, la res

piracion , y todas.' las cosas» Éste pro-»

<íu-}íQ el linage humano de un solo

hombre, para:que habitase la super

ficie de toda la tierra , habiendo fU

Xado , Y determinado tas: tiempos yi

ios-;Confines de su habitacion. (z): y

esto k fin de que le buscasen, por si

rastreando, iy discurriendo pudiesen

por fortuna hallarle^ comoquiera que

no está lejos de cada uno de nosotros,

-i .... . J.......1J r.j =, ..]i..''. -Por-;

(1) Dios no tiene necesidad de nuestro

culto ; el que le damos 'es mas para nues

tro provecho ; esto es , para cumplir con la

obligacion , que' tiene todo hombre de ado

rarle , y servirle..' . . . ¡' .. 'J: ». . ' . t\

. (a) Esto lo dice contra los Epicureos,

que negaban la providencia de Dios ; y conr.

tra éstos afirma , que Dios tuvo cuidado de

señalar con particularidad hasta los términos.

de la habitacion de cada individuo.



PorquéetreT vivimos i " en eí nos md¿

vemos ,• y existimos ; como' taníbien

lo dio á entender uno de vuestrosPoe-

iks , .diciendo '. porque somos descenden

cia de D;«f-(i).. Pues siendo nosotros

de descendencia divina, no debemos

creet queüa divinidad tenga ningühá

semejanzaconiel oro , xHa^ptatá1, píe*

ckra;, escultura, ni canoiinguná^btirál

material inventada por ;los hombresi

Pero habiendo Dios' miratto como cofi

Indiferencia' los tiempoá anteriores* erl

que ha dominado esta ignorancia; aho

ra intima á todos los hombres que sé

arrepientan de su vanp calco , y^ha-

gan penitencia : porque el Señor Iva fi-

xado, y señalado un dia en que 'ha

de juzgar con justo rigor al mtíndo

por medio de un hombre constitui

do, y elegido por eí / dando testi-

(i) -Aquí San Pablo aplica al verdadero

Dios , lo que atribuia á Jupiter el Poeta Ava

lo, de quien es esta autoridad. Con tan plau

sible exemplo se nos enseña, que debemos

estudiar los escritos de los Gentiles , para re

futarlos , y para valemos de sus armas con

tra ellos mismos.
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ifionío á todos de esta. verdad , con

resucitarleTíle ehtiéJlos ^muertos. Mas

habiendo oído la resurecciori de los

'muertos, unos se burlaban de el, owSs

le dixe'ron : te volveremos á oir otra

vez sobre esto: y así Pablo se mar

chó de allí. Mas algunosVarones juri-

-tándose á e'l creye'ron; entre los-qüa-

les file' Dionisio Áreópagita, y

•inuger llamada Damaris , con algu-

'. \ •.. \ vr-i pr

.'». , ' *l '. i;u .i .'. v»'i'\iS.

r . .v' v. . . \V»/v. V ''' '• '. iv. Je»

t '- •» A. .y.» ; ...i.' \

.» *. .. ... . . . < . .
'

\

; .- -i; D .. . . : . '.'v •' ' ' ''»

; : n.i . i.'-.Jf*

: ... .• CA-i

L . . '' . . '.Vi • ! • . V. «b

(i) Dionisio era uno de los Jueces , éV

Senadores del Areopago , que era el tribunal

supremo de Atenas. Damaris sin duda debia

de ser alguna matrona principal , pues con

tanta particularidad se expresa su nombre. : -.-}
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zol 2: ".:.i o™ r' ofiío uí.:*¡-.. il

$ablo en Corfato exereka su oficio etí

f.sia jie Aquihá <, y aunque los Judíos

Jtj&sfemabm de su predicacion , no obs~

tivtot conoeeí en una vision r que se ha^

hiti -de convertir allí gran número* Des

pues 'de año y medio es acusado por los

Judíos. ante el Rrocónsul Galion , y des"

pues de muchos días pasa á Eftjo , y en

varios países confirma á los hermanos*

Apolo convence á losJudíos , demostrán*

doles por la Escritura , queJesus era el

Mesías; aunque no había recibido

mas que el bautismo de

Juan.

jOespues de esto* Pablo thárchán-

dose de Arenas , pasó á Corinto : y.

encontrando a un Judío, llamado Aqui-

la/,'íiatural del Ponto, que acababa

de venir de Italia , juntamente con

su muget Prlsciia (porque Claudio (r)

j... .-. ; ' « -:.)>. ha.
f'O- .I' ...-'.•!' • .-.. f'.'..i -

(j') Fueron expulsos los Judíos de Ro

ma por causa de los tumultos, que excitaban»'

tal vez contra los Christianos.
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habla . expelido á todos los Judíos de.

Roma)., se juntó con ellos , y se hos

pedó en su casa ; donde permanecia

trabajando con ellos , porque eran de

su mismo oficio , es á saber , fabri

cantes de tiendas de campaña. Todos

los Sába.dos disputaba Pablo en la Si

nagoga , interponiendo el nombre de

Jesu-Christo, y convencia á los Ju

díos , y á los G iegos. Habiendo pues

Venido de la Macedonia Sila.» y Ti

moteo , cada dia se enfervorizaba mas

Pablo en predicar , testificando. á los:

judíos , que Jesus era el Christo , y

el Mesías (i). Pero como ellos le.éon^.

uadixesen con impugnaciones vanas,

y blasfemias , sacudiendo sus vestidos

Pablo , les dixo : vuestra sangre cay-

ga sobre vuistra cabeza : yo soy in

culpable en vuestra obstinacion : de

boy mas me volvere' á predicar á los

Gentiles. Y saliendo de allí, entró en

ra-

CÓ . Én las expresiones que dixo S. Pa

blo á los Judíos , no solo les dio á entender,

que por su obstinacion se haeian reprobos , é.

indignos de la vida eterna , sino que tambien

Ifes insinuó su ruina temporal^ v-;...i
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casa de uno , llamado Títo Justo , de

voto , y temeroso de Dios , cuya ca

sa estaba cerca de la Sinagoga. Mas

Crispo , Presidente de la Sinagoga,

con toda su familia creyó en el Se

ñor (i); y muchos de los Corintios

oyendo la doctrina de Pablo , creiari,

y eran bautizados. El Señor aparecien

dose una noche en vision á Pablo, la

dixo : no temas , prosigue predican

do , y jamas ceses de exhortar : por

que Yo estoy contigo , y ninguno se

arrojará á maltratarte ; pues en esta

Ciudad tengo Yo un pueblo numero

so. Así que Pablo se detuvo allí año

y medio , enseñando , y predicando

la Palabra Divina. Siendo pues Pro

cónsul de Acaya Galion (2), se amo-

ti-

(i} Entre éstos hace mencion particular

San Pablo ( 1. Cor. t. 14. 15. 16. ) de Gayo,

y de Esteban. De la misma eran probablemen

te Sostenes , y Epeneto.

(a) Este Procónsul era Español , y se

llamaba M. Anneo Novato ; aquí se llama

Galion , porque habia sido adoptado por L.

Junio Galion. Era hermano de Séneca , y se

gun sabemos, era de un carácter muy afable,

franco, y Estoico.
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tináron de comun acuerdo los Judíos

contra Pablo , y prendiendole , le pre

sentaron al Tribunal , diciendo : este

persuade á la gente á adorar , y dar

culto á Dios contra el tenor de la ley.

Mas cjuando Pablo iba á hablar , le

interrumpió GaÜon, diciendo á los Ju

díos: si se tratase verdaderamente de

alguna injusticia , ó vinieseis á denun

ciarme algun delito grave , yo admi

tiria , ó Judíos , vuestra delacion con

justo motivo. Pero si estas son qües-

tiones de palabras , y nombres , y so

bre opiniones de vuestra religion; vo

sotros disputadlas , que ya no quiero

mezclarme en ellas , ni constituirme

Juez de tales asuntos. Y corf esto los

echó de su Tribunal con desprecio.

Entonces cogiendo todos ellos á Sos

tenes , Príncipe de la Sinagoga (1), le

maltrataban delante del Tribunal, sin

que Gal ion se tomase pena por nin

guna cosa de estas. Mas Pablo habien

do

lo Sostenes era uno de los principales

¿e la Sinagoga , y por ser aficionado ¿1 Santo

Apóstol , desfogaron sobre él su cólera.

Ka
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dose. detenido allí aun muchos días,'

finalmente , despidiendose de los her-?

manos , se embarcó para la Syria (He

la) , y en Cenchris se hizo cortar -el

pelo , porque (i) habia hecho voto:

y llegando á Éfeso, los dexó allí. Mas

el habiendo entrado en la Sinagoga,

disputaba con los Judíos;.y aunque

le rogaron que permaneciese allí por

mas tiempo con ellos , no condescen-.

dio, sino que se despidió prometien-:

doles que con el favor de Dios vol

veria á verlos , y con esto se partió

de Éfeso. Desembarcando en Cesarea,

entró en ella , y despues de haber sa

ludado á la Iglesia , se partió á An-

tioquia. Habiéndose detenido aquí al

gun tiempo , se puso en camino , re

corriendo por su orden el pais de la

Galacia , y la Frigia , confirmando , y

Ci) S. Pablo , que para atraerse á los

Judíos , no dudaba aparentarse Judio , habiá

hecho el voto de los Nazarenos , que era abs

tenerse del vino ♦ y dexar crecer el pelo: aquí

se lo corta , quizá por haberle acaecido algun

suceso , que le obligase á ello.

vando á Priscila., y á Aquí



de los 'Apostoles. 149

exhortando á todos los Discípulos (1).

En esto un Judío , llamado Apolo , na

tural de Alexandría , varon eloqüen-

te, y muy versado en la Escritura,

vino á Éfeso. Éste estaba instruido en

la doctrina ,• y caminos del Señor; y

con fervoroso espíritu predicaba , y

enseñaba con grande ardor, y- cuida

do todo lo perteneciente á Jesu Chris-

to, aunque no habia recibido mas que

el bautismo de Juan , ni sabia que

hubiese otro. Este pues empezó á dis

currir , y perorar en la Sinagoga : y

habiendole oído Priscila , y Aquila,

lo lleváron consigo, y (2) le expusie

ron con toda exactitud los caminos,

y doctrina del Señor. Queriendo pues

Apolo ir á la Acaya , le exhortáron

á ello los hermanos, y escribieron á

los Discípulos, que le diesen buena

aco-

fi) Ya en estas partes habia gran níime-

ro de Discípulos , como se colige del cap. 16.

v. 6.

(a) El largo trato , y familiaridad que

estos dos habian tenido con San Pablo , loi

habia hecho capaces de tal ministerio.
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acogida: y habiendo llegado á aquel

pais , sirvió de mucho provecho á los

que habian creído. Era grande la ve

hemencia , y eficacia con que conven

cia públicamente á los Judíos , de

mostrándoles con autoridades de la Es-

crirura , que Jesus era el Christo , y)

Mesías. ' . .

GA



de los Apóstoles. ijx

CAPÍTULO XIX.

Pablo en E/eso manda que algunos Dis

cípulos , que solamente hablan recibido

el bautismo de Juan , sean bautizados

en el nombre deJesu-Cbristo ; y con la

imposicion de las manos logra que des

cienda sobre ellos el Espíritu Santo;

predicando aquí , obra muchos milagros.

Algunos Judíos no creyendo en Chris-

to , querían expeler los demonios en su

nombr.e ; muchos de ellos confesando sus

pecados queman sus libros supersticiosos.

Demetrio platero mueve una gran perse

cucion contra Pablo , la qual con difi

cultad sosiega Ale-

... . xandro.

Sucedió pues que estando Apolo en

Corinto , Pablo pasó á Efcso despues

de haber recorrido los países (1) supe

riores , y allí encontró algunos Discí

pulos. Preguntóles : ; habeis recibido

el

(i) Esto es , los Septentrionales , como

el Ponto , la Bitinia , Galacia , y Frigia.

K4
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el Espíriuj Santo (i) despues. que ha-

beis creído ? y ellos le respondieron:

ni aun hemos oido, ni sabemos , sí

hay Espíritu Santo. ¿Pues en nombre

de quien (los replicó) habeis sido bau

tizados? y elios respondieron ; hemos

sido bautizados con el bautismo de

Juan. A lo qual les dixo Pablo : Juan

bautizó al pueblo con bautismo de pe

nitencia , advirtie'ndole , que creyese

en el que habia' de venir despues de

él, esto es, Jesus. Oido esto , aque

llos Discípulos se bautizáron en el

nombre de J?su-Christo : y habien

doles impuesto Pablo las manos , des

cendió sobre ellos el Espíritu SanroT

y hablaban varias lenguas-, y profe

tizaban : estos eran en todos doce per

sonas. Pablo entrando en la sinagoga,

predicaba en ella con gran confianza,

y libertad por espacio de tres meses,

"7;" dis-

f i") Se entiende el Sacramento de la Con

firmacion , que se administraba despues del

Bautismo. Ellos responden , que no solo no

Je habian recibido , sino que ni aun sabian,

que hubiese tal Sacramento por el qual se

comunicaba el Espíritu Santo. ..' t •
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'clispurando sobre el Reyno de Dios,

y aconsejándoles á abrazar su doctri

na. Pero estando algunos de ellos muy

endurecidos , y obstinados en el er-

Tdr, incre'dulos, maldiciendo, y blasfe

mando de la doctrina del Señor eft

presencia del concurso ; Pablo apar

tándose de ellos separó sus Discípulos,

y disputaba todos los' dias privada

mente en la escuela de un tal Tirano(r).

Esto lo practicó así por espacio de dos

años , y con tanto fruto , y continua.-

cion , que todos los habitantes del

'Asia , Judíos- y Gentiles , oyeren !a

palabra del Señor : y Dios obraba por

medio de Pablo prodigios extraordi

narios : de suerte , que llevaban para

poner sobre los enfermos los lienzos,

y fajas , que habian tocado á su cuer

po ; y á su contacto quedaban sanos

de sus enfermedades , y eran expeli

dos

CO - El Santo Apóstol no volvió. á pre-

-dicar en la Sinagoga , ni permitió , que cqn-

curriesen á ella sus Discípulos; sino que en la

Escuela de nn Sofista , llamado Tirano , les.

predicaba. . . '.
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dos los Espíritus malignos (i). Tam

bien algunos Judíos que andaban em

baucando con sus exorcismos , in-

tenráron invocar el nombre de Je-

su-Christo sobre los que estaban ob

sesos de los espíritus malignos , di

ciendo : os; conjuramos por aquel Jc»

sus, que Pablo predica. Los que ha

cian esto eran siete hijos de Sceva Ju

dío , Príncipe de los Sacerdotes. Pe

ro el maligno espíritu les respondió:

bien conozco á Jesus , y se' quien es

Pablo , ¿ mas vosotros quienes sois ? Y

acometiendo contra ellos el endemo

niado , y derribando á dos de ellos

_qüe se hallaban presentes , los maltra-

.tó de tal manera que huyeron de aque

lla casa desnudos y llenos de heridas.

[Este suceso se divulgó entre todos los

Judíos , y Gentiles que habitaban en

Efeso , y les infundió un gran temor;

y con esto se glorificaba, y ensalza

ba

„ . (i) Obsérvese aquí como desde el prin-

. cípio de la Iglesia se valían los Fieles de las

reliquias de los Santos , y la veneracion, y

" fe que ponían en ellas.
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ba el nombre de Jesu-Christo (i).

chos de los que creian , venian á con-*

fesar , y manifestar sus pecados : y mu

chos de aquellos que habian estado

aplicados á ciencias , y observaciones

Vanas , llevaron sus libros á porfía , y

los quemaron en presencia de todos:

y habiendo computado el valor de es

tos libros i ascendia la suma a cincuen

ta. mil dineros (2). Asi crecia con mu

cha fortaleza , y se confirmaba la Pa

labra Divina. Concluidas estas cosas,

resolvió Pablo por inspiracion divina

ir á Jerusalen , corriendo la Macedo-

nia , y Acaya , diciendo en su ánimo:

despues que este' allí , conviene que

pase tambien á Roma. Y habiendo

enviado delante dos de los que le asis

tian , Timoteo , y Erasto, el perma

neció por algun tiempo en el Asia.

. Sü-

(0 L6s Teólogos, é Interpretes entien

den. en este pasage una Confesion Sacra

mental.

(a) Esta suma asciende á r-fo£5. rs< vn.

de nuestra moneda ; entendiendo por dlnerq

un siclo de plata, que era una moneda Hebreo-

Samaritana. . •. -
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Sucedió entonces un disturbio , y se

dicion bastante considerable con mo->

tivo del Reyno , y camino del Señor,

que Pablo predicaba. Porque un pla-<

tero, llamado Demetrio , que hacia;

templos (i ) de Diana de plata , daba

bastante qué trabajar , y no poca ga

nancia á los artífices de este oficio: a

los quales habiendo convocado , les

dixo : bien sabeis, amigos, que nues

tro vivir , y subsistencia consiste en

esta especie de manufactura. Ahora

pues ya veis , y ois que no solo en

Efeso , sino tambien toda el Asiá¿

este Pablo con sus exhortaciones apar

ta de la antigua creencia á muchos^

afirmando que no son dioses estos que

fabricamos con nuestras manos. Así

que no solo corre peligro , que esta

nuestra profesion se haga vituperable/

sino que ademas , el templo de la gran

Diana. vendrá á ser despreciado.^ su

' . - ma*

(i) Estos Plateros hacian templos pe

queños de plata á semejanza del gran templo-

de Diana Efes-ina ; i la qual tenian mucha de*

vocion los Gentiles de todas partes.



de los Apóstoles. 'íj?

magestad empezará á descaecer, y aní^

quilarse el culto de esta Diosa , á lm

que el Asia , y todo el mundo ado

ra. Con este discurso aquellos artesa

nos se llenáron de furor, y gritáron,

diciendo : viva la gran Diana de Efe-

so. Con estas voces , y tumulto se lle

nó la Ciudad de confusion , y albo-

rpto ; y corrieron todos impetuosa

mente al teatro (i), arrastrando á Ga

yo ,. y á Atistarco , Macedonios, com

pañeros de Pablo. Este queria salir

á exponerse al pueblo; pero no se ló

permitieron los Discípulos. Algunos

de los principales del Asia, que eran

amigos suyos , enviáron á suplicarle,

que no se expusiese á salir al teatro;

pero otros gritando sostenían la opi

nion contraria. La Iglesia estaba lle

na de confusion, y sobresalto, y los

mas ignoraban de que' causa procedia

aquel tumulto. -

Despues los judíos obligáron casi

por

. (i) Era un lugar , donde se tenian lasT

juntas públicas , se oian los Oradores , y se

pronunciaban las sentencias. .. . . :.
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por; fuerza á Alexandro , que saliese

de entre la turba , y se opusiese al

tumulto : y e'ste habiendo hecho se

ñal con la mano , para que callasen,

queria informar al pueblo , y desen

gañarle. Pero luego que los amoti

nados conocieron, que era Judío, gri

taron todos á una voz ; y esto por

espacio de dos horas ; viva la gran

Diana d¿ Efeso (1). Por último ha ien-

do un Secretario sosegado á la turba,

les dixo : Varones hfesinos , ¿ quien

hay que ignore , que la Ciudad de

Efeso es muy devota de la gran Dia

na , hija de Júpiter \ Pues siendo es

to tan cierto , que nadie lo puede

contradecir ; justo es , que os sose

gueis , y no procedais con temeri

dad. E^os hombres , que aquí ha

beis traído , ni son sactílegos , ni

blasfemos de vuestra Diosa. Mas si

Demetrio, y los artífices, que le acom-

pa-

(1) Algunos en lugar de Secretario en

tienden aquí un Canciller del Supremo Ma

gistrado , que aunque era Gentil , tenia afec

to á los Christianos.
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pañan , tienen alguna cosa que ale

gar en justicia contra ellos ; juntas fo

renses hay , y Procónsules, acúsenlos,

y pleiteen entre sí. Y si tenéis algu

na otra pretension justa, podre'is pro

ponerla en una junta regular , y le

gítima. De otra manera corremos pe

ligro de que se nos acuse por la se-;

dicíon de este dia : siendo así que no

hay alguno ( á lo menos que se pue

da probar) á quien se pueda imputar

este alboroto. Y dicho esto , despidió

la junta.- ' x

; »

.. ; - -r C'- .

CA
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CÁPÍT ULO XX. ' ¿[

Pablo habiendo recorrido varias partei

de la Macedonia , y de la Grecia , pre

dica en Troade hasta la media noche,

y habiéndose caido Eutico del tercer al-.

to de la casa , y muerto. , Pablo le:

sucha. Discurre por varios países , y lla

mando á los P»esbíteros de Efeso 3 .Jos'-

exhorta á ser vigilantes en el gobierno

de la Iglesia, advirtiéndoles , que no

' le volverían á ver mas. :

jO^spues que se sosegó el tumulto,

Pablo convocando á los Discípulos, y

exhortandolos , se despidió , y puso

en camino para la Macedonia. Des

pues de haber discurrido por todas

aquellas partes , exhortando con repe

tidos , y largos discursos á los Discí

pulos, pasó á la Grecia. Habiéndose de

tenido aquí tres meses , los Judíos le

pusieron asechanzas ( i ) al quererse

era-

(0 Estas asechanzas pedian ser ó para

qui-
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embarcar para la Syria , por lo qual

tomó la resolucion de volverse á la

Macedonia. Acompañóle Sópatro, hi

jo de Pirro , natural de Berea ; y de

los Tesalonicenses, Aristarco, Segun

do , Gayo de Derbe , y Timoteo;

y de los Asiáticos , Tiquico , y Tro-

fimo; los quales, habiendose adelan-:

rado , nos esperaron en Troade. No

sotros nos hicimos á la vela de Filí-

pos despues de la Pascua de los Azi

mos ; y en cinco dias llegamos á Troa

de , donde nos detuvimos siete dias.

Sucedió pues el primer dia de la se

mana, que habie'ndonos congregado

para los sagrados mysterios , y dis

tribucion del Pan Eucarísrico; Pablo,

que habia de partirse el dia siguien

te , estuvo razonando largamente con

los Discípulos , y el discurso se dila

tó hasta la media noche. En el Ce

náculo donde estabamos congregados

habia gran número de luces encendi

das.

quitarle la vida , por el odio , que le tenian,

o para robarle el dinero de las limosnas , que

llevaba para los pobres de Jerusalen.
1
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das. Y sucedió, que un joven, lla

mado Eutico , estando sentado sobre

una ventana , se durmió profundamen

te mientras Pablo proseguia su largo

discurso; y oprimido, y enagenado

del sueño , cayó desde el tercer alto'

de la casa , y le hallaron muerto. Ha

biendo baxado Pablo , se reclinó so

bre el , y abrazándole , dixo : no os

aflijais , que aun tiene el alma en el

cuerpo (i). Despues volvió á arriba,

distribuyó el pan , y lo probó , y ha

biendo hablado , y predicado bastan

te hasta el amanecer, se marchó. Des

pues hicieron traher al joven resuci

tado , de lo que se alegráron en gran

de manera. Mas nosotros embarcán

donos llegamos á Asson , para reci

bir aquí á Pablo ; porque así lo dis

puso , queriendo el hacer el viage por

tierra. Luego que le encontramos en

Asson , tomándole en nuestra compa

ñía , marchamos á Mitilene. De aquí

ha-

(0 Al decir San Pablo , que aun esta

ba el alma en el cuerpo de Eutico, muestra

que en aquel punto acababa de hacer el mila

gro de resucitarlo.
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haciendonos a la veía , al dia siguien

te llegamos enfrente de Chio ; y al

otro dia arribamos á Samo , y al otro

llegamos á Mileto. Habia determina

do Pablo pasar adelante sin llegar á

Efeso , para. no detenerse en el Asia;

y se daba mucha prisa para celebrar

el dia de Pentecostes en Jerusalen , si

fuese posible. Desde Mileto envió Pa

blo á llamar de Efeso á los Ancianos

de la Iglesia : los quales habiendo con

currido , y teniendolos juntos en su

presencia, les dixo ( 1 ): bien sabeis

cómo me he portado con vosotros,

y que conducta he observado siem

pre , desde el dia que entre' en Asia.

Me he ocupado en el servicio de Dios

con toda humildad , en medio de los

trabajos, lágrimas, y persecuciones,

que me han causado las asechanzas

de los Judíos. Os consta que no he

rehusado por ningun motivo todo lo

míe

(i-) Les habla como con alabanza de sí

mismo , por la precision de darles brevemen

te en su exemplo un modeio de lo que debian

hacer , y al mismo tiempo para justificar su

conducta.

L 2



i Sj. Hechos; - \ 'h

que pudiese' aprovechar ; ni há hábW

do cosa que me apartase de enseña-:

ros, anunciaros, e' instruiros. en todo

lo que os importa , ya en público, ya

en las casas particulares: inculcando-

á los Judíos, y Gentiles, y exhor-í

tándolos á la penitencia ; y á que se

conviertan á Dios , y crean con fe sin

cera en Jesu-Christo. Mas ahora ved

como yo (i) obligado de la inspira

cion del Espíritu Santo,; voy á Jeru--

salen, sin saber á punto fíxo. lo que

allí me ha de suceder : solamente pue

do deciros, que el Espíritu Santo en:

todas las Ciudades me asegura , y pro-'

testa (2) que me espcrau.en Jerusa-

len cadenas , cárceles , y tribulacio

nes. Pero ninguna de estas cosas me

inspira temor, ó cobardia; ni apre

cio mas mi vida , que á mí mismo (3),

- siem-

(1) Por impulso del Espíritu Santo , k

quien es preciso , que yo obedezca.

(a) El Espíritu Santo le daba estos avi

sos por medio de los Profetas , y de las per

sonas piadosas , las quales por todas las Ciu

dades , por donde pasaban le aseguraban

lo mismo.

(3) . Esto eg mi salud eterna , ia quat

per-
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,siempre que de esta suerte concluya

•mi carrera , y el ministerio de la pre

dicacion , que he recibido de nuestro

-Señor Jesu-Christo , para dar testi-

-monio del Evangelio de la gracia do

Dios. Así que yo presumo, y se cier

tamente que no volvereis á verme nin

guno de vosotros , por cuyas Iglesias

.he discurrido predicando el Reyno de

-Dios. Por tanto os protexto , y pon

go por testigos en este dia , que no

soy responsable de nada á ninguno,

y que estoy puro de la sangre de to

dos (i). Porque bien sabeis que no

he perdonado á ningun trabajo , ni

molestia mia , á trueque de anuncia

ros , é instruiros en todos los conse

jos de Dios , y doctrina de Christo.

Estad vigilantes sobre vosotros mis-

jnos , y sobre toda. la grey , que el

r.: . * in ; .; ; Es-

{erderia , si no obedeciese a la voluntad de

>iós , que quiere esto de mí.

(i) ' Habiéndoles dado el Santo Apóstol

las instruciones necesarias, y todo buen exem-

plo , el que de esto no se aprovechare , (di

ce) y pereciere , suya será la culpa , no mía;

ni yo seré responsable 4e su perdicion.'. » •>»

M
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Espíritu Santo ha confiado á vuestro

cuidado , haciendoos Obispos para go

bernar la Iglesia de Dios , adquirida

por el Señor con su propia Sangre. Por

que se' que despues de mi partida os aco

meterán, e' invadirán lobos voraces, que

sin ninguna compasion despedazarán

el rebaño : y á¿ entre vosotros mis.-

mos se levantarán hombres perversos,

enseñando doctrinas p rniciosas , y er

roneas , á fin de atraherse gran núme

ro de Discípulos. Por lo qual , estad

alerta , acordándoos que por espacio

de tres años no he cesado de dia y

<le noche de . exhortar con lágrimas á

íada uno de vosotros : y ahora por

último os encomiendo á Dios, y á la

palabra (i) de su gracia; el qual Se

ñor es poderoso para hocer que crez<-

ca , y se perfeccione vuestro edificio

espiritual; y para daros parte en la

eterna herencia , juntamente con todos

' . . los

(i!) La palabra de la gracia es el Evan

gelio en el que desea el Santo Apóstol , que,

despues de Dios , hallen los Fieles su con

suelo , para tonificarse cada vez mas en la

fe , y. conseguir sus promesas con los Santos.
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los Santos, y Bienaventurados. Bien

sabeis que no he codiciado el oro, ni

la plata , ni los vestidos de ninguno;

porque para mis necesidades , y me

nesteres , y para la subsistencia de los

que están conmigo , ha sido suficien

te el trabajo de mis manos. General

mente os he mostrado que trabajan

do así conviene sostener (i) á los de'-

biles, y acordarse de las palabras de

nuestro Señor Jesus , que dixo : que

es mucho mayor dicha el dar , que

el recibir. Concluido este razonamien

to se puso de rodillas , e' hizo oracion

con todos ellos. Fue' grande el llan

to , y sentimiento de todos, y abra

zándose del cuello de Pablo , le da

ban muchos ósculos; dolie'ndose prin

cipalmente porque ya no le volverian

á ver; y le acompañaron hasta la nave.

CA-

fi) Para los que son débiles en la fe no

puede haber mayor tropiezo que el sospechar,

que el Ministro del Evangelio trabaja mas

por el torpe , y vil interes , que por la salva

cion de las almas.

L 4
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CAPÍTULO XXI,

Caminando Pablo á Jerusalen después de

varias navegaciones , el Profeta Agabo

le profetiza los trabaps que había de

padecer en Jerusalen ; y no le pueden

retraher de su propósito las lágrimas

de los. amigos , estando pronto á. pade

cer hasta ln muerte por Christo, Lle

gan i Jerusalen. Santiago le aconseja^

que se santifique con otros cinco varo

nes ; que habían hecho voto ; y mientras

lo hacia , los Judíos le prenden , pero

le libra de sus méinos el Tribuno , el

qual le envía aprisionado á- su aloja

miento: no obstante consigue el per-

miso de hablar al pueblo, t. .

JLíuego que apartándonos de ellos,

nos hicimos á la veja , llegamos de

rechamente á Coo , el dia siguiente

á Rodas , y de allí á Parara : en don

de habiendo encontrado Una nave, que

pasaba á la Fenicia , nos embarcamos

en ella. Avistamos á Chipre', y de-

xándola á la izquierda , nos dirigi

mos
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mo¿ á la Syria , y llegamos á Tytáti

porque aquí debia descargar la nave.

Habiendo encontrado aquí Discípulos,

nos detuvimos siete dias? y: estos insr

pirados por el Espíritu Santo adverr

tian á Pablo el peligro que corria,

si pasaba á Jerusalen. Cumplidos di

chos dias , nos pusimos en camino,

acompañándonos todos con sus mu-

geres , e hijos hasta las puertas de la

Ciudad ; y puestos de rodillas en la

playa , hicimos oracion. Despues des

pidiendonos de aquellos Discípulos,

nos hicimos á la vela , y ellos se vol

vieron á sus casas. Y concluida nues

tra navegacion llegamos de Tyro.á

Ptolemaida; donde habiendo visitado,

y saludado á los hermanos , nos de

tuvimos un dia con ellos. Al siguien

te dia llegamos á Cesarea , y nósf

hospedamos en casa de Felipe el Evan

gelista (i) que era uno de los siete

¿ ! .1 r. Diá-

- (O Este Felipe que era uno delos sie

te Diáconos elegidos por los Apóstoles , (co-.

mo se cuenta en el cap. 6. v. 5.) se llama

aquí Evangelista no porque escribiese algun

Evangelio , sino porque lo predicaba.
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Diáconos. Este tenia quatro hijas don?

celias profetisas : y habiendonos de

tenido allí algunos dias, llegó un Pro

feta de la Judea , llamado Agabo.

£ste habiendo venido á nosotros , to

mó el cíngulo de Pablo , y atándose

los pies , y las manos , dixo : Esto

dice el Espíritu Santo ', el Varon , de

quien es este cíngulo , así será atado

en Jerusalen por los Judíos, y le en

tregarán en manos de los Gentiles. Lo

qual oido , nosotros, y los de aque

lla Ciudad rogabamos á Pablo , que

no pasase á Jerusalen. A lo qual res?

pondió Pablo : ¿ que' lograis con llo

rar , y afligir mi corazon? Yo estoy

pronto no solo á ser apasionado en

Jerusalen , sino tambien á morir por

el nombre de nuestro Señor Jesu-

Christo. Y viendo que no le podía

mos persuadir ., nos aquietamos , y

conformamos diciendo , hágase la vo

luntad de Dios. Pasados estos dias nos

aprestamos , y encaminadnos á Jeru

salen; y venian tambien en nuestra

compañía algunos de los Discípulos

de Cesarea , trayendo consigo á un

cier
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cierto Mnason de Chipre (1) , Discí

pulo antiguo , en cuya casa nos ha

biamos de hospedar. Luego oue lle

gamos á Jerusalen , nos recibie'ron los

hermanos con mucha caridad : y al

dia siguiente fue' Pablo con nosotros

á casa de Santiago , donde concurrie

ron todos los Ancianos: á los quales

despues de haberlos saludado, contó

muy por menor todo lo que Dios

habia obrado con los Gentiles por su.

ministerio. Ellos , oido esto , alabar

iban, y glorificaban á Dios, y le di-

xcron : ya ves, hermano , quantos mi-

•llares de Judíos hay , que han creido,

y todos son zelosos de la Ley (2).

Ahora pues estos han oido decir , que

tú enseñas á todos los judíos , que

. .y'á ./. VÍ>

-i. » 'h n.h \ - i

(1) Este Mnason debia de ser algun

Discípulo , que tuviese casa propia en Jeru

salen.

(a) Todos son observantes muy zelosos

de las ceremonns , que Moyses prescribio en

la Ley á los Judíos : estas querían los Judíos

convertidos , que se conservasen en la Igle

sia ; y los Apóstoles no se oponían poruña

prudente condescendencia.



'1/2 -- » 'Hechor!. -\

viven entre los Gentiles ,-á separarse,

y abandonar enteramente la Ley de

'Moyses , diciendoles que no circun

ciden sus hijos , ni practiquen nin^

guna de las ceremonias judaicas. ¿ Y

esro que' es ? Ciertamente es preciso

.que se junte toda la multitud , porque

ya sabrán que tú has. llegado. Para

justificarte :, puedes hacer esto que te

aconsejamos1: aquí tenemos quairo

jVarones que han: hecho voto de Nai-

-aarenos ; júntate pues. con estos , sár*-

tificate conidios, paga: por ellos d

gasto de raerse la cabeza/: y con ese

*o todos sabrán , que noJady nada- dé

quanro se ha -.dicho de- tí-, y que ob

servas , y practicas es^ Lsy. Por Jo

que hace á los que se. convierten del

. Gentilismo, ya les hemos escrito, que

se abstengan de los ídolos , de las co

sas sacrificadas y de la'íangre , de I05

animales sufocados , y de la fornica

cion. Entonces Pablo juntándose con

aquellos hombres , se purificó al día

siguiente con ellos, entró en el tem

plo , dando parte del cumplimiento
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de los diaáde la purificacion (1), has-:

ta que cada uno de ellos ofreciese la

oblacion. Acabándose ya los siere días,

lbs Judíos. del Asia habie'ndole visto

en el Templo , amotinaron todo el

pueblo , y le prendieron, gritando:

favor , Israelitas. Este es. el que en

seña á todos por todas partes contra

el pueblo , la Ley, y este lugar; .5^

ademas ha introducido á los Gentiles

en el templo , y ha violado este san

to lugar. ( Esto lo decian , porque ha-:

bian visto con el por la Ciudad á Tro-

fimo Efesino, y juzgaban que tambien

lo habria llevado consigo al Templo.);

Gon esto se alborotó toda la Ciudad,

y hubo gran concurso y tumulto

del pueblo : y cogiendo á Pablo, le

sacaron con violencia del templo , y

al punto cerraron las puertas. Mie'n-

tras ellos trataban de darle muerte,

fue' avisado el Tribuno de la Cohor,.

te

Ci) El tiempo del voto de los Naza

renos dependia de la voluntad del que lo ha-*

cia ; y terminaba con la oblacion , y sacrifi

cio segun la Ley.
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te (i) , de que toda Jerusalen estaba

amotinada. Al punto marchó con los

Soldados, y Centuriones , y á toda

prísa llegó á donde estaban. Ellos al.

ver al Tribuno , y la tropa , cesáron

de maltratar á Pablo : entonces lle

gando el Tribuno le prendió , y ase-*.

guró con dos cadenas; y preguntaba

quien era , y que habia hecho. To

dos de tropel gritaban cada qual co

sa distinta; y no pudiendo ei Tribu

no informarse por causa del grande

alboroto, mandó que conduxesen al

preso á su alojamiento. Quando llegó

á las gradas, fue' preciso que le lleva

sen los Soldados por la violencia , y

tropel del pueblo ; el qual le seguia,

gritando , quítale del mundo. Y en

trando ya por el quartel , dixo Pa

blo al Tribuno : ¿ me permites ha

blarte brevemente ? A lo que respon

dió el Tribuno: ¿tú sabes hablar en

grie-

^O Habia siempre tropa Romana en Je

rusalen , mandada por un Tribuno militar,

para defensa , y seguridad de la Ciudad. Es

ta tropa estaba alojada en la torre llamada

Antonia. ' . '. -
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griego? ¿Pues no eres tú aquel Egip

cio , que dias pasados moviste un tu

multo , y te llevaste al desierto qua-

tro mil foragidos (i)? Y Pablo le res

pondió: yo soy ciertamente Judío, na

tural de Tarso , Ciudad bien cono

cida : te suplico , que me permitas ha

blar al pueblo. Y concedido el permi

so , Pablo poniendose sobre las gra

das , hizo señal al pueblo con la ma

no , y estando todos en gran silencio

les habló en Hebreo de esta ma

nera. ''

CA-

(0 Este fué un impostor , que ven

diéndose por Profeta tres años antes , habia

juntado una gran tropa de foragidos. De él

habla Josefo en sus Antig. Hebr. cap. 6.
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CAPÍTULO XXII.

Pablo cuenta su conversion para defen-

derse. Gritan JosJudíos , que se le quite

la vida , porque dice que Dios le habla

mandado predicar á los Gentiles. Ha-.

hiendo el Tribuno mandado que fuese

azotado , y puesto en tormento , se li~

bra diciendo que es Ciudadano

Romano. ..;-t

jtju-ermanos , y ( i) Padres , oid la;

justificacion que os voy á dar de mí

conducta. Entonces la turba viendo

que les hablaba en Hebreo , con tan

to mayor silencio , y atencion le es

cuchaban ; y . Pablo prosiguió dicien

do: yo soy Judío , natural de Tarso

de Cilicia , educado en esta Ciudad,

instruido por Gamaliel en las verda

des de la ley , y muy zeloso de su

observancia , así como al presente lo

soys vosotros. Yo tambien perseguí de

-.''>,- ' rriuer-

(i) Este título se dirige á los Sacerdo"

tes , Senadores , y otras personas de carácter*
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muerte á Jorque. seguian .esta doctri

na; prendiendo , y metiendo en las

cárceles hombres , y mugeres. Buen

testigo puede ser de esta verdad el

Príncipe de los Sacerdotes , y todos

ios Ancianos i,v los quales me envia-

tori con 'cartas I de xecomendacioq pa»

rá los Judíos 'de Damasco , para que

tráxese presos -á los-Ou,istiános á ftn

de castigarlos; Peroxamínando yo; coü

este designirj- y y aeeceándome á Da?

triase© ea rnedio del diz\ «swedip que

derepenttrinc.ví rodeado-de una. luz

rouy brUteríte ,..que deslumhrándome)

hieo qu^. cáyese en tierraii.y oí una

voz , que medixo.: Saulo , Saulo, ¿por

que' mejpersigues? Y. yo le. respondí,

^.¿juie'njeret, iSeñor? Y merfUxp/.. Ya

soy Jesus Nazareno , á: qtiien tú perr

sigues. Las, .que me acompañaban vie

ron la luat'fpero no oyeron '.la .voz.

del que^hablabá conmigo. Entonce? yo.

le dixej gqU¿; deix>:ibafJ3rjj Señor? Y<

el Señor me respondió : levántate , y

yé i Damasco, y.allí serás instruido

d^todó 'íó que debes natfe'». Y como.

yo hubiese. quedado ctego. pjQE elexS

M ce
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cesivo resplandor. de aqudtá luz', ades*

trado , y llevado de(laLmá¿i©.por mis

corripaneto^', entré enjDlainasco. Altí

un cierto Ananías , •hombre. justo por

testimonio de todos íos judios que há£

bitaban en Damasco / viniendo á ver*

me /' me dixo : hernianoSaolo ,-iabre

lo'sf ojos ¿ .y- ítiirar:'y al puntó yó 4«

mire , y levú Luego me dixq: el Dtoí

de- nuestros Padres'te'í ha: predestinad

do para que sepas su VGduottidi¿ vio

ses al Justo (t% y'oyesesiila vozrde

6u I boca : pof-que debes rdar . testimoí*

ríío de e'l a todos los hombres,y pro*

dictarles todo quanto has vistoy y oidoí

Ah'ora pues , ?que' te detienes? 1eván¿

ta te', bautízate, ^y 'lava 'tus ^pecados^

invocando' )$u nombre. 'Mas habiendq

yo vueliíóí^Jerusaienr^y'l orando .ea

el Templó me quede- arrebatado en

éxtasis , yví át Señorvque. .me^ecia!

date prisma sa^ir de Jeiusalen-, por>*

que estos Judíos noTecibujáq el test i-*

y -';. V3Í . Oit '- om \c~~t mo>

. - (i) - íns '.íUcretacIp por .Dios , que tií

lograses ver cori' los oíos corporales á Jestt-

Christo que es él propiamente Justo»' - 'f

-3 j 1'!
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íupfiip qiie les Rieres efe- mí., YoJeVes;

pondí : Señor , eílqs sáben'qu£ yo. .erá

el que andaba preq'd]eiñdo ; . y laxan

do. a )<is:que creían en t¿ y"^uarído

gújfárqn f^yida :l^ébpn^ ti^' rqsti-

^tg^ejonsentí erjjsujrp¡ume ^'y. guar-

4aba ws i^é^ti^Qfj.cffi lo| que,jp pa-

'iÁbz^yi.áis résp^jp^ Yete. d'daqúíj

porq^ly^ fe envía/;?. |'.pr.e'díc^ji|. ía^s

íSTacípnes . rernptá.¿ijríast^ este rumo

le. ej^leron" csc¿ídjiap^.. cop~.atqnr

cionj-^ro al-. oír e^to ' levantaron. to-

4ps la^voV gritaqdq' : .qu^ita det^rnun-

do a'§ierifiambre ', '-no .perece :vivar.

Pros.ig^iepdp ellos ¿r?/grna.r , ar^ojaa-

do. su^.ytit^dos, % punaHqs 4t pplyo

aj' ay^e-: mandó! e)r^r&uno flukVis

.rnetiegeji^fn d. qaarfel', le. ázota/;e.ty

y diesen. tormento.,' baj:aiS.á^er por que

yTiotiyW daba. >1 P^)?1^?MÍ ^f,"

Ttps contra el. Y habie'ndole atado con

cor-

&f¡ ti'í;ííi/hq hb £:fr.so« oM(.f nrí Ti')

.s.jr.GOk.i- ¿Be* ¿anta . jeli%ot0.*Ap#pJ,

*que si . él. fuese á predijcarlesj^íes haría. mas
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icorreas , díxo Pablo al Centurión, que

se hallaba picsehte: ¿os es permiridó

azotar' á un 'Ciudadano Romano: siri

formarle causa, m oirle? Oido esto,

el Centurion fue^ ál Tribuno,- y fe

dixo: mira lo qué haces, que este hom

bre es: Chidaaáhb Romano. Entonces

el Tribuno acercándose á e'l le díxo:

|d¡me , eres Ciudadano Romanó ? Y

Pablo le respondio v lo so^r ciertamen

te. Á ésto le replicó el Tribuno: á

mime ha costa tito Una gran suma de

dinero este derecho de Ciudadano : y

Pablo le dixo V pues yo'' lo ióy por

'mi nacimiento (i). Al punto .se apar

taron de el los que le iban á atormen

tar ; y el mismo Tribuno temió des

pues que averiguó que era dudada*-

no Romano, por'quáhto le habia apri

sionado. Y al dia siguiente querien

do cerciorarse . del motivo por que

-.•¡» . • • . .

(i) San P.ablq gozaba del privilegio de

Ciudadano Romano , que Cesar hiabia conce-

ído á todos los naturales de Tarso 'por la fi

delidad con que se mantuvieron en su par

tíido.
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le acusaban los Judíos , le quitó

las prisiones, y mandó que se. junta

sen los Sacerdotes , y todo el Sine

drio , y sacando á Pablo , lo presen

tó á ellos.

J. »... \ n

• !t r! —j r-'

Mí " CA
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. ;C^PÍTUÍ1:0 «Xtífehfí5íI

-i í j_ ..iv: jdj- '.í.r. ?oi n';:

Pdífó Helante de" tos Sacerdotes^ TJ?'<&

íüí/o f/ Sinedrio llama al Prtññpé de

los Sacerdotes ( que había mandado le

diesen una bofetada) pared blanqueada;

pero se excusa diciendo , que no sabia

fuese Principe de los Sacerdotes. Habien

do dicho que él era Fariseo , y que se le

acusaba por causa de la resureccion de

los muertos , se origina una gran con

tienda entre los Fariseos , y Saduceos.

El Señor por la noche conforta á Pa

blo , declarándole que tambien en Ro

ma confesaría su nombre. Se descubre

una gran conjuracion para matar á Pa

blo : por lo qtie el Tribuno le remite á

Cesarea con buena escolta de soldados

al Presidente Felix , con una carta

que le escribe.

H?ablo entonces tendiendo la vista

por todo el Sinedrio , dixo : Herma

nos , hasta el dia presente he observa

do tal conducta , que en la presencia

de Dios nada me remuerde la concien-

t¿ . cia.
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dwni En estojjAaanías , ' Príncipe de loí

Sacerdotes ,• i mandó á . los círcunstan»

tes-que le 'diesen una bofetada en la

boca. Pabilo :exclamó i herirate Dios

4Üi pared blanqueada. ¿Tú sentado

'me. juzgas según La ley., y contra la

fey- mandas rqttc rae hieran ? Pero

Josxircunstantes le dixeron : ¿tú ul

trajas , v maldices al Sumo Sacerdote

-de :Dios? A: esto respondió Pablo: no

-sabia , hermanos , que era Príncipe de

Aos; Sacerdotes, :porque dice- la Escri

tora: no maldecirás al Puíncipe de tu

-pueblo. Sabiendo. pues; Pablo que par

te de los que asistian á (1) la Junta eran

Fariseos,. y parte Saduceos, exclamó en

-cL Sinedrio: Hfcrmanos , yo soy Fari

seo , é hijo 'de Fariseos , y este jui

cio se me hace por causa 'de que es

pero la resureceion de los. muertos. Di

cho esto , se originó una gran disen

sion entre. los Saduceos , y Fariseos,

la

(1) Los Fariseos , aunque eran por la

mayor parte grandes hipócritás ;,7eran'lc>s que

se tenían por mas puros en la Religion :4os

' Saduceos venianla ser como los Materialistas

entre los Filósofos Gentiles,

M4



la qual faé ¿ausa de^qae se 'diseb'

viese la Junta. Porque; los^Saduceolj

afirman- :que tío ha de üfcbor resuree*

cion , y~ ño. admicerijXKie haya espí¿

Titus , ni Angelas ; y»íok Bariseos sos

tienen ta opinion contraria. Así- que

- fue' grande la gritería' que 'se mo^

algunos Fariseos levantandose porftai-

ban á favor de Pablo , diciendo ? '.a*

este hombre no hallamos ninguna cut>-

pa: ¿quie'n sabe si se^ lo habrá rey«*-

lado esto , y le habrá. hablado alguh

Espíritu, ó Angel ? -Y enardeciendo»-

se mas la discordia , 'temiendo el Trif-

buno que no despedazasen á Pablo,

mandó entrar á los Soldados , y que

-le sacasen de allí, y le llevasen al quap-

tel. A la noche siguiente se le apare

ció el Señor, y le dixo : persevera

constante ; así corno1 has dado testi

monio de mí en Jerusalen , así tam

bien (i) lo darás en Roma. Luego que

ama-

/! •••-T-j oíi-.—f . i-..''.' 1 > -I .O

.' ' 0) Ya ha insinuado San Lucas (cáp.

19. v. ai) que San Pablo est~ba determinado

- á hacer viage á Roma , sin duda por aviso

del Señor. j.r....:-..'.'l .• :i -s..:vj
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amaneció se juntaron algunos Judíos^

y se conjuráron , y cpnspirárorb, dfc

ciendo : que no habian de! comet , ni

beber, hasta que matasen á Pablo;

Erart mas de quarenta los conjurados}

los quales fueron á los Príncipes dé

los Sacerdotes, y á los Ancianos^y

les dixe'ron : nos hemos conjurado coa

juramenro , que nada hemos de co>

mer, ni beber, hasta que matemos á

Pablo. Ahora pues vosotros con eil

Sinedrio avisad al Tribuno, que os

lo presente mañana ante vuestra. [Jun

ta , como que teneis algo que averi

guar de e'l con mas certeza : y noe

isorros estaremos prevenidos para ma

tarle , antes que lkgue á vuestra pre

sencia. Sabida esta conjuracion por un

-sobrino de Pablo , hijo de una herma

na de e'ste, fue' al quartel , y dio avi

so á Pablo. Este llamando á uno de

.los Centuriones , le dixo : conduce á

'este mancebo ante el Tribuno ; porque

tiene que participarle cierta cosa. El

:Centurion conduxo al mancebo ante el

Tribuno , y le dixo: Pablo el preso

me ha suplicado que, traiga á tu pre-

; .j sen



scriciaíá este jóvcni, que tieáe no se'

qéie , oosa quenparticiparte. 1 1 El- Tribu'

no .cogiendo! de :1a mano al mancebo

le ílafvó apartevy le preguntó; ¿que*

e&ijjk>:que tienes que comunicarme?

fil le respondió!: Jos Judíos han acora

dado: suplicarte!, ;.que mañana con--

daizcás á Pablo:al Sinedrio :, con pre^

testobde que tienen que averiguar

de e'l cierta' cosa : pero tuno Boi creas;,

ponque tienen1 armada una celada á

¿Pablo mas de: quairenta de elfos , los

•quales se han juramentado de no co¿

•mee y ni beber;,- hasta que le maten;

-y- 'ahora ya están; prevenidos espe-

-rando- que tú les. des la palabra. El

Tribuno despachó al jóven , Thandán-

dfole que á ninguno dixeSe:'. que ha?-

bia* hecho aquella delacion. Y 11a-

~mando á dos Centuriones , les:. dixo:

tened prevenidos para la hora: terce

ra de la noche doscientos soldados,

setenta caballos:-, !y doscientos alabar

deros , que han de ir á Cesarea : y pre

venid los vagages para que lleven á

Pablo , y le conduzcan al Presidente

Felix. (Temía- el Tribuno. :no fuese
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lecie-

s^^fcalúihWk^ftfefa^é »*o ha

bía4 permirMo^c^rnado- con -dine-

irbí ) Además 'tsfcríbió ai Presidente

ta 'siguiente1 cáTtá/r«'Glaudio Lysüs

ÍVaí' íiüstfe Ftesídente íclfx , salud :

HfLnp& hombrt", r jwésoj por ios Ju-

«díosy'-y Jrnuy,fpr^x5tti<) 'á Ser muer-

'«tó por 'ellbs-j'1fó' He libradot-de sus

«i-rianos , acudí¥rfdo a ái fa'ver coii

«los soldados", sabiendo que es Ciu-

«dadano Romano: y queriendo ave-

«riguar porque' causa le maltrataban,

«y que' delito le objetaban , le con-

«duxe al Sinedrio. Allí avetigue' que

«es acusado por qüestiones pertene-

«cientes á su Ley , y que no tie-

«ne ningun delito digno de muerte,

«ni de prision. Y habiéndome avisa

ndo de ciertas asechanzas , que le dis-

«ponian , te lo envío intimando tam.

»?bien á los acusadores , que vayan á

«tratar esta causa en tu presencia.

«A Dios, Los- soldados pues- segun la

'orden que sé les habia dado , encar

gándose de Pablo > le conduxe'ron

aqnc
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aqueHa.iípcbe á•Aojtigftájela;. .día;

siguiente [ dexandobla» caballería , p¿-

ra qqe 4e: acompañase ,.)ps demas sol

dados .-seó volvierjO^gal^J/quartel.. &a--

hiendo llegado ^.gesaíea. entíregá-

yon li carta: al /Presiente , y le pre-

sentárot? á Pablo .¿: ¿jfí^o cjue leyó l.a

carta le ^preguntó , ^dft^qe p»ovincia,

era, y sabiendo. :qttei.-4e.Cecilia , le di-

xo : pues quando vengan tus acusar

dores,. .%q oire' ; y maní? que le-guac-

dasen en el pretorio de Herodes.

- . JW.:'A :; fo y :ortf:rr;. ', !.n:.};: '

t" .»"Ci'Jlr-/n f > 3i':j :. ' :

i» t f :;- J |-iO ti! C-t' ' ;.r;j. vf-

~: • Whv/i i- -A .ói'ibr . - ;..uL -

• i :•' SjJJ 'Jf'f} (.. .':j jL ?.'"•

0". -y-j ,. . vjJ í i !

. .

Vi- ." » í

CA-

. hr-f-.r

Ct> El palacio público , en que «nía su

habitacion el Presidente ; se llamaba de He -

rodes , porque este Bey. lobabia fabricado.
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ggrrmcr.ttssi Óí ^ < onoion noi-i ?.->

^i¿€APPT'l?I¿Q^ XXI¥;^

Jf.(n^bi.-[ ¿up.J>ujijf.-;i iov£/x! f.i ;;,:•>

rAcitsado Pablóimt& fl Pmidmfe Felix

por Tertulo p'ePado* dé'íotjudít)*, res

ponde riegaWdfrifást'Mtitás '. qfy impu

taban : confiesa ' etobafap'^que era

.Gbriítiano , f'-^ik- 'babU sTd^pmenfa

ldo- j£ juicio por ^Msa^ fcfe :Ja; fpsurteeie*

de l&sx muertos: felix , y su Mttgih Brw-

-siíd oyen á-Pátlót sobre im\ fe dé Cbríb-

fo^í- pero como 'Pablo no U'dtese'dinen^

°9f1o reserva preso par» su -suiesor. 'Si

*0 ''. ! ? jV1-'1' ^ox. t i al ub]pjo í ' ~lú Íj'

JL^asádos ciñci> dias' ar-tiíSí) 4' Cesa*

-feá Ananíás , 'Príncipe da tos^Sácerdaí-

tes- ,- con algunos1 Ancianos, y un tai

Tertulo cirader 'i- los- quales-expusié*»'

Ttth su qdJebeirá ^ritra' Pablo .at Priev

'sidente. Esré'ftadendtf <»mparecero&

Pablo, Tertulo •ernpezo^á'de^lama'rasí

éontra elí quañía-sea-la pd, y tran

quilidad > d^'! íqüe gbzaffiosi por -til

medio , ó ilustre Felix , y quantos ex-

jCespsi se corrijan y- «fornÁenden por tu

sagaz, y diligente. procidencia , m&



es bien notorio , y lo reconocemos

contin¥áiW^teQyi¿n.íqiiíi%.pc>siones

con la mayor gratitud que podemos.

'Mas paaA\río.clTi'p}e^5Wt|\€pn uo largp

discurso , \ts ^Uplifckt,q.ue, .pres.te^

•atención »pór xbf^esi&o^e.ntioft cft&m

acostumbraba^.fouij&in$«fd, .yjíps^of

Pernos. yo^dQJii.iSSÉfc^^ml^evipjiij^-

c¡oso-v-.4ti^^ndaiWí^^f^odo,; y e*T

.€itando^4sedi<(iqn/;4^oíios. Iq&J^udíjj:s

-de toda e^naí»n&3t j. y^g'^m^if^ Q$c

ife de. 1* ¿«ctá sediciesa de lps. ,í^az^

renos vJtste vadera^ :b.avjñE£ fijado

profanar el XfW.plo.wpPl lo que pren

diendole quisimos juzgarle segun nues.-

«ra.&e?. 6?fií«>£; sg&íevinie$ido iel.^rMr

-hunoJL&wá f.frpq;Jei^u^ík \m Wfr

iaos-- con tw^Ghanj^oJ(S^ia;¿ ¿oa>ndani-

-da^q&edtaiiacps£4^&l& c^fft^f-

Jáesertá 4Ujp2ese.neia> y| itjí^pd r^s jflr

¿formarbq rá ooe rc& i <te.cflodp¿ 'es¡;9 2 id¿fc Ü

imismft*:e8áiniió4fldQl§. ^:esto añadjbr

'ron Jos Judíos!, ^e£^9Sr?1 :CiertptüY

¿Pablo, habicWoleJischo>epal. el; Prer

-X? /;..rrnrrp y , Y.Y-y*; Z'^/A'. ó . i_!k;:f¡T

UÍ ^ -^sí llamaban por desprecio los Jií-

'díbs á los Christianps^: ¿:¿uj^ 7 t xu¿iit
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jtden'tc pa.¿a -que habiase; -dixo asj^i )e

Sabiettdo yo, ó ilustteiPresidentejiqujb

Jiace mochos añas qucigobicrnas í~e&r

ta Nacion ^ipar dondq yáiosi coirocff*

tás. , daíréVsmis desrargos con:'nttíchb

gusto j . y-Jatisfaceiorí. :, Bien;facikn;en*

te puedes 'saber ^qtrehn® rhaeeiíinte

que doce dias que arrive á Jertfsalfcfr

ái hacer; ;mi~ atforacipti 'Et> este- tremió

no- me^haa- hallado-Ad:kput-ando;nfibft

oingiroo'érr efl rétnp'tol, fildlbororaft*

dx> ó amcítinafido alípuebJo:eh fa St>

nagogaf? <&. pbr.(tó Ciudad :'i :«t ¿pub'

Üen pr¿Wr *nngüho'^otá£de1ífi>séak

que me han aeusado?3éílrs$?i prfeseflfc$&

Mas'; t&ncoafiüso qi^^e^áífP ]*:s#áfa>

que ellos llaTriati.Thefígíg3, S&W'agí

á tmi :-Dios:y,^aí<kd f«ífey*ndft¥ódas

aquella§i''<R»a# (ifBe^sfá^EescriKi*!^

la Ley , y en los Profetas. Teniendo

firme esperanza ep. Diosi,, Que ha de

.2$

!>rp t .-:íA lab »fi:r.:ft ».oitaupA (r)

-.a (i) Haciendo ya míevié-añcfs :.: <jáe pftr-

biernas á esta Nacion» ya <potffas- haber cono*

cido su caracter^, :que ;¿SHeE ser' «¿dieiostií»

obstinados , y super:stkSÍO«lsP. .» .: hjj í:í
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él deios 'pecadores , que los? mismos

fqdios tamb¡&v esperan (i>LPor Ib

<piat yo procero." siempre iconservát

«jirconcienicia. pura ^ y- limpia de to¿

dri defecto en presencia. :deb Dios , y

tespecto de Bs .hombres. Despues dje

algunos años' de estar ausente vine ,á

Jerusalen á traer limosnas á los de

mi. Nacion , y á presentar mis obla

ciones y votos ¿ y entre; restas ca*

sa*- me. ban filado -purificándome

cjj: el templo^qsln congregar gente,

nj-icausar tujfauíB) (?). (Peco esto ha-

jjá^roce^o *$e -algunos Judíos del

A^jft> los »QUftlesi debían comparecer

tm¿W txijm»y.i-Y acusadme.«ttíb*

jien raigo .contta rmi ; .ó digaln . estos

mimo». Áaq halladoy;i*.1i*í algun

4elifo: :esian4o'íu $ia«4rieüi i no

óbnVii:ur .zcr^mT n-j y ^ vj <s«é

?b íaritáenWJildí^e^gUrdolo^

«aSuceos vcreiánHV ^süre¿c-ioii de tos muer-

tós
(a) Aquellos Judíos del Asia , que

anioYinárxm la Gjwiad contra mkctebieran es-

lar aquí Pi«senfes , para acusarme ; o digart

estos , síen el Sinedrio alegaron ninguna co

sa contra mí con :fundamento. ( .
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Ser que sea una expresion que dixá

estando en aquella Junta es á saber,

yo soy juzgado hoy por vosotros por

causa de la resureccion de los muer

dos. Felix (i) bien informado de toda

esta doctrina , les concedió una pro-'

rogacion , diciendo ; quando venga el

Tribuno Lysias , os dare' audiencia:

y mandó al Centurion ; que custodia

se á Pablo pero que se le tratase me

jor , y no se prohibiese á ninguno de

los suyos el visitarle t y asistirle. Des

pues de algunos dias volviendo Félix

Con su muger Drusila > que era Ju

dia , llamó á Pablo , y le oyó hablar

de la fe de Jesu-Christo. Y tratando

Pablo de !a justicia , de la castidad,

del juicio venidero, espantado, y

orrorízado Felix le dixo; por ahora

retírate; á su tiempo te llamare'» El

Presidente esperaba tambien que Pa

blo

(i) lisias era codicioso del dinero f su

iriuger Drusila , que era Judia , era de muy

malas costumbres ; y viendo que el discurso

de Pablo les tocaba en lo. vivo , no quieren

que lo prosiga.
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blo le diese dinero; por lo qual lé

llamaba con freqüencia , y hablaba'

con el. Mas cumplidos los dos años

Felix tuvo por sucesor á Porcio Sex-

ro : y Felix deseando complacer á los

Judíos , dexó á Pablo en prision.

CA-
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CAPÍTULO XXV.

Festo no condesciende con losjudíos , que

pretendían que Pablo fuese llevado á

jerusalem pero en Cesarea oye á sus acu-

sadores , y la respuesta de Pablo: el qual

preguntado por Festo , si quería ir á

ser juzgado á ferusalen, apela al César.

Festo refiere al Rey Agripa la causa de

Pablo , el qual tambien desea oirle ; y

al dia siguiente por orden de Festo es

presentado delante de Agripa^ y'

de Berenice*

Festo habiendo llegado á la Pro

vincia al tercer dia pasó de Cesarea

á Jerusalen : aquí se le presentaron

los Príncipes de los Sacerdotes , y los

Judíos mas principales , pidiendo con

tra Pablo ; y le suplicaron por favor,

que mandase traherle á Jerusaien;

disponiendole asechanzas , para ma*

tarle en el camino. Mas Festo respon

dió que Pablo se mantuviese preso

en Cesarea ; y que e'l mismo pasaria

pronto á esta Ciudad. Por tanto (aña*

N i dio)



7p (f .» ' Hechos \

dio) los que haya entre vosotros , que

puedan , vengan tambien á Cesarea*

y acúsenlo , si es que tiene algun de-

íito. Habie'ndose detenido nada mas

que ocho ó diez dias con ellos , mar-i

chó á Cesarea , y al siguiente dia sen

tándose en el tribunal , mandó que

traxesen á su presencia á Pablo. Con

ducido que fue' , le rodeáron los Ju

díos , que habian venido de Jerusa-

len , acumulando muchas , y graves

acusaciones contra Pablo , las quales;

no podian probar. Defendiase Pablo

diciendo en nada he delinquido, ni

contra la Ley de los Judíos , ni con

tra el Templo , ni contta el Cesar.

Mas Festo queriendo complacer á los

Judíos y grangearse su benevolenciaj;

dixo á Pablo : ¿ quieres pasar á Jeru-

salen , y ser allí juzgado sobre es

to en mi presencia ? A lo qual respon

dio Pablo : yo. estoy delante del tri

bunal del Ce'sar , que es donde yo

debo ser juzgado : tú sabes muy bien,

que yo no he hecho el menor agra

vio á los Judíos. Pero si es que ert

algo los he ofendido, ó he hecho algu-

i ' ; na
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na cosa , por la que sea reo de muer

te , no rehuso el morir : perosi es

falso todo quanto estos me imputan,

ninguno tiene derecho , para entre

garme á ellos ; por ranto apelo al Ce

sar (i). Entonces Festo habiendo ha

blado con los de la Junta , dixo : pues

has apelado al Cesar , al Ce'sar irás.

Pasados algunos días , el Rey Agri

pa y su muger Berenice pasaron á

Cesarea á visitar á Festo: y habien

dose detenido allí algunos dias \ Fes

to participo al Rey la causa de Pa

blo , dicie'ndole : aquí dexó Felix un

preso , llamado Pablo ; sobre cuya

causa estando yo en Jerusafen , me

habláron los Principes de los Sacerdo

tes , y los Ancianos de los Judíos,

pidiendome que le condenase. Yo les

respondí que los Romanosjno acos

tumbran condenará ninguno ántes que

el acusado en presencia de los acu-

. \ t : sa-

^i) Esta apelacion era .necesaria , para

librarse de la injusticia de Festo el qúaf pa

rece estaba algo inclinado á complacer á los

Judíos. ' J ->,'-\-. . i.

N3
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sadores. tenga facultad para dar sus

satisfaeiones , y justificarse de los de*

Utos que le imputan. Y habiendo ellos

concurrido aquí sin ninguna deten

cion , "ál dia siguiente sentado en el

tribunal mande' traherle á mi presen

cia. Presentándose los acusadores j no

le imputaban ningun delito , ni-mal

dad , como yo habia sospechado : pe

ro le objetaban no se' que disputas á

cerca de su supersticion, y. secta, y

de un cierto Jesus muerto , el qual

Pablo afirmaba , que habia resucita

do , y que vivia. Dudoso yo , y pre-

plexo sobre esta causa , le pregunte',

si queria ir á Jerusalen , para ser allí

juzgado sobre esto 5 pero habiendo

Pablo apelado , reservando su causa

al conocimiento del Augusto (1) man

de' que fuese custodiado hasta tanto

que lo remita al Cesar, Entonces Agrí-»

pa dixoiá Festo ; yo quisiera oir á ese

hombre ; mañana le oirás , respondió

Fes-

. , .. • :V. -•: .

(1) Así llamaban al Emperador de Ro

ma por una especie de lisonja , por quanto

Augusto Ce'sar habia sido buen Emperador,



de los Apóstoles. ¿jjp

Festo. Al dia siguiente ha! í -ndo ve

nido Agripa, y Berenice, (r) coi

grande aparato , y magnijftc ncia , y

entrando en la Audiencia ccn los Tri

bunos. ; y principales perso.nages de la

Ciudad , fué Pablo trahido por orden

de Fesro : el qual dixo : Rey Agri

pa , y todos los que estáis presentes,

aquí veis á este hombre , contra quien

toda la multitud de los Judíos ha he

cho recurso á mí en Jetusalen , gri

tando , que no debe vivir. Mas yo he

averiguado que no ha cometido nin

gun delito digno de muerte ; y ha

biendo el mismo apelado al Ce'sar,

he determinado remitirle á Roma.

Sobre su causa no se' qué cosa cierta

pueda escribir al Soberano: por . lo

qual lo he hecho venjr á vuestra

presencia , y principalmente ante tí,

9 Rey Agripa , para que exami

nándolo , pueda yo escribir alguna

cosa sobre su causa al Ce'sar , porque

me

(0 Este Agripa II. Berenice su herma-

ha , y Drusila muger de Felix eran hijos de

Agripa I. Rey de Judea. i

N 4



200 Hechos

me parece seria cosa injusta enviat

un hombre preso , sin expresar nin-¡>

guna causa. -;

. 'i

CAPÍTULO XXVI.

Pablo sejustifica delante de Agripa, con~

tando por menor su conversion , y de*-

mostrando , que con la proteccion divi

na había predicado á los judíos , y Gen'

tiles. T diciéndole Testo , que su dema*-

s¿ada sabiduría le trastornaba el jui

cio , Pablo le respondió , y desea que

todos se hagan Christianos. Agripi di

ce , que á no haber apelado al César,

se le podía poner en

libertad.

JEntónces Agripa dixo á Pablo : ya

tienes facultad para hablar en tu de

fensa : y Pablo extendiendo la mano,

empezó á perorar así. Tengo á gran

de felicidad mia , ó Rey Agripa , el

justificarme en tu presencia de todas

las acusaciones que me imputan los

Judíos : principalmente porque están*

do tú informado de todas las costum

bres,
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bres', y disputas de los Judíos, espe*

to que me escucharás con paciencia.

'Y en primer lugar , por lo que hace

$ la vida , y conducta que observe' en

mi juventud entre los de mi Nacion

-en Jeruza 1 en , bien notorio es á to

dos los Judíos. Estos, si quieren con

fesar ingenuamente la verdad , saben

muy bien que yo viví al principio

en la secta de los Fariseos, que »es lá

ínas'pura , y cierta de la religion Ju^

daica. Mas al presente la causa de es

tar yo aquí como reo en juicio ,'»'rio

*s otra' que la esperanza que tengo

xdel cumplimiento de la promesa he-

fcha (i) -por Dios á nuestros padres*

Esta promesa , digo , que las doceíri-3-

bus de Israel , sirviendo á Dios de

dia , y de noche , esperan se cumpla,

y verifique : y por cáüsa de esta es

peranza , ó Rey , soy yo acusado por

los Judíos. ¿Mas cómo? ¿juzgais aca

so increíble , que Dios resucite á los

muer-

(0 la esperanza de la vida eterna , la

ual habia sido prometida á los antiguos Pa

res por medio del Salvador.
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inuertos? Y por loque á mí hace, yo

.estaba persuadido , que debia procer

der hostilmente contra el nombre, yi

doctrina de Jesus Nazareno. Así 1q

practique' en Jerusalen >y puse en pri

siones á muchos Santos , logrando fa.-

.cultades para ello de todos los Prín

cipes de los Sacerdotes ,y quandoeran

¿condenados á muerte , yo daba tamr

bien mi voto. • Y. ;persiguiéndolos , y

castigándolos continuamente por todas

Jas Sinagogas, los precisábala blaSr

:femar (1); y enfureciendome cada di»

:rnas contra. ellos , los perseguia aun

.hasta las Ciudades extrañas. Con es-

¿e.-. empeño caminando yo' á Damasco

r:qa poder, y permiso de los: Prínci

pes - de los Sacerdotes ; .al . mediodia

tví,.ó Rey, en el camino, que me

rodeaba una Ju.z del Cielo , mas bri

llante que la del sol , y tambien á los

que rae acompañaban. Y habiendo to

dos caido en tierra , oí una voz, que

CO No solo los obligaba á renunciar la fe

<leJlesp-Chrisjo n sino tambien á que blasfe^

mase de su Santo Nombre.
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me decia en Hebreo : Saulo , Saulo,

¿por que' me persigues? dura cosa es

para rí el acocear contra el aguijon.

Yo entonces le pregunte , ¿quien eres,

Señor? Y me respondió: Yo soy Je

sus , á quien tú persigues. Pero le

vántate, y tente. firme sobre tus pies;

porque me he aparecido á tí á fin de

hacerte testigo , y ministro: de lo que

has visto , y . de 'lo que aun te des

cubrire , apáreciendome para. librarte

de este pueblo , y de los Gentiles, en*

fre los quales ahora te envío , para

abrir sus ojos, á fin de que se con-

yierrao de las tinieblas á la ,lüzL, -y.

del poder de Satanas á Dios , para

que así reciban el :perdon denlos pe

cados;>y la herencia entre los Santos

mediante la fe en mi. Así que, ó Rey

Agripa, no fui rebelde , ni Incredu

lo á la celestial vision i; sino qrte. anun

cié primeramente á los Judíos de Da

masco , de Jerusalen , v de:codo el

país de la Judea , -y despues iá los

Gentiles, que se arrepintiesen , y con

virtiesen al Señor , e hiciesen obras

dignas de penitencia. Por esta causa

los
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los Judíos me prendieron estando yo

en el Templo , y trataban de darme

muerte : pero socorrido por el favor

de Dios, he perseverado hasta hoy ,

enseñando á pequeños , y grandes, no

predicando ninguna otra cosa mas que

lo que los Profetas , y Moyses pro

fetizáron habia de suceder ; es á sa

ber, que Christo debia padecer, y:

morir , y que siendo el primero que

ha resucitado de entre los muertos,

para no morir ya mas , ha de anun

ciar la luz al pueblo Judaico , y á

los Gentiles. Diciendo esto Pablo en

su defensa , dixo Festo en alra voza

tú , Pablo ', deliras : la mucha doctric

na , y estudio te trastornan el juicio.

No deliro , ilustre Festo ( respondió

Pablo ) , mis expresiones son ciertas,

y proprias de un hombre de sano jui.

cio . Muy bien lo conoce el Rey , â

quien francamente dirijo mi discur

so ; 'nada de esto puede él ignorar:

porque ninguna de estas cosas se han

executado en algun rincon oculto.

¿Crees , o Rey. Agripa , á los Pro

feras ? Sin duda me parece que sí.

En
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Entonces (1) Agripa dixo á Pablo (co

mo por ironía): casi poco falta para que

me persuadas á hacerme Christiano.'

ÜA. lo qual le dixo Pablo : yo deseo,

y pido á Dios , que casi , ó sin casi,

no solo tú , sino tambien todos los que

me escuchan , se hagan hoy tales qual

yo soy , exceptuando el hallarme con

estas prisiones. Con esto se levantó.

el Rey, el Presidente, Berenicc , y,

todos los circunstantes. Y habiendo

se retirado , hablaban entre sí , y de

cian : este hombre no ha hecho cosa

que merezca la muerte. Y Agripa di

xo á Festo : si este hombre no hubie

ra apelado al Cesar , bien se le pu

diera poner en libertad.

.

i: ... ,;

1 * -

! . . , ~

CA-

(1) Estas expresiones de Agripa llevan

cierto ayre de ironia , y burla ; y la respues

ta de San Pablo tambien lo indica.
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CAPÍTULO XXVIL

'Pablo es conducido acia Roma por* el

Centurion Julio , navegando por Varios

lugares. Levantándose un viento con-

trario , arriban con dificultad a cier

to lugar de Candía^ del qual haciéndose

Á la vela 1 aunque Pablo vaticinaba que

Seria peligrosa la navegacion , padecen

nna gran tempestad. Por último conso

lados por Pablo , que les cuenta le ba

hía Dios revelado se salvarían todosr

los exhorta á que tomen algun alímen-

. to ; habiendo naufragado , todos

'. . Jlegan d salvamento.

JLpespues que se resolvió enviar á

Pablo por mar á la Italia , y que fue

se entregado con los demas presos á

un Centurion de la Cohorte Augusta,

llamado Julio : embarcándonos en

Adrumeto nos hicimos a la veía , cos

teando los países del Asia , acompa

ñándonos tambien Aristarco Macedo-

nio natural de Tesalonica. Al día si^

guíente arribamos á Sidon ; y como

Jo,
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Julio trataba con mucha' humanidad á"

Pablo , le permitió , que fuese á vi

sitar á sus amigos y que se restable

ciese: Haciéndonos de allí á la vela,1

pasamos por baxo de Chipre á causa'

de los vientos • contrarios : y atrave

sando el golfo de Cilicia , y de Pan-

filia , llegamos á Listra de la Licia.

Áquí habiendo encontrado el Ce'n-

turion una nave Alexandrina , 'que?

pasaba á Italia , nos trasladó á ella.

Y habiendo navegado lentamente poc

muchos dias , y arribando con difi

cultad enfrente de Candía forzados de

los vientos , costeamos lá Candia acia-

el cabo Salmon: y doblando este cabo

con gran dificultad , arribamos á urt

lugar , llamado Buenpúerto , que es

tá cercano á la Ciudad de Talasa.

Habiendonos detenido aquí mucho

tiempo , y siendo entonces poco segu

ra la navegacion , porque habia ya

pasado el ayuno (1) , Pablo los con-'

so-

(0 El tiempo del ayuno del mes decimo,

que casi corresponde á nuestro mes de Di

ciembre. - ''"
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solaba , diciendo : yo conozco , amí-'

gos , que la navegacion empieza ya á.

ser muy peligrosa , y de mucho daf:

ño no solo para la nave , y carga-:

mento, sino tambien para todo el equi

paje , y pasageros , cuyas vidas pelí-.

gran. Pero el Centurion daba mas.

cre'dito al Piloto , y al Patron de la

nave , que á quanto decia Pablo. Y,.

como aquel puerto no fuese á propó

sito para invernar , la mayor parte.-

fue' de parecer , que nos hiciesemos

á la vela para ir á invernar, si ser:

pudiese, á Fenice puerto de Candía,.

que esta entre el Sud-Ouest , y Nord-;

Ovest. Pero corriendo un fuerte vien-:

to del Sur, creyendo queseguramen-.

te lograrian su intento , habiendo

zarpado en Ason , costeaban la Can-;

dia. Mas á poco rato se levantó un hura-

can , que se llama Euro-Aquilon j el.

qual arrebatando la nave , sin que pu

diesemos contrastar al viento , dejan

do la nave abandonada al arbitrio de''

los vientos, nos dexamos llevar. Y

pasando por junto una Isleta , llama

da Cauda , con gran dificultad pu-j
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dimos levantar el esquife : el qual ha*

friendo; subido , maniobraban valien

dose de las maquinas , y otros socor-

íosj,' -asegurando 4a nave con cables,

y 1 -maromas'',. por' temor de dar en

aligan. baxío^ y-desarbolando la nave,

se dexaban llevar-del viento. Despues

que' fuimos muy .acosados , y maltra

tados de la .borrasca , al dia siguien

te nos vimos precisados á alijar la

naye , arrojando al mar todas las car-

gas': y prosiguiendo la tempestad, ai

dia tercero hecháron al mar por sus pro

pias manos todas las municiones, y

pertrechos de la nave: 'Y:ccrmo por

muchos días no se descubriese el sol,

ni las: estrellas,' y acosándonos una

borrasca deshecha ,. ya habiamos to

dos perdido la esperanza de salvarnos.

-; En esto como hacia mucho tiempo

que nadie habia tomado ningun ali

mento , Pablo metie'ndose en medio

de la tripulacion , les dixo : mejor hu

biera sido ,^ámig^os ,' que tomando mi

<?onsc]o, no hubieramos salido de Can

día., y así se hubiera excusado, y evi-.

tado esta gran desventura , y pe'rdi-

O da.
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da. Pero pues ya no hay arbitrio ¿ 6ís

aconsejo , que tengais buen ánimo,

porque os aseguro que ninguno de

los que aquí vamos ha de perecer,i

aunque perecerá la nave. Porque esta;

noche se. me. ha aparecido un Angel

del Dios .de quien yo soy siervo r yj

me dixo: no temas., Pablo; convie-<

ne que seas. presentado al Cesar ; ¿.y¡:

el Señor te ha concedido la vida da

todos los que navegan en tu corapa-.

áía (i). Por tanto , amigos , bien po

deis tener buen ánimo , porque espe

ro en Dios , que ha de suceder como:

os lo he dicho : conviene que vaya-:

mos á parar á cierta Isla. Mas llega

da la noche del dia catorce , nave--

gando nosotros por el Adriático , cer

ca de la medianoche empezaron á^sus-

ptrar los marineros;, porque se des

cubriese tierra. Y echando la sonday

hallaron veinte pasos. de fondo , y ca-

i (i) Reflexiona 'dice el Chrisóstomo') quan

títil es lleyar por compañero un justo , el qual

sirve de abogado para con Dios'; y de aquí se

f'iuede inferir quan eñcaz sea la proteccion de

os Santos. i



de los- Agostoles- 211

mínandoun poco mas adelante halla-.

rorH qair\cjí. Mas remiendo no filáse

mos^ dar en algunos. escollos -, ^ar

rojaren por: la popa quatro áncoras pa

ra aferja£>y detener la nave* y así

esperaban e.in ansia que amaneciese.

Mas -pcoeufando las marineros salvar

se i escapándose 4erUi' nave, echár-on

el esquife al agua con pretexto de ir.

á anclar la nave. pos ..la proa. Entón-.

ees. Pablo /dixo alCenturion , y á los

Soldados;; si estos rio. permanecen en

la. nave;»; vosotros. nti os podeis sal

var : por lo qual los Saldados corta

ron las Amarras del • esquife , y le de-

xáron xaer al mar> -Y^empezando- ya

á amanecer. , rogaba jPablo á todos,

que comiesen , dicie'ndoles , ya hace

catorce dias que permaneceis sin. cq-»

xnercosa de substancia i por lo qual

os exhorto que temeis algun alimen-

ro para salvar vuestras vidas ; porque

os aseguro , que no habeis de perder;

ni un cabello en esta tempestad. Y di

cho esto , tomando pan , dio gracias

á Dios en presencia de todos, y ha

biéndolo hecho pedazos , empezó á

O 2 co-
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comer: y animándose los demás con

su exemplo , tambien comieron. Era

mos doscientas setenta y seis perso

nas lasque Íbamos en la nave t y ha

biendo todas comido , y satisfecho el

hambre, arrojaban al mar el trigo,

para aligerar la nave. Habiendo ama

necido , no sabian que' tierra fuese la'

que se descubría? pero observáron una

ensenada , en que habia playa y en la

que pretendian encallar la nave7, -si

podían. Y habiendo levantado las án

coras , se abandonáron al mar , alar

gando juntamente las uniones de los

timones , y tendiendo la vela de po*

pa' á la parte que soplaba el viento,

se dirigian acia la playa. Y habien

do tocado en una punta de tierra , se

encalló la nave , de suerte , que la

proa encallada no se podia mover, y

la fuerza del mar iba á arrancar la

popa. La primera resolucion de los

Soldados fue' matar á los que iban pre-

sos , confiados á su custodia , para

que no se escapasen á nadojperoeí

Centurion queriendo conservar á Pa

blo , lo estorbó , mandando que los
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que supiesen nadar se arrojasen los

primeros al mar , y saliesen acierra

á nado ; los demas fueron llevados so

bre tablas, y algunos sobre los despo

jos de la nave , y así se verificó , que

se salvasen todos los que iban en la

nave.. . .. v< . .

-' '. *\ ' . ' ^ », ..:.'»» ' . ''.-'. 1 .

1 ."

'-j/i i •..s . • .1 '. ..' - -.•..•.•.

'\ Vi-. ..\.' ? : . 1

65 CÁ
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capítulo xxvm

Pablo , ^ /oí demas compañeros son aco

gidos con humanidad por los bárbaros

en /« Isla de Malta-^ en donde 'Pablo

mordido por una víbora , no experi

menta ningun daño , y restituye la sa

lud al padre de Publio, Príncipe de

la Isla y cura á otros muchos. T ha

ciéndose de allí á la vela , llegan por

fin á P.oma , donde Pablo convocando

á los principalesJudíos , expone la causa

de haber apelado al Cesar : y señalado

día les predica á JesuChristo. Muchos

no le creen y Pablo advierte , que esto

también estaba profetizado por Isaías:

y por espacio de dos años predica la

fe de Cbristo á todos los que

venían á él.

^Juego que salimos á tierra, supimos

que aquella Isla se llamaba Malta;

y los bárbaros nos die'ron las mayores

muestras de humanidad. Pues habiendo

encendido una hoguera , nos resta

blecieron á todos de la humedad, y

' ^ rO del
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'del frío , que- tanto nos.' molestaba.

Habiendo pues juntado Pablo bastante

cantidad de sarmientos , y echán

dolos en la hoguera , saltando de entre

ellos una vibora por el calor , le mor

dió en la mano. Quando los bárbaros

vieron la vibora asida de su mano,

se decian unos á otros: realmente

este hombre debe de ser un homi

cida, pues habiendo escapado viva

del mar , la venganza Divina no quie

re que viva. Mas Pablo sacudiendo

laiVibora en el ruego , no experimentó

ningún dañó. Los bárbaros estaban

esperando, que-empe'zase á hincharse

y que allí mismo cayese muerto: pera

aguardando estos efectos por mucho

tiempo , y rio advirtiendo en el nin

guna novedad , ni daño, mudando de

opinion decian , que era. un Dios.

En aquellas cercanías tenia sus pose

siones el Príncipe de la- Isla ¡ llamado

Publio, el qual acogiendonos benig-i

ñamente nos hospedó por tres- dias

con mucha humanidad: y sucedió, que

hallándose el Padre de Publio muy]

acosado de fiebres, y disenteria., .y-

O 4 en-
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entrando Pablo á visitarle , hizo ora

cion , c. imponiendole las manéis, al

punto quedo sano; Divulgado este

suceso, todos los enfermos , que ha

bia en la Lia, venian, y eran sana

dos : por lo qual fuimos muy obse

quiados y nos hicieron muchos ho

nores , y al embarcarnos nos subminis

traron todas las provisiones necesárias.

Despues de tres meses nos embarca

mos en una nave Alexandrina,.qiié

habia invernado en aquella Isla, y

tenia la insignia de los CastoresL('i)¿

y habiendo llegado á Siracusa; nos

detuvimos tres dias : desde aquí cos

teando llegamos á Regio j y despues

al otro dia con viento ,del Sur arri

bamos á Pozuelo en un dia. Habiendo

encontrado aquí hermanos, nos ro-

gáron , que nos detuviesemos1 con

. ellos

(i) í.a insignia, que esta nave tenia errla

popa, eran las efigies de los dos hermanos

Castor , y Polux , que entre los Gentiles eran

los dioses tutelares de los Navegantes y losj

llamaban Dioscuros , quando aparecían sobre

el navio las lucecitas , que ahora llaman de

San Telmo. - . _j oi..

f ' '
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filos. síetc íiias :. y.. así nds dirigimos

despues á Roma» Sabiendo nuestra

venida los hermanos de esta Ciudad

pos: Salieron á recibir unos al Foro

de Apio , y otros á Tres Tabernas:

á los quales habiendo visto Pablo,

dio gracias á Dios , y recibió grande

consuelo (2), y confianza. Luego.que

llegamos á Roma , se dio facultad á

Pablo .de vivir aparte (3) *: con luri

soldado, que le guardase. Al tercer

dia convocó Pablo -a los principales

de J05 Judíos j k>s. quales habiendo

concurrido , les. dixo: yo ,. ainados

hermanos, sin haber cometido ningun

. exceso qontra; árjpueblo , ni contra

las costumbres paternas., he Sido pre-

-ii'. i: in .oúvi: /.o: t¿_ _ vi'l: .:SO

;• »''£•.};.:.!; }j h .'.:'('.' "o r .. '

(1'). ; Dos pueblos , de los quales el prime-.

ro dista de Roma mas de $0. millas , y el otro

como unas 30.

(a-)1 S. Pablo se consoló , y alegró mucho

viendo los progresos, que había hecho en Ro

ma el Evangelio. , -j ..*¿ j. ó: /]

(3). Le permitieron . que sin estar en !a

cárcel pública, pudiese vivir en una casa par

ticularA con un Roldado que le guardase j y

le acompáñasela todas partes. -...új.:
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so en Jerasalcn, y entregado e» manos

de los Romanos los quales habie'n-

dome examinado , quisie'ron ponerme

en libertad , por 1no haber hallado

en mí ningun deliíb digno'de muerte.

Pero sin embargo en fuerza de la opi

nion de los Judíos ,me he visto preci

sado á apelar al Cesar, pero -noi por

que sea mi animo- hacer alguna' acu

sacion contra lo» rde mi Nacion. ;Por

este motivo he procurado vetós e Y'

hablaros,- para que- sepais, qiíe úni

camente por la' esperanza de Israel

(i) me : veo atadeí-con esra cadena.

A esto le dixeron los Judíos: nosotros

no- hemos recibictotartas de Jerusalen '

acerca de tí y nl^á'ivenido i ningun

hermano á darnos aviso, ni á decirnos

ninguna cosa contra tí : mas deseamos

saber qual es tu iñodo'de pensarfpy

quales tus sentimiehtof', pofqúe tene

mos noticia , que esta .tu secta halla

contradiccion en. todas parces.: y ha

biéndole señalado dia , vinieron • en'

(i) Porfausa de la fe en Jesu- Christot y

en k rciurixeion de los muertes. '- '
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gran numero á su posada ; á los quales1

exponia , y demonstraba el Reyno de

Dios , y los convencia en todo lo per

teneciente á Jesu-Chrisro , con tes

timonio de la Ley', y de los Profetas;

'durando su discurso desde la mañana

.hasta la tarde. Algunos de ellos cre

yeron su doctrina; otros se mantu

vieron 'incredulos : y como no con

viniesen entre-sí , y estuviesen discor

des , se marchaban : sobre lo qual

decia Pablo; bien profetizó esto el

¿Espíritu Santo por el Profeta Isaías á

miestros Padres ; diciendo :• ye áeste

£uebíó.,.y tliles : oireis por vuestros

pidos ,-..y nx)) entendereis» y. mirareis

con vuestros ojos', y nada vereisj ni per

cibireis, porque está endurecido el co

razon de este pueblo, y son duros de oí

dos, y cerráron sus ojos; y esto para que

no suceda, que oigan por sus oidos, y

vean por sus ojos , y entiendan con

su corazon , y se conviertan , y yo

los sane. Sea pues notorio á rodos vo

sotros , que esta salud, y beneficio

de Dios ha sido enviado para los Gen

tiles y ellos la oirán y obedecerán. Y
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habiendo Pablo dicho esto, se salieron

de su presencia los Judíos con grandes

debates entre sí. Y Pablo permaneció

por dos años enteros en la posada,

que habia tomado como por prision:

y recibia á todos los que iban á verle;

predicando el Reino de Dios, y ense

ñando todo loque pertenece á la í%

de Jesu-Christo, con toda libertad

sin que nadie le pusiese obstáculo.

! : n. ; ' '/ • ? . > . >

(*) Al cabo de este tiempo, consiguien

do San Pablo ta libertad , no sabemos cosa

particular de su vida, excepto el que viajó por

algunos países de la Europa, como tenia de

terminado (Rom. 15. 24.) ; y finalmente que

coronó su carrera con el martirio en Rocía,

baxo el imperio de Neron. . o

FIN, "vÍ J
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